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PRÓLOGO 



1 trabajo que yeráu mis lectores á contiunacióu 

i tiene de literario ni de origiDal: coniliicido de 

ko en otro, todo me lo encontré hecho. Su objeto es 

s datos y materiales que he podido acaparar 

1 de un mito, cnya reconocida importancia es 

j stipenor á sus condiciones de amenidad y entre- 

miento. Nada añado por mi Menta. Mero reco- 

<v, entusiasta por la ciencia moderna, hnyo de la 

iflaeucía que aún pugna por ejercer la loca de la casa 

[ algunas primas hermanas suyas, qnienes pronto 

1 que buscar nuevas y lejanas tiei'rag, si no 

aren ver labrar su estrecha y tranquila sepultura 

s momentos en qne, sejún la más feliz expresión 

1 querido amigo mío, «acaba el reinado de los 

mados genios y comienza el de los hombres. » 

I Bste trabajo, repito, no es otra cosa que la peqne- 



EL MITO DEL BASILISCO 



I Lo qne sabe nuestro pueblo acerca del basilieco. 



I. Material foÜtlórieo. — ¿Tiene nnestro pueblo 
idea del basilisco? ¿Conserva memoria délo que otros 
hombres han pensado ó creído sobre aquella sabandi- 
|, ja? Si; la tiene y la muestra en distintas formas de 
1 expr&sión: hay que reconocer la fuerza de la supei'vi- 
I vencía en el cuidado y aun el amor conque unas ra- 
[ zas trasmiten á otras sus principales legados para 
I qne se conserven y se ensenen de nuevo , sin preca- 
1 V8r nunca yuedan ser modificados ó destraídos. El 
I pueblo tiene aún en la copla, en la superstición, en 
I la frase , los detalles más salientes que caracteriza- 
■!)«□ el mito en eíiades pasadas, donde se creía mds 
■firmemente la esistencia real y las manifestaciones 

■ do vida orgánica de un ser extraQo qne la ciencia 
itiene como engeudi-o de lo maravilloso popular. En- 

I Iremos desde luego en el conocimiento de lo creído y 

■ pensado sobre el basilisco, Los materiales folklóricos 
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espafldli» á él reíarrTTis oa ion omdiús. p€ca sl mnj 
^praávos- Conaceiias u-^is orases, una copla, im^ 
aiüTioanza, ana iiradición j ma ^ngersticxün. 

ÍL Frases. — L* £¡inr 7tecfw un iasuisca: se 
aplica á la paraana qne se ^nrenrra airada é £nqTDe> 
ta, ^ne se mneve con msistpnm ó inizaaqíníidai 

2/^ 2<ai42r ífjcw di hasüiáca: Jicese JeL qiie mira con 
faría ó parece desear penetrar ei nnestro interior 
para escadríñarío. ( 1) 

S * ¡Ei'¿a¿e quieto. iasüiácOy daawnio coranado! Fra- 
se, coiwagrada por el hábito, qne dirigen las madres á 
lóíi níños^ como para reprenderlos, cnando lo revuel- 
ven todo y no dejan títere con cabeza. 

IIL Cryplcu, — S£ yo fnerak basüÉco 
Con la ráta te macara, 

Y te sacara del mimila 
Porqxie nadie te gozara. ( 2) 

IV* Adivinaffzaé — ^No tengo ni niTe maiire. 

Yo mismo maté á mi padre , 

Y soy de condición tal. 
Que tiene pena de la vida 
£1 qne yo ü^o á mirar. (3) 

(1) En la fiección díB piropos á los ojos, de la colección 
andnlnza qne publica Díaz Martin, encuentro nno, cnya pri- 
líiwft parto (Jñ irónica , que dice : Mala sangre: miradán : hace 
uslod más daño que tma rasparen un ojo, 

(2) Citada por Machado y Alvarez en su primer artículo 
(lo (!(»plHrt püpularoB. (Revista de Filosofía ^ Literatura y 
(íinirlas. «ovilla. Año 18Ü9.) 

(M) lloproducida en los Ca/ntos popula/res españoles , reco» 
í(i(l(»H y (»r(lonfi(lo» por Rodríguez Maxín é ilustrada con una 
Jitii luhliuKr^vílca on la pág. 885 del tomo primero. 



\. Tradición. — Pr^nnUado i on bnsWe 4et 

pueblo qné sabía sobre d animal que dos ocapa, ac 

udijo : 1 El basUisco es nn bkho bibj raro f Inca qae 

Ktistá j unto al ¡kilacio <]el Padre Santa «m Bcna. > ¿Á 

]á se refiere esta tnidíd^Q? ¿Se sabe algo de día 

i Italia? 

yi. SuperstidóH.—tlM» natane al gallo i» 
les de los siete aaas(l), pnesea esta edsdpoocaB 
haevo peqneso y Teteado. lo oaiHiUa. saca na bsá- 
nsca y nmere en el acío. La alimasa aota á la ftr- 
KtDA á quien mire , sact:djead9 lo csotrario ú la par- 
lona ve primero ttl basilisco, entoiNra éste es el qoe 
tnpere. • (2) 

VIL ItesuaieH. — Despréndese del material tnas- 
rito las stgníeDtes condnsiones: 1.* El pDebloan- 
i naestros días cree anuo dnta U aásUaiáa 
i del basilisco. — d> Li frase Barcada coa d añ- 
biero 3 pai'ece indicar rdadóB ÍBwedJata entre boii- 
t y demonio con eonMia; relad^nafinaada por las 
H-eeacias y desciipciones de oírtis tiempos. — 3.» Cob- 
wrdando enti-e sí la copla , la adiTÍaanza y la sapets- 
Lón, afírmase en ellas que aqoel animal nata con 



' (1) Auaqait el gaOo » vúmsl de Rmcfa» Tid*i pac* «ele 

aa veinte aüos en «eu^o dAnénieo. m toaieou ote 

» Joven en virtoil de 1> dis^Maón i|iu cipofauMiUi «• 

joilndo^ con afáa i U leprúdaociún ¡e «a cmcie. 

(2) Esta suj^rsticÍMD ikoe d nínHiD 34 de mi coleeñán, 

Peomonsciula á iial-Itcar «n El FoOc-Lort Attdabu y «n^luda 

^en el Icimo i)TtiDei\> ik esta BürtÍQleta. 



« ,,^ . 

la vista mil-ando, y es engendrado por el gallo, — ■ 

4.11 La tradición asegora qne el basilisco vive aún. — M 
■ a Para librarse de su terrible influencia y también 1 
latarlo , hay que verlo antes que él vea. ' 



5." Para librarse de su terrible influencia 
matarlo , hay que verlo antes que él vea. 

CAPÍTULO n. 

Creencias y supersticiones acerca del basilisco 
en otros pueblos actuales. 

I. Material JoUdórica. — ^Eu Portugal, Italia, In- 
glaterra y Francia existen supersticiones que con- 
cuerdan cou su homologa la andaluza y demuestran 
la generalización de la creencia popular entre gentes 
que, por las distancias que las separan y sus peca- 
liares condiciones, no pueden tener fácil comunica-i 
ción, 

II. Supersticiones por higttesas. — 1.» «Los gallos 
en llegando á viejos ponen un huevo , de donde nace 
un lagarto verde (stc) que mata al dueflo de la casa.»- 
(Recogida con la signiente en Tafe, Gnimaraea y, 
Brlteiros. 

S.a <( El gallo estando siete años en una casa pone 
un huevo, de donde sale una yerpieute. Si ésta mira. 
primero al dneQo de la casa, el dueflo muere. Si sn- 
cédelo contrario, la seiTÍeute muere. » (1) 



(1) Triidkoes populares portugueeas, 
díoao. (Polleto VIIl. Lisboa. 1881.) 
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I íl.» • Los gallos TÍejos ponen im Imevo , de donde 
nace uii lagarto que mata al dueño de la ca^a. > (Re- 
ída eu Minho.)- 

t.« < El gallo á los siete afios pone an huevo, de 
Plonde snle nii bicho malo, i {Recogida ea Moncorvo.) 
* Dice el pueblo que e! gallo á los niete aflos 
fconeuii lluevo, del cual nace una culebra, i (1) 
I ni Superstición italiana. — s El gallo cuando pasa 
f¡ la edad de siete afios pone un huevo , lo empolla y 
Ib él nace el basilisco. » (2) 

I IV, Sitpm-íiiicióli imjlem. — ■ Cuando un gallo He- 
la ¿ la edad de siete aflos se cree que pone un hue- 
«ito, del que sale, si lo empolla , una iraplacaljltí 
ípe llamada basilisco. » ( 3) 
I T. Supersticiones francesas. — 1.* «Lasgallinas 
n algunas veces un huevo muy pequeño y redou- 
Q el cascarón duro. Es general en Francia hi 
e que este huevo es puesto por un gallo vii'- 
aiy enterrado por él niisniu en el estiércol. (4) Del 

Ijl) Tradítpes papnlarea da Portugal, do Leito de Yos- 
KÚQoíi. (Pag. 14S. Porto. 18S2.) La BUpQi'Gticiúit quinta eE- 
(tnnuda del Livro de Leitura de Luso. 
(8) OndensB eá «sí pojioíort aioiliani do Caatelli. (Pa- 
Me.l»ia.) Cit, por Hullimd. 

n) SotBi tm Ihe Follc-Lnro of thu Narth-Eoít of Scol- 
T4áaT. Gwpor. (Pag. 140ild tonin eorrüsponiliente il 1881, 
'la ¡MÍbliotMiionoa de la Folli-Lore Sucicty.) Dato y traduc 
tpü debemos á Machado y . IvaioH. 
■4) Adviértase que los culubras dopositun Q-ecuaatemcn- 
VlW huevos en el eetiércol y que este hecho ha podida ejcr- 
P' inflneiicía on In mismn, Enpcrettcióa. 



fc»wvo sale nna terrible serpiente llamada basL 
Wollft 08 apercibe, sois hombre peidíáo; pero 
Uili-Ala primero , ella muere en el instante. 

^■* * Se llama coidomlre 6 coulobre (cotdeuvr 
^W'plwite alada qne sale del huevo del gallo. » [." 
kI»\« m Aveyron. ) 

8-'^ « Un huevo de gallo empollado por un 
hwubra ó por una oca produce una serpiente. 
W»lilaft en el Cabo de Finisterre.) (1) 

■I.* « Créese que algunos huevos más pf 
HHb los ordinarios son puestos por los gallos. 
VHlUiia los empolla, hace que salgan serpientes.' 

^•'^ « Si un 1)' Un (reptil) coge un huevo de gi 
H I'» i'UipoUa, sale de él una bestia, provista de ojos 
VW loiUi el cuei-po. Si ve á un hombre, este muere in- 
UttttUíitívniente ; si por el contrario un hombre la ve 4 
*^l«. i'Dvienta al instante.» 

''t- PráclicassiipersliáosasenFraíicia.-lfi-iOnBJi- 
^™ »u gallo pone un huevo, es preciso que el que lo 
^w* Ki'ite: I basilisco 1 1 basilisco 1 Si el gallo ve pri- 
towi^i ol huevo , sale de él un basilisco , especie de bes- 
W que come á la gente á quien el gallo pertenece, » (2) 

V.* (¡El huevo del gallo produce el basilisco ? (3). 

, ¡ M Faww jiopulatre de la Franca da RoUand. ( Pag. 89 
SW Vmui sexto. Paria. 1883.) 

TraditioTie et Biiperatüiom de la Haute-Eretagne 
«Uot. (Pá^. 136 del torao segundo. París. 1882.) 
_I'ice fisf el testo; L'tBit de jan prodidt la cocadri- 
n en la LomLarclia es el coq : no hemos hollado la 



encantai' el huevo, es decir, para nentralizar 

linflueiicia maligna, se introduce ea el estiércol UQ 

lio dd íirbol llamado ojaranzo. » ( 1 ) 

VIL Tradicim francesa. — «Había una vez no 

ICO en el fondo de un pozo , y cuanta persona se 

íTGaba para sacar agua moría en el acto. Un seflor 

las cercanías que oyó Iiablar del suceso , liizo cons- 

espejo que colocó sobre el pozo. Miró dentro 

Viúála bestia qne reventó en seguida.» (2) 

Vni. Itesumm. — Del material reproducido se 

íSpreuden estas conclusiones: l.^En los pueblos de 

'ortugal, Francia, Italia é Inglaterra se cree tam- 

ién eoaio real la existencia del basilisco. — 2.» Todas 

K supersticiones afií-man qae el basilisco sale del 

nevo puesto por el gallo Á los siete aflos y que mata 

indo. — 3.a El huevo que produce este animal 

le ser empollado para el efecto por una gallina 

oca y v' Un (reptil). — 4.« La segunda supevs- 

iti6n francesa da alas á la serpiente nacida. — 

>Para librarse del terrible animal se indican aquí 

niatro medios: verlo antes que él vea; giitar su nom- 

té; meter en el estiércol un palo de ojaranzo, y po- 



biaiKiiónde cocadrille, f[UG ilebs ser otro vocablo provin- 
li (Jaabert. Gloaaaire dii coUre de la Frunce, París. 
My69.) 

1) Ojaranzo es un árbol pequefio, do mucha dureza, ha 
etiea, en gue se usa hu sido recogida por EoUand. 

2) Becogida por SéiiUIot é, uu satuiol del dooray. 
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pafe al menos, á todo ser ó cosa que canse r 
íancia ó se oponga á las regias de estática q 
lenga trazadas el observador. 

en efecto, decimos, lidio malo, llcliofeo. y /m-J 
tíelicho! de toda persona, animal, y ánn cosa qnsj 
aasa repii;2;n!Lnda ó daflo 6 está mal confonna-T 
(1) conformación mala, añado, qne solo existel 
m convencionalismo, más ó menos g:eneral, dadol 
le en la Naturaleza nada hay deforme, ni se en- 1 
pnlra i-azón para juzgar así, en absolnto, de cosal 

íí.~JEl tiomhre m nlros idiomas. — La voz basilís- 1 
fignra en algunos idiomas y dialectos modemoal 
■^oa con nn mismo significado y constrnceiúnil 
Bpjante; hecho qne corrobora la snpervivencia del I 
. y, por !o tanto, del aiito antiguo á 



í'onfií'mase por el cuadro qne signe: 
Griego. — Baailís koi. 

Latín — BasHiirita. (BeffiíTus — royczuelo.) 
íortogoÉa — BasilUeo. 
Italiano — BoiilUco. 
SiMeis. — BatiUe. 

S! D/ec iMi-rníi ile la len^tt eanicHana , Je I» Ac»'' J 

P I ^r 'Irid. ISGO. II.» eaitiún), ilico: .ÜíWio^ 

.:" iine HC da á laa Eabamlijan ú niiiuuile 

^iiuiüno anticuado. Metafíirtcomcnte ^ 

o á la [.ersíHta de fiRiira ridiciUa. ] 

. ._ :_.ijL' -S, la persona qno 03 mal incUiutdK 3 



Inglés.— BaiiUsh. (1) 
Alemán. — Baeilish. 



Catalán — Batilich. 
Jiteao. — Bengoji, (2) 



CAPÍTULO rv 



Aplicaciones del nombre baaiüsco. 

I. La (jmevaVizacim del nombre, — Aún no se re- 
duce Á lo anterior, ó sea á los elementos que conser- 
va nuestro pneblo y el de otros países del mito y ma- 
nifestación de sn nombre, lo qiie se sabe y exiate en 
nuestros días acerca del basilisco. Su nombre, casi 
umversalmente entendido, tuvo y tiene variadas 
aplicaciones en las ciencias , conociéndose por él seres 
y cosas reales de opuesta índole. Véase á continua- 
ción lo que he podido averiguar sobre esta fase. 

II. Alie é industria mililar. — Basilisco es una 
antigua pieza de artillería, muy larga y de crecido 
calibre. A este propósito cito un manuscrito existen- 
te en la Dirección General de la Guerra en Francia, 
el cual , hablando del ataque dado en 1556 por el em- 
perador Fernando contra los turcos sitiadores del 

(1) Ea inglés llámase también cockatrice el aúamo 
animal. 

(2) Voaal»ilario Ael dialecto jitana , por Augusto Jimé- 
coz. (Sov-illa, 1846.) 
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Btillo y Tilia deSiget.dice: «entre li gnesa i 
a qoe lleraba el emperador había tres basili 
le lanzaban balas de GG libras , pesando cada t 
cellos 7.500 libras.. (1) 

Además, me informan de qne entre los cafiones 
ine remitió i Madrid el general Q-Dúnnell (D. Leo- 
poldo) , cogidos á los moros en la guerra de A&ica, 
babla algnnos basiliscos, que estavíeroQ algún tiem- 
po en la plaza del Museo de Artillería. 

HL Aslrommta. — Llámase basilisso á la her- 
Dioaa estrella fija, conocida también por eorascm de 
Lm, que pertenece á la constelación prinuTeral de 
este nombre. (2) 

ly. Blasón. — He visto en nn diccioDario eDd- 
ülopMico la afíimacíón de que la rigilancía y d prea- 
tigio se simbolizan en Heráldica con la fignra del 
Uiinal tantas veces nombrado. Dadaha foese esto 
sierlo, y al efecto, consultando con persona praita, 
tiabe de saber que los autores heráldicos , que tra- 
tan en determinados capítulos de figuras quimérícas 
D el é^nila de dos cabuías, el dragón, la hidra, 
l4 sirena, el centauro, el argos, la harpía y otras (3), 



(1) Eludes tur le ptuiéei t amemir de TariWerie. 0)n 
nxtOiB&sí á escribir en el fuerte de Ham por d Principe H*- 
KleAo Loie Bon&parte, deepoés áltimo Biéj de loa ínaeoin, 
'WiiAa era prisionero en lía.yo de I&1& 

jS) ' &fd lo dicen algunas eneídopediaa. 

(3) Fácilmente se comprCüiderá la ímportNidft ( 
ndiD putícnlar de coda ano de loa MÚiiMleB qnimdrico» i 
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DEL FOUt-LOXE 

an rey: Zenin el Isanrio, regate j loígo era- 
TidordftOrieQle, faé destronado en 475 por Bisi- 
ieo, hermano de la saegra de ZenóD. HsÑeada re- 
kúo liste e! tmno, en el misiDo afio, conleni á 
l^lisco y sa familia á morir de hambre , dentro it 
B cisterna. (1) 

TUL Zodog'm. — Varios aumales de ensteom 
al ijae figuran ratre las aves, peces y reptijes, « dB- 
coa el nombre de basilisco ó aoa eqoiraleti- 
!«;&. 
En el género de los pájaros hay na are peqaefia 

También liay dd pescado de mar nominado íafS»- 
¿Pertenecerá al género Saaro, íamiUs de lof sal- 

laoideos, de los pec^ m^acopterigios abdomiaa- 

!? ? se pi-egUQta esto, porqae c] ganav ajmím 
laceria deltisso) se conoce en CaBariasam 

nombre de lagarto de tierra, y, i mayor aboBda- 
>to, el Sattnts mi)op$ de ValoiciaiQes se coooce 

l!i^íodelaMar1ÍHÍm. (2) 

Bu los reptiles satirios ólf^rtos, Cuulia deloi 



1) Asi U> vcrao? (<11 Lo( Jitroe» y lat yramdetat i* t* 
9 , jMT el AocU't D. 3famiel Onii ile b Vks. ( If MlruL 
i) Lk feohs manada en el Kito, nlatira í 1& locha de 
** Y Baniiooo. es la qne seíialó razaiiaduDenu Unrato- 
lila vefaÍTero de Húdena , ile pRndtñM <lel ñ^ p*- 

£«M frva reinos de la Salarahr^a, por un* pocjrfaj 
tmmligtM d'úg. S33 ikl loioo qoiolo.— Uodrii. 1856.) 
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hthadbmimikiaSbst i 

■nl^lua ando c 

flMnU^ «A «1 SitHQ» gn» añs sAdn 

tal», j-cotjveBnua A:^ yirnt «1 momartoq 

pBnoeníadaqiiBlMABMkdBEid» tübasálisfl 

V* «ktMtes jamuipiüioii'J, j tan traide yi 
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a del animal, ora como lo pista U 
iraüción, ora diferente? No sería extraDo qae en 
Í)sMnseo3<lepinturayescultara se conservaseu nna 
I furias, aisladas ó formando parte do ua caadro 6 
[rapa modelado. Tampoco lo seria hallar una simple 
nuposición ó ejecución artística del basilisco como 
Beesorio en la decoración de muebles y utensilios 
itignos 6 en la ornamentaciún arquitectónica de 
ertas estilos, alternando coa los adornos ; figuras 
quiméricas y mitológicas de frisos , columnas y zócsr 
los. Las artistas y arqueólogos, pueden dar luz al': 
uanlo. 
La estampería popular es probable tenga el diba- 
}, mfls ó menus grotesco, del basilisco en al^no de 
)sÜamado3j>?te¡;[)s de estampas, viiletas de antiguas 
nlllicacioues 6 láminas para cuadros con cristal. Yo 
iCSerdo perfectamente, entre otras, dos láminas U- 
DgrsSadas intitniada la primera la muerte dd jueio, 
Ba se halla rodeado de sacerdotes y gerarqolns y 
hipos de ángeles, apareciendo en último término la 
íinidad cristiana entre nubes , y la segnuda Ja mrter- 
' M pecador. En ésta , si bien no aparece la figura 
iJltaalisco, hay, en cambio, «na serie tal de lic/m- 
Ds, demonios y monstruos, que circundan el le- 
la mortuorio, qne acnde sin qnerer la risa á los la- 
los del observador, y el pavor más c¿mÍco á los fa- 
Itícos qne contribuyen al comercio con la ignoranáa 
la Infelicidad entre gentes, azás desgraciadas, qaaj 
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CAPITULO X 
El basilisco en el siglo XYI. 

I. Saber popular. — Lo hacen constar dos autores 
respetados del siglo xvi, Laguna dice que » era vul- 
gar opinión y ridicula la de qne el basilisco nacía del 
huevo de un gallo viejo , y por eso le pintaban seme- 
jante á un gallo, con cola natural de serpiente, la caal 
l'ornia de animal no saho-Wa-inrermuna/ura, de modo 
que la debemos tener por quimera, b Aldrovaudo di- 
ce: «El vulgo, describiendo al basilisco, le alude con 
el nombre de diosa coronada; pues aquél se diatingae 
por la mancha blanca en la cabeza , como dice Plinio, 
ú por las tres crestas en la frente, como dice Galeno.» 

II. f ¡ajeros.— Jo\y, ya conocido nuestro, am- 
plia las noticias qne hemos transcrito en el capitulo' 
liltimo, con el testimonio de dos viajeros. Según él, 
Thevet, (1) sefíala al basilisco dos pies de-longL 
tud, y lo describe diciendo que « es grueso hasta la: 
mitad del cuerpo, su cabeza es monstruosa en pro. 
porción con aquél; tiene los ojos relucientes, dos 
manchas blancas sobre la cabeza, y el color leonado.»' 
El padre Koelier viii, eii su viaje á la Palestina, aii 
basilisco muerto, «largo de pie y medio, tirando A 
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line la propia insuficiencia me traza; límile ea 
que se cree yarakiomás allá, no siendo, por tanto, 

eolumnas de Héi-cules. qiie otros más avisados y 
ilirendudores rebasarán. 
Alioi'A bien, como al pueblo de los siglos pasados 

podemos oirle, ni él nos La dejado otro testiino- 
1,(1) que conozcamos al meiioa, que la tradiciiSa, 

recogida, liay necesidad de tomar lo que consta en 
i eacrítos de otros tiempos, examinar los libros , pa- 

coDíeguir el pi-opósito. Las mismas palabras que 
raiteado los escritoi-ea, coineutadovea y copistas, 
í servii'áQ y aasiliaran ; de nnos en otros , ya li6 
diS) aoraos conducidos por la mano; todo lo tene- 
lieclio. 



CAPITULO Vi 

iué dicea tas fuentes escritas de nuestros diaa 
sobre el basilisco. 

L Los recopiladores chl sitjlo XlX. — 1." Eu 
Diccioiíano la palabra iasilisco tiene seucilía 
Jieaciún. «Animal fabuloso, dice, al cual se atri- 
'6 intímala con la vista.» (2) 
^■* -«Loa cazadores, dicen, se servían para coger 

'> S« comprenderá dosJe Ittago quo tales pnlubras ilol 
ilnílOMe úmcBíneDte á lo reliLtivo al basiÜRCO. 
'1 Siedo-nario de la lengua, castellana, do la Atado' 
< Cll'addciina edioión.) 
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i teiiiibl& que la mirada. El poder fatal de ésífl 
ledaba neutralizado si, antes qae el viese, se le veía. 
loalquier animal sobre quien se posaba la mirada del 
isilisco, caía como herido por nii rayo. Todavía po-_ 

Jl volverse contra el mismo reptil los fatales efeaj 
K de sn mirada , para lo cual bastaba con presentasH 

un espejo, porque apenas percibía su propia figura,* 

a por el metal ü el vidrio, caia muerto. Creían 
imbíén alanos que las mujeres se hallaban libres 
ísns ataques, hasta el pauto de poderles coger vi-J 

i sin peligro alguno. Felizmente los basiliscofl 
nfiíeron nanea muy comunes; porque como la opí^ 
lúa general les hacía nacer de un huevo de gallo, 
icnbado por un sapo, ni los gallos que pongan hue- 
tts son frecuentes, ni dejan de ser cosa rara los sapos 
babadores. Sea de esto lo qite quiera, veíanse basi- 
s gabinetes de ciertos pretendidos sabios y 
un de aquellos farmacéuticos que decían componer 
Mellos sus medicamentos más maravillosos» (1). 

*." «Los artistas de la Edad Media representa- 
'^ii basilisco bajo la forma deuu gallo con cola de^ 
ísgún, que, según algunos Padres de la Iglesia, eraj 

imagen de la mujer desenfrenada, porque solo sa| 
bta bastaba para corromper » (2), 
6-« < Aquel basilisco que era tan célebre, así en J 

(IJ Oraad dictiomtaire eneialopedique da XIX siacle,! 
f redco LarouBse (pág. 308 del tomo Begundo.) ] 

(í) Diccionario etimológico é Jdetórico de los ^rovcr- ' 
'fitmeeses, poi Pedio M.* Quitaid. (18é2.) 
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íicerca del liaeilisco ha sido el célebre nataralista Al- 
(Irovaudo ( 1 ) , ocupándose de él en varios de los ca- 
pítulos y libros de sa colosal Omühologia. (2) «Los 
griegos llaman íl cierta sei-piente basilisco, y los lati- 
nos Reyezuelo , teuíéiidose tal animal por mitológico., 
Están daQoso, que al decir de varios, mata al sé^ 
humano con la mirada, el silbo i'i un mordisco. N& 
lalta quien siga la opinión de los antiguos, creyendo 
nace la cruelísima fiera del Imevo del gallo. Galeno 
hace mención de] basilisco. Hemos leído la bistoria de- 
esta serpiente en Plinio y también en Eliano, pero 
Plinio no dice que esto fortificada con tres crestas eii' 
la cabeza, como dice lialeno, sino que ostenta ntiíÉ* 
mancha blanca en la misma, á modo de notable dia- 
dema.» (3) 

«Nicandro describió el basilisco silvestre, conti- 



(1) UIÍECS Áldrovfindo , UamiLdo el Pliniú Modemo, na- 
ció en 1S2T. Según Iob datos biográficos que tengo ñ, la vistor 
pB£Ú toda BU %ida y gtistó e\i hacienda en viejia por £tiropa,. 
reuniendo materialea para eu Hiütoria, Naturnl. y murió po- 
lire y ciego en ICOS en el hospital de Eolnnia , en eiiida:d HA- 
tul. — TrLbntemos nn cariñoso recuerdo k aquel deegraaiadfl 
ponofilo, qtte dejó al morir una parte publicada de bu Ohí- 
Ihologia, nionumento de ciencia en 30 tomos eo folio; obra 
poco común, caya confección, aTuiqne deficiente en nnostrOB 
días, pasma y maravilla. 
' (3) La edición que consultamos, escrita en -un latín de 
todos los diablos, está heclia en Bolonia desde ñnea dot siglo 
XVI t principios del xvu , é impresa é ilnstrada con mulliitad 
lie grabados por varios artífices. — Debo la tradueción, quepa- 
IjIíco de! mismo original , & mi amigo D. José Villegas. 

(3) Libro 17. Cap. I," 



a Aidrovando, y otros autores describen los domés- 
is, qae también los haj, diciendo que cai-ecen de 
besos y es muy dora su piel , como para resistir 
¡cipes bastaute fuertes. El basilisco se excluye del 
feénero de las ranas veneuosas y del género de los 
sapos, En Marchía y eu la jurisdíccióu del abad de 
Kinnenzis, junto á la ciudad de Luckunuvaldam, me 
tocú ver tal serpiente, muarta por un pastor. Tenía 
laeaheza aguzada, color rojo más 6 menos azafrana- 
do, su longitnd era de más "de tres palmos, estaba 
Oiuy gorda, los pelos del costado encrespados, mu- 
chas motas blancas mny hermosas en el vientre, su 
piel tirando á color celeste , boca desproporcionada al 
I cuerpo. El pastor que la mató con una liacha añlada, 
I me contó que aquella suerte de basiliscos se comía á 
lias serpientes y otros anímales, excepto á los iona- 
le cuya raza lia nacido (1); habita generalmen- 
s árboles, y con especialidad ea el lugar 
«que liay avellanos , se deleita con la leche, y por lo 
I, Mere con su veneno las tetas de las vacas, y 
Satas mueren. Todas estas cosas las cree el que quie- 
■ft creerlas, yo pienso permanecer firme en mi creen- 
ii y nadie me persuadirá de ella. Ciertamente la 
ibala de la concepción de los gallos es parecida á la 



' Según jUdrovando , loa brmaíoa non las gallinas 8Í1- 
i, Uajaadaa con mña propiedad auellaiMS (por habitar 
X ayelliuiOH) , y las cualeB poneQ sus hueTos entre los 
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de rjue cierta esperma echada en la tierra , produce 1& 
generación de las serpientes. í (1) 

IV. Hesumen y consideraciones. — Tenemos yaad- 
raitido qne la tradición relativa & la generación del 
basilisco , se encontraba también en el pueblo del si- 
glo XVI. Aldrovando dice que en su tiempo se aludía 
al animal coa el dictado de diosa coronada, y éste tía- 
ne muchos puntos de contacto con el ilemonio corona- 
do que hoy se le da de vez en cuando. Recuérdese 
para el caso la frase tercera del material folklórico 
inserto en el primer capítulo. 

En este otro observamos varias descripciones qae 
convienen en señalarle la forma de serpiente, y se 
detienen en particular en la cabeza, donde se dividen 
las opiniones en si tiene corona ó mancha. Entre los 
que dicen que tiene corona, formada por tubérculos ó 
escrecencias , hay unos que las numeran en seis y 
otros en tres. El dibujo que veremos después marca 
siete. Todos están conformes en reconocer el fuerte 
y característico poder del basilisco , y sin embargo, 
algunos dicen lo han visto y examinado. ¿Y cómo no 
han muerto ? 

Parece desprenderse de aquí que ee ha querido ver 
en reptiles reales, que entre ellos los hay llamí 
del mismo modo , al basilisco célebre. Detiénese Al- 
drovando en referir el suceso del pastor y describir 



(1) labro 13. Cap, 11. 



la se ha apropiado nu nomtre tan conocido j cé- 

breáesde muy antigno, como iio lia desdeflado tam- 

¡oíos de antiguos dioses, liéroes, ninfas y otros 

)s lie la fantasía » (1). 

lEleondedeBuffóa escribió acerca del basilisco fa- 

ímo lo siguiente: 

J«La ignorancia se ha servido de este nombre para 

fagnar un animal terrible qne á veces se ha presenta- 

■Gomo una culebra, y á veces coulo un dragón peque- 

■ycDya vista penetrante privaba de la vida. Nada 

¡¡f más fabuloso que este animal, del cual se han es- 

pcido tantos cuentos ridículos, á quien se han atri- 

ililo lautas cualidades maravillosas, y cuya repre- 

litBciún sirve todavía para hacer admirar, en manos 

arlatanes, á un pueblo ignorante y crédulo, la piel 

b de una Baya, contorneada de un modo caprichoso, 

Borándola con el nombre tamoso del animal quimé- 

»■> Y afiade, hablando de la especie basilisco real: 

11 lagarto basilisco que habita en América, lejos de 

ir con su vista como se dice del animal cuyo nom- 

Ibb le ha, dado, debe ser mirado con gusto, cuando, 

indo la soledad de los inmensos bosques de Amé- 

i. Salta con rapidez de rama en rama, etc. » (2). 

—Las fuentes escritas de nuestros 



B) La Oreaciíjn. nUtoria natural, por uno. sociedad de 
M, bajo la ctireoción de Vilanova y Fiera (píig. 50 
onario.— Barcelona. 1874-1 
Obra» completan de Bvffiín. Historia, Natural (pfi. 

1199 del tomo SIV. Madrid. 18+3. ) 
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dieran se&alarse de las obras de «quel tiempo 
que demosti-asen la generalizacióa de una idea , 
inllaencia del mito ea todas las est'i 
cíón. Basten los trozos qne sigoeu ; 
perecederos que lús apadrinan. 

n. Los iwasista!!. — Mateo AJemán dice en el Gwh 
tiián (fe Al/arache (2): «La gente villana siempre 
tiene Ala noble (por propiedad oculta) un odio ua- 
tnral, como el lagarta á la culebra, el cisne al ágni- 
la, el gallo al francolín , el langostín al pnlpo , el d^ 
fin á la ballena, el aceite á la pez, la vid á la berza,, 
y otros deste modo, qne si pregnntáis deseando saber 
qné sea la causa natural, no se sabe otra más de 
que la piedra imán atrae á sí el acero, el eliotropo ; 
sigue al sol, el basilisco mata mirando, la celidonia | 
favorece la vista. » 

Fernando de Rojas, eu el prólogo de La Gdes-Í 
tina, dice: « Entre las serpientes, el iasilisco crió la'1 
natura tan ponzoñoso y conquistador de todas la&j 
otras, que con su subo las asombra y con su Tá 
nida las ahuyenta y disparce y con su vista li 
mata. » 

III. Lospoetas. — Eojaa Zorrilla pone en boi 



{ 1 ) Mi querido amigo D. Jufm A. da Torre Salvado^ 
Preaidento dol centro folMúrico de Gaadalcunal , á quien debe 
las oibos y copias que ttanacribo, tiene □omeroBaB acotocioaeij 
en los obras de loB AA. españoles cioerca del basilisco; pertf 
nos falta tiempo mateñal piira irlas entroRocando. 

(2) Porte primera, libro I, cap. VIH. 
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I. Saber prpí'jL' — 5»£:riiL ^ "i-r.rzL ~L- --. r^^ r'- 

Peijóo, el tcItj íit^lí ?!L ^ "i-;=r . 7"_- -^ r^ j- —- 

uo ponía un iurT: . íii¿ 7z,L z^-..^ - j^-.'.—--: T^ 

creencia la cozLbLir hrix¿. LL. l- r i- ..• ^.z — .- i. 

bnlosos,teiiié:i2:lL :• «il: riHr.w. ?'- -- . -. ^'--r 

!, del gallo, dice, z::-? iJü't::- ili z. -«: ..- ' -í «n- 

lisco fuese tEü SLtZlrLi t'CLi r—jz-... •*. ^ z:rr^. 

estuviera poblii: i^ ':;LfLÍ:=rí: /- r -- " .- . .- ^ .:.- 

bres. EsTerifiri zz-i íl rLÜz €i ^ '^.tl:. --r -.: . - 

Tin huevo íl : i»rT: -ííílííi tút -: -^ ^t.-" ^^ > .- : 

puso Leda, m y "3- íermílL!': - Ijt^ -tj,-.^ :.>:. .: >.. 
fflosa Helena, T^r'liiLsr: ir«¿p:...-^m L- ?:.':>:',: -:*¿'. 



H. I<» rs^r-r*- :SÍ:*^c: — I -^í: :..-:; ." 
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qnehaya nLa sLb£2ir;ít-iKiLbLí :.>:-úÍL';. %- .-=*■ ^-^ 
tiva ponzfiña, «rre c:-! ^:úl ¿ ^cír.^ '.:>: it:.;-. .í .*:!- 
Clone áalgnua ciirtti'jiL ::úr é-ít ?a.<;^.\rc -.- . .'^ ¿¿. 
Jíahiraleza, que islr yji 'Sízrz*'» ii."¿'V.::>, - . - k. 
rómpalos i»eHÍeTT.ál-=t . Lii—^-.t: : uir.- ;•/. - . v -^.í;, 
males ponzoñoK'S ^t'j^clííIiL ::! j':*'.r.<:.>; -i r^í:.<. 



pone huevos. Lr:»í iii,rzrú:i^.íe (iiniu 
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entrambos raoertoa en la batalla, como Petra; 
Jnba) : que tenga en la cabeza una especie de con 
por cuya razún se llama Régulo , como en señal de 
perioridad á todos los demás vivientes venenoso^ 
pero negaré constantemente, por más que lo aflnn 
mnchos autores, qne mata con la vista y con el sil; 
La vista no es activa, sino dentro del propio órgi 
el objeto le envía especies, pero ella nada envíai 
objeto. El silbo tampoco imprime cualidad algnna, 
en el ambiente, ni en otro cuerpo; solo mueve el 
con determinadas ondulaciones, las cuales, propa{ 
(lose, llegan A producir un movimiento semejante 
el tímpano del oído. Con más razón se debe repuS 
como falso que esta sabandija sea veneno de sí misi 
mirándose en un espejo, como algunos quieren de( 
pues sobre la imposibilidad de que la vista mate,' 
aflade la de qne sea al sujeto propio. 

s La fábula del basilisco puede ser que haya 
gendrado la de la catoblepa, que es coiTelativa s 
en la ponzoña, porque así como los ojos del basilii 
matan á quien miran, los de la catoblepa matan 
quien los mira. Esto es lo que dice Plinio, aunque 
gunosautoresmodernos, citando infielmente áPlin 
la atribuyen la misma actividad que al basilisco 
matar mirando: entre los cuales Tracastorio la ( 
grandece tanto, que dice que ó mil pasos de distan^ 
son mortales las heridas de sus ojos. [Oh, cuant 
mayores monstruos produce el hombre en su fant 
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1, (lUe la Dataraleza en los desiertos del Africali 
lAíladePeijóo que eala Biblioteca regia de Ma-1 
i ae encontraba un basilisco artificial, annqne éu^ 
nlgocreíftlo natural» (1). 

2,0 Gaspar de los Reyes (2) cita aun tal Porta,' 
lededa era cokga del Sacro colegio, y de él copia 
ae estando Alejandro en el sitio de una ciudad de 
i, m basilisco, anidado en un agujero del muro 
ente al ejército , le mató con sn vista mucha gente, 
abiradí) día que morían 200 soldados. Feijóo niega 
Ihecto, y se apoya en que ninguno de los famosos 
Jcritores de las conquistas de Alejandro (Phitarco, 
iTiano y Quinto Curcio), lo refiere; en que es creen- 
ia peregrina considerar al basilisco como habitante , 
!l Asia, porque los naturalistas le suponen indíge-| 
ídel África, restringiéndolo algunos á la provincial 
s Cirene; y en que aquella Iiistoria es tan verdad ' 
MDO la contenida en Alberto Magno , acerca de los 
!8 metidos entre unos montes de Armenia que, 
ficionandoel ambiente á larga distancia, mataban J 

18 caminantes. 
3.» El autor de quien se copia el grabado quel 
[O público, estudiando la historia natiu'at contenida 1 



If Teatro crítíco vniversal ¡ por fray Benito Jer 

Op y Montenegro (páge. 80 y 37 del tomo Begrmilo. Mu-- 

i 1779. Edición de Ibarra.) 

¡í Citado por Feijfio, — Ignoro quién es Gaepar de 1 

H y la» obras que eBcribiera. 
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Escándalo del Egipto : 
tú que infamando la Libya 
miras para la salud 
con módicos y boticas : 

Tú que acechas con guadañas , 
y tienes peste por niñas ; 
y no hay en Galicia pueblo 
que tenga tan malas vistas: 

Tú , que el campo de Cirene , 
embarazas con insidias , 
y d toda vida tus ojos 
hacen oficio de espías: 

Tú , que ^n los pasos' matas 
todas las yerbas que pisas , 
y sobre difuntas flores 
llora Mayo sus primicias : 

A la Primavera borras 
los pinceles que anticipas, 
y el año recién nacido 
en columbrándote espira : 

Tú, con el agua que bebes 
no matas la sed prolixa ; 
que tu sed mata las aguas , 
si las bebes , ó las miras. 

Enfermas con respirar 
toda la región vacía, 
y vuelan muertas las aves 
que te pasan por encima. 

De todos los animales , * 




: de «IgiBoi «oñtarei de Bsati 
is Qtte bo}- , d(9B&de ¿ 9B M» algia i)w «Oo « 

■1) £» Ca o y « p J Uf gasr^g t< la iTiiri^mfi itf rJi 
•íS y SS6. r»ria. 17M. , ^^ 



sionario que sigue lo qne vio escrito , sin estudiarlo, 
la ciencia y la razón no sólo quitan al basilisco sus 
cualidades maravillosas , sino que tienen que negar 
también sa existencia real. Y esto es tan cierto, que 
la evidencia de los hechos así lo demuestra: Iioy ni 
existe, ni se conoce, ni, por tanto, aparece en la es- 
cala zoológica el fabuloso animal. 

Mas, como varios de los autores citados y copiados, 
citan y parafrasean á su vez ciertos pasajes de la 
Uiblia donde se nombra el basilisco, no estará fuera 
de higar que veamos lo que en ésta se contiene, al 
menos en los sitios que he podido consultar, no obs- 
tando esto para que en otros que yo no conozca, 
pueda nombrar también á nuestro asendereado J 
silisco. 

CAPÍTULO vm 

El basilisco en la Biblia. 

I. Eeyes y profeias que lo ci/an. — David, 
món, Isaías y Jeremías, según nos lo demuéstrala 
Vulgata (1), no solo nombran al basilisco, sino que 
también sus palabras parece le restituyen su maravi- 
lloso poder, acentuándolo el mismo traductor e 
comentarios é intei-pretaciones qoe escribe. Veámoslo 
& continuación : 

(1) La Sania Biblia, ti-ndncida (lo la \-ulgata latina, 
por el P. Hcío. ( Madria. I8G2-54.) 



vuit,'ui/a luuuiíi, _ 
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n. ElUfnv (fefc» Jte&nw.— <1|£ 
tí hasSisaim ambuleAis-. et eoaaieabit tiamam, «f ámea- 
nem. — Sobre el áspid j el bafáSscQaaéafásypinréi 
al león y al dragón.— Y u»u d tndactor: «Bit* 
se ba verificado Á la letra con amcAos ssBloc, áqtíe- 
; ei 8eni>r dio dnminío sobre las fccirtiii ^» erae- 
r feroces:.... Por basiUMo ee eatteade «fdna 
rie de serpiente muy reaenosL » 
I. £1 iibrú de ¡o» Prerwfüm. — (9T_ ti «íorf 
fuias venena diffmdet.... — y dorUBUl Tcao» f»- 
basilisco. — 

Jji profetía de IiaSat. — (3) Im iem (rütt- 
itíoníí eí oaf/M^ue kana , tf leo trñt. ñpert ef rpjpvhr 
'am.... — Tan en una tierra de tríboladiis 7 4e ui- 
R ( el E^plo ) de donde Gales la Icfi&a j d bta, 
i víbora y el bas¡li=co volador.... — 

La prúfeda de Jera úm . — (4) Qim tete tg» 
\iÍítamTiiiiwserpentet, rdfidor, gwih»» mm eat imt m^ 
io; ei mordebíoií vos, aií Domkuu. — Porqie, be aqil 
e yo os enTiaré serpientes, basíliscae. pan lo» 
«les DO bay eDeantamienlo: t m BknrderáB. dice el 
~Y anota el traductor, íoto^iretaDdo ts fw- 
ahasÜisco: <Los Chaldeos «ise scdinente coi el 
■or de su vista os haráo morir, para los eules no 
e encantamiento. 1 



I <1) Vakaa 

(S) Cap. 23. 

f (B) Cap. aa V. s. 

(4) Cap.»., - '" 
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VI. Itesumen. — Segñn estos escritores bíblicos, 
el basilisco iíen-íMíifl í-'fiííwío; por tanto, es animal ve- 
nenoso. (Los reptiles que boy conocemos con ese nom- 
bre, ni tienen veneno ni son ofensivos.) El basilisco 
está en el Egipto. (Este dato debemos relacionarlo 
con otra traáiciiin local que apaníamos en otro capí- 
tulo. Todos los autores convienen en hacerlo nacer, 
en África, con la diferencia de ser en la penÍAsnia 
cirenAicaó Egipto.) La frase el hasilkco volador, pa- 
rece dar razón á los que han descrito ó representado 
al basilisco con alas, El basilisco, segón Jeremías y 
el ti'aductor, cuyas interpretaciones deben ser cier- 
tas, muerde y mata con la vista, puesto que silos 
caldeos hacían morir con su mirada, y á ellos se rela- 
ciona el animal , claro es que éste poseía tal cualidad. 

Vil. Una cuestión. — Pasemos por alto la contra- 
dicción en qne se hallan los naturalistas modernos , y 
lo que dicen Jas corrientes científicas con lo expuesto 
en la Biblia ; las causas de ella son conocidas , y no 
debemos detenernos en su examen. jQuién sabe si al- 
gunos podrán argüir que unos y otra dicen verdad; 
los primeros porque , en efecto , no existe el basilisco, 
y la Biblia, porque antes existiera, debiéndose de- 
ducir que la especie ha desaparecido del globo terrá- 
queol Y aunque es tan oscuro eso de que una especie 
animal desaparezca tan repentinamente, repito que 
debemos pasar á otra cosa. Ella es la cuestiún qne 
indicamos como título. 



La Biblia se hermana con la tradiuón y con los 
mtorea qne la siguen con un se dice, en lo relativo ¡ti 
basilisco. Por fl padre Joly ya humos observado co- 
mo se presf ntaa sus defensores. Mas en el mismo si- 
XV ui apai-ece el padre Feijóo , y niega el poder njiís 
' característico del basiIisr.o . el de matar con la vista 
■y el silho. ¿ Ha interpretado mal el padre Stio? La 
Biblia y Feijóo, si no, dicen cosas contrarías. ¿Cuál 
de las dos es verdad? 



CAPITULO IX 
El basilisco en el siglo XVII. 

I. Escrilores. — l.'i Martín del Río, citando á. 
los autores más antiguos que él conoce {los cuales 
aparecen también en el lugar que les corresponde en 
esta recolección) dice, después de copiarlos: *L;t 
natTaci6u del aspecto del basilisco es más mitológica 
que real. Dícesc que si se acerca alguna persona á es- 
te animal, se inficiona con su inerte y veuenoso 
aliento, y muere. Pero si el basilisco mira al agua 
pm-a y cristalina, entonces él ea quien se muere , lo 
cual es ridículo creerlo.» (1) 

2.0 Mr. Borel, que, al decir de un escritor mo- 
derno, es uno de los que más han delirado acerca del 

(J) Ditqtíüüionum mn.gicarum. , por ol jesuíta Martia 
del Bío. (Cuestión cuarta del cap. tercero, libro I. — Lugdu- 
ni. lt;34.) 



poder misterioso del basiUsco , manifiesta sus extrava- 
gancias por comparacifín. «Habla de uu indivlclaD 
cuyas miradas estabau dotadas de tan terrible rnaüg^ 
nidad, que bacian perecer á los niños peqneftos, seeOf' 
ban los pechos de sus madres y nodiizaa , y traspat- 
saban y corroían los objetos de vidrio.» (1) De I» 
cual se burla Quitard, diciendo : « \ Apurado se vería 
ese hombre si hubiera tenido necesidad de usar ga- 
fas I» Aquí no parece fuera de propósito reprodumt 
una nota de mi colección de Supersticiones popula/rea, 
con objeto de apuntar una simple concordancia, y sin 
detenemos en lo que pueda deducirse y estudiarset 
pues aun perteneciendo al mismo género de lo mara- 
villoso popular, es otra rama qne nos apartaría macho 
del estudio que hacemos sobre el basilisco, al cnal 
debemos ceüii-uos por hoy. Decía eulanota: (2) «De 
unos en otros corre entre el pueblo la creencia de qaé; 
existen personas que tienen un Üúido especial paráj 
magnetizar. Unos magnetizadores atraen a las fieras, 
sumisas y temblando , mirándolas tan solo con insis- 
tencia. Otros se valen de los ojos y las manos para 
magnetizar á las personas, » 

ÍI. Deducciones. — Por el dicese subrayado de 
las palabras de Martín del Efo, para el vulgo de la 



(1) Tesoro de las inveatigaoionea y antigiicAades galtUt 
por el médico y ontioiiario francés Pedro BoieL 1655. 

(2) Página 245 del loiuo primero de oeta Biblioteca 4el 
Folk-Lore Español. 
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I décimo-septíma céntima, como diría an académioo ú 
Ipoeti, la tradicióQ exisda como en ios tiempos pos- 
I tenores, y la creencia de qae el basilisco á si nismo 
I se producía La muerte, por k r^í^xióa de nn raje 
I TÍul, con la diferencia de qoe en rez de snceder 
Ifreute & UQ espejo ó lámina de meted (qae sapoogo 
idebetiseí' bruñida) lo era mirando al a^a pnray 
I cristalina. Recordemos aquí la tradición francesa, da- 
I dai conocer en e! material folklóiico del capitulo II, 
Bgne habla de nn basilisco habitando el fondo de un 
0. Si el pozo estaba seco, nada había que añadir; 
B si era al contrario, ¿oómo relacionar esto con 
icho por Martín del Río? ¿Es que el agua de 
I pozo no era para y cristalina? De cualquier 
lo, resulta admisible lo qae dije al 6nal del párra- 
^nt del capítulo VI. 

'. Borel pretende , para dar condiciones de vero- 
litad Á la existencia del basilisco, hacer estensí- 
n horrible poder i otros seres. Y al efecto, se lo 
endosa nada menos que á un hombre. La cuesti<ía 
tácita que en esto se contiene, 6 sea relacionar al 
ípsilisco con otros asuntos de la tierra, veremos de 
eiTarla coa más detención al ñual. 







cabeza , cuello y patas de gallo , en señal de ser éste 
el progenitor del basilisco. Nuestro grabado cai'ecft 
de todos estos caracteres. Veamos, repitiéndolas, la^ 
descripciones del siglo xvi. 

1.* El basilisco, según Thevet, es grueso bastí 
la mitad del cuerpo, su cabeza es monstruosa en pro 
porción con aquél; tiene los ojos relucientes, dos 
manchas blancas sobre la cabeza, y el color leonado; 

2."' Según el padre Roctier, era largo de píe ] 
medio, tirando á rojo; su piel era áspera, su cabezt 
sobradamente larga , apercibiéndose sobre ella i 
especie de cresta formada por seis tubérculos ó e 
crecencias, á modo de corona. 

3.» Según Laguna , traduciendo ¡i Dioscórídes, i 
una serpiente luenga de un palmo y algún tanto roja 
la cnal tiene encima de la cabeza ti'ea puntas de c 
ne un poquito elevadas , y enrededor de ellas un blaa 
co círculo, Á manera de una corona. 

4."' Según Áldrovando , la suerte de basilisco q 
vio tenía la cabeza aguzada, color rojo más ó meno 
azafranado, su longitud era de más de tres palmoi 
estaba mny gordo , los pelos del costado encrespados 
mucbas motas blancas muy hermosas eu el vientre 
su ¡litíl tirando á color celeste y boca desproporciüffi 
da al cnei'po. (Esta descripción se me antoja es i 
un reptil que nada tenía que ver con el basilisco c€h 

i, como dejo apuntado en el párrafo iT del í 

.X,) 
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De estas descripcroiies, la prisiwa rahrir*: «a Ii 
f Plinio; la seganila con U de t Jaleo ; y li tír-!íT» 

a ambas , puesto qne renae en Ía -^'^za dd fasiííí- 
b las puntas y la mancb-i. Ea cí"::o. kI Eiiícnüiía 
Dmano dice qne lU magoitui del basüáco m es 
rande, tiene ana manclm bLaaca eo h rihnt, «•*• 
íerta tUad^ma notable . j no eopofa d caspo en 
keltns mnltiplicadas como I» iaii» acrpártH, ñw 
me , apoyado en 8n parte medía, Burdia cm b cibe- 
i erguida. ¡ Y Galetvo dice qoe la lal batía tata 
irtificada con tres crestas en la freuie. 
[ nuestro grabado, paes, coobmu, em tab al ae- 
IDS, coa lo dicho por Plinto . á excepóóa de 1h pvs- 

s en la cabeza , apareciendo con siete ea Tez 4e h* 
^es qae le seüala Galeno. Tanto e| nw cmoM d ob« 

mero, sabido t^ que tienen Erao ^«stigi» ]r fgvn- 
[ón eu lo maravilloso popular, y m todan tas con- 

«iones religiosas. 



CAPITLXO XV 
El basilisco sutes de nuestra Era. 



1 1. Modo de curar su mordedura. — Krxáitntií 

I), en el libro qae hizo acerca de los remanís nor- 
Iferos y sns remedios, dice: « Al morder el baiFÍltsco, 
I berida se vuelve amarilla, y caasi de la color del 



1(1 J U^dico sñego ivaciilo 257 kúús mu* de J. C. 



ir del J 
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oro, siendo remedio salcdable contra la mot dedura, 
una dracina de castóreo bebida con vino, y también 
el npio,» (1) 

II, El hasüisco en Egipto, — Aldrovando, en sffi 
obra citada, (2) dice, hablando del ave Ibis: *1(i- 
dos los de la antigüedad, refiriéndose á Prierio, 
lian trasmitido qne el basilisco nace del huevo del 
Ibis, el cua!, estando lleno de toda clase de venenos, 
hace que el basilisco sea tan venenoso. » (3) 

Abundando en lo mismo algunas obras modernas 
de Historia Natural, amplían la noticia eu estos Ú 
parecidos términos; 

El ave Ibis, del orden de las zancudas, que se ali- 
menta de toda clase de reptiles, era sagrada en Egip- 
to, donde se castigaba fuertemente á quien matara 
una. Natural es que el pueblo la adorase y snpnsierí 
divina, pues, al decii- de antiguos historiadores, « 
jambres de pequeüas serpientes venenosas, salidai 
del légamo caliente de los paútanos, que oscurecíai 
la luz del día, hubieran causado la ruina delEgipto, i 
no haber salido las Ibis á su encuentro , para comba 



(1 ) Tomado de la citada traducción de Andrés Ltigoiui 
en la nota 64. 

(2) Ornitliologia. Liljro 20, cap, IH. 
{ 8 ) AI Ibis se tributó culto en Egipto oomo á otros ■ 

niniBles, del ntismo modo que se formaron loa mitos solare» 
de tanta popularidad oomo el de Osiris j el de Sá. (Puede 
oonaultaree elOompenddo de Hietoria Univer$al, por Manuel 
tJales y Ferré. Tomo I. 1883.) 
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ps y exterminajlos. » (1) Prierio dice qoe d ha- 
> nada de an bnero del Ibis, formado dentro de 
a ave por los venenos de todas Us serpientes qae 
hora Y parece que algo AfA terrible poder del ba?i- 
) tiene sn progenítora, paes tocando coa ona de 
Uplnmas al cocodrilo y las serpientes , quedaban io- 
BTÜIes, como poreDcanto, y hasta solían morir en 
lacto.. (2) 

■m. Una amidura extraña. — Citando de noerai 
b(%, capuchino francés del siglo xnn (3), trac» 
D una DOta suya, concebida es estos térmhio! 
pQgabiiio (4) cree qne la serpiente qae IttiVb i 
Rl era an basilisco, ó por mejor decir, que el díablA V 
Bbla tomado la forma del basüisoo. > 



[(1) Ed la ea^ v-olgumaite """— '« de Ptbtos, en 8«rí- 

[Qtc. V Ba tiece ea cnenu pan caoocer eamo en Bñ' 

u profesó el caSio ^pdo duranlc loa prisien» vdk* de 

lÜuKÍán lontana, existe, repüo, na precios» pedesuli 

B^UO boBCAdo mucho tiempo, que toaxxrso mu eeUtaa Ae 

' ttlsis, diosa del cielo, e^oea y beniMitt de Omin.tn- 

MlU a» del feso de riaüo y doce y iit«ifüt lü/roM da 

■É&nélpede«(tÁlseencii:eDti& eeen^ido el /iü,c<>n Atui- 

l|^ de Osírís y, en otro l*do, este minno con el Alcún 

^ngndo. (Consóüese Is HUton* de la <imdad dt SeviítA, 

J^Iottmiia Gnicbot. tomo I y Atltu, UTZS.) 

1(3) La precipitaciÚD eoD qae pnpsro d ori^iul psfs sa 

^teajún en etia Bih¡i»teta, i fin de no panüiz«r lea tráb», 

|> ^e los cnji^t?-?. nie incide extendenne raí uñeras eonmltM 

^i>piar mus liiitos retatnos á la wgnififacíéo ¿ UctOTW dd 

^■ij^ende dcllAÓüeco, oi Egipto, avecisaaDdo lambió 

"n fpj Pñeno ^ temasdo conocímieíao de mu •smíoa. 

"i VfttK A párrafo «egosdo dd cap. TIL 

Ea vano be trabspdo pus. aTerignu quito ef el t«l 



La rBlacúín. pnes, está marcada entre los ténni- 
nos consistentes en el poder de petrificar la cabeza 
ele Mednsa á quien la miraba y el de matar el basii, 
lisco á quien éste miraba, relación que no es sufícieiir 
te para ocultar la diferencia habida entre ambas üoil- 
cepciones. Además el elemento raitoWgico primero es^ 
bastante posterior al del basilisco, procediendo cada 
uno de distinto estado del pensamiento liiimauo eii la' 
antlgtteda^l. 

m. La Catobkpn. — Algunos de los escritores 
que hemos leído en anteriores capítulos no hallan.:, 
otro pnnto de comparación con la mirada atribuida 
a! basilisco mis que la Catoblepa, en la que se ocU'-j 
pan ligeramente. Las obras enciclopédicas sólo diceni 
de ella que es una fiera de la Etiopía, á cuyos ojos ei 
vulgo atribuía la facultad ile matar con su ponzoña 
íl los que la miraban, íliferenciándose del basilisco. 
en que éste mata á quien mira. Pero aún se acentúa 
la diferencia considerando que á nuesti'O relegúelo. 
no se le reconocen obstílcuioa que se opongan ú. losj 
efectos de su mirada, mientras que la Catablepa tie- 
ne una cabeza tan grande y pesada que, no pudienda 
levantarla, le impide realizar su poder: de lo que se 1 
deduce que no puede ser temible, y que poca impor- 
tancia tiene la facultad de que no puede hacer uso. 

inserto en la obra Los kérpe» y las graiul-ema de la, Tierra, 
jior el doctor D. Mamiel Ortiz de la Vega, (paga, 7'22yT40d^ 
tomo octavo, — Barcfilona. 1856), 



Al Pfeclo, consulté las tradiciones varias qne se re- 1 
ííf™ al estado primitivo del lioiiibre, en algunas de I 
l*s cnalfls el Árbol del Paraíso juega tanto papel , y w&i 
fcíbsllado cosa relativa al basilisco ni á su nombre; I 
ttttoenla tan conocida hebrea, la ^rabe, la pérsica, 
I* btiiiliica y !a griega, qne convienen en señalar at 
ínwf hombre un estado feliz y de bienaventuranza, 
lino en la egipcia, la caldea, la china y la peruana, 
le, oponiéndose ii las anteriores, afiniian el estado ¿ 
5je como peculiar del hombre primitivo. Tanto el 1 
como el oli^o extremo, dicen los histoiiadores, no J 
líde resolverse por ellos mismos, sino por el estn-X 
áe los hechos. La ciencia dpstniye todas las pii- 
ÍHIB[Í). 

CAPÍTETLO XVI 
O baailisco relacionado. 

I- Consideraciones. — De las descripciones y doo- i 
ins expuestas se deduce que el basilisco no tieue.J 
nal en la tierra. ¿Dónde otro silbido, dónde otra J 
Irsda'tan venenosa y sutil como la del basilisco, T 
1 foBi'te al mismo tiempo, y tan activa qne prodnce 1 
5 terribles efectos en el mismo animal qne la po- ' 

il) Consfiltese pw» ampliar este punto \&MythologÍe dfa 
^ÍM, da Angelo de Gubfctnalis. (Tomo I. París, 1878); 

-pírticidftr El hombre primitivo y las Iraillrlonc» orien- 
«I pof Mannel SfJeB y Feírt'. (Sevilla. 1881 ). 



see? Dentro del reino animal no existe ser igual al 
basilisco, ui se conserva memoria de haber existido, 
pues áiin en los perfoilos de la mal llamada edadpre- 
históñcci, cnyo conocimiento ha motivado una revolu- 
ción científica tan inmensa como titil, no hubo un in-, 
divíduo de sa Zoología que tuviese la terrible propia 
dad característica del basilisco. 

Aparte de representaciones simbólicas que í 
han atribuido y de creencias algo variadas que acer- 
ca de él se lian tenido, en ningún otro orden de cono- 
cimientos, en ninguna otra esfera délo real podemos 
hallar relaciones directas con nuestro fabuloso am> 
malejo. Tan sólo en e! terreno de lo mitológico se m 
ciientran, no como coucepcioues idénticas, sino c 
puntos desemejanza, las relaciones que el mito áfli 
basilisco tenga con otros, á fin de establecer compHr 
ración. De ésta lesulta, en efecto, que aquél es mi^ 
singular. Algunos de esos puntos de semejanza lOi 
encontramos, dentro de la mitología griega, en I9 
cabeza de Medusa (1). y dentro de la verdadera' 
mente popular antigua, en la Catoblepa, al decir d 
algunos , aunque pocos , escritores y recopiladores. 

Veamos aparte ambos asuntos. 

II. La cahesa deMiidusa (2).— El origen que le sefl* 



( 1 ) Ta Uaiuó I» atención de mi querido amigo , el ^ 
tado folklorista D. Eugenio de Olavarrla y Hnarte, la reí» 
ñÓD, no inmediata, entre el lianiliaeo y la cabeí^a de Mediua 
mi.^ ) Ei;;re otras muclias olinuí , pueden verse gi'abadoB áa 
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laMitoIo^'a está contenido en los datos siguientes: 
Ceto y su esposo Torco, hijo de Neptuno , primero 
yfle Círcega y de Cerdefla y después dios maríi 
ladillo de los tritones y á las órdenes de su padn 
itrieron tres tijas -. Medusa, Euriale y Estenio, i 
Mocen reunidas con el nombre de Gorgonas. Neptu- 
(ibnsú de Medusa en el templo de Minerva, é irrita- 
lesta diosa con tal sacrilegio, convirtió los cabellos 
! Medusa en serpientes y concedió á su cabeza la 
labre virtud que la distingue. Creíaseles á las Gor- 
mas con un so]o ojo, del cual se iban sirviendo por 
tnrno, con la cabeza rodeada de culebras, alas 
findes, colmillos de jabalí con dientes y con garras 
sleúnen pies y manos. Como "asolaban los campos' j 
excitaban su crueldad en todos los caminantes^'J 
feneo vistió los talares de Mercurio, las mató y* 

especialmente la cabeza de Medusa , de cuya 
igre nació el caballo Pegaso, el cual , dando una 
ienla tierra, liizo brotar la fuente Hipocreue. 
Júpiter dio á Minerva la Egide, escudo cubierto 
la piel de la cabra Amaltea, y la diosa clavó en 
la cabeza de Medusa, para hacerla más terrible e 
virtud que le concedió, y que consistía en el 
r de convertir instantáneamente en piedras á cuaii! 
i la mil-aban ( 1). 

D Oabesa en !a. Mytholagie figur^e de la, Gréee , por Moa 

íUignon, {pág. 345. — ParÍH. 1883). 

U} Loa datos están tomados del DiQcio-aixrio mitolOgieoM 
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iiiateiial, trabajo, debemos huir de afirmar como táei- 
lo qne no esté.suficieutemeute probado con los heclio»! 
y los datos : el proceso cieutlfico actual , proceso da' 
verdadera regeneracióuy reconstrucción , no tiene nn 
rincón para dar posada A las visiones, fantasías, afir- 
maciones jwrí/!íe sí , deducciones atrevidas y doctiinaS 
intencional mentí! dirigidas y encaminadas, Por eso no 
debemos dar hoy como artktth de fe lo que maflana 
será parecer rergoiisank; por eso dije y repito que lú 
expuesto en este capítulo no es más que una opinión 
pai'ticnlar, y aflado que debo exponerla por tres ra- 
zones : primera, porque se generalice y extienda esta 
clase de estudios con motivo de aclarar, alirmar ó 
destruii' lo contenido eu estas líneas y lo relativo á 
otios múltiples asuntos de lo maravilloso popular ; a^'-- 
gunda, porque se utilice cualquiera indicación qaeí 
liaya resultado buena y siiTa para el plan genera;!; 
tercera , porque se enmiende lo que deba ser enmeft- 
dado. 

in. ¿El basilisco en elcieh? — Habrá podido ob- 
sen-arse que en el concepto íbnnado por los pueblos 
acerca del basilisco, y en las descripciones de los es- 
critores y los recopiladores, aparte de pequeñas di- 
ferencias y apreciaciones que desaparecen ante la co 
mnnión de ideas y conformidad en la tradición , sobre- 
salen entre todas las condiciones y caracteres del ba- 
silisco mitológico dos de los mismos, que aparecen 
) pei'uianentes: uno relativo á su forma, la ele 




■; otro á su manifestaciún de ñda potente, lo 
e algunos diiian su misiiia, el poder de matar con 
'a, poder qne constitnye ul aeüo singular ilfl 
silísco. 

ora bien : ¿ qué liay en el llamado cielo que ten- 
is dos propiedades? ¿Qué fenómeno natural pu- 
1 oljservar los Iiouibi'es de k antigüedad en la 
iosa bóveda qne los subyugaba , que tnvíese for- 
I de serpiente ú apareciese anguloso y que con sn 
i 6 brillo inmediato, penetrante, inconcebible, 
.tUe.se con sn fuerza iucontiastable la ceguera del 
^mento unas veces, ó la muerte incon/inmH, la 
istracnón completa, el asolamiento total, otras no 

s frecuentes?... Uno solo. El rayo. 
1 Relacione el lector eon esto el proceso y significa- 
tón de las religiones primitivas, como la del ani- 
■; originada por la tendencia del hombre, en la 
tncía de su vida, á personificarlo todo, primero los 
s y objetos terrenos, después los astros, espe- 
tuente el sol , por ser c-1 más Jiernioso y bienhe- 
r que observaba; y como la dei adío á los aninm- 
'tnúu & todos los pueblos y posterior á la ado- 
1 del mundo inorgánico y del reino vegetal. Y 
cione también el lectorios hechos que, pudiéndo- 
r entre muchos de igiial índole, reproduzco & 
Blltinnacíón sin comentarios. 
frV. Jíl Juego. — «Los habitantes de las islas Ma- 
íllas, creyeriíu que el fuego encendido por Magalla- 
7V)Hi ai li 
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Juegos de niñas de cinco años en adelante. 

1. 
-1 la limón. 

Divídeuse las uiüas eu dos bandas, que se punen 
ti-eiite á frente cogidas de la mano. Una de las bandas 
se adelanta hacia la otra y vuelve á retroceder, di- 
ciendo : 

1.» — ^A la limón , á la limón , 
La ñiente se ha caído. 

Repite la otra banda el mismo movimiento de avan- 
ce y retroceso, diciendo: 

2.* — A la limón, á la limón, 

Mandarla componer. 
1.* — A la limón, á la limón. 

No tenemos dinero. 
2.* — A la limón, á la limón. 

Nosotros lo tenemos. 
!.• — A la limón, á la limón," 

Pasen los cabaUeros. • 
2.» — A la limón, á la limón. 

Nosotros pasaremos. 



r^v-T". 
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Las niñas de la piimera banda^ levantan los bra- 
zos formando arcos, por bajo de los cuales pasan las 
de la segnnda, soltando las manos, y empieza de nue- 
vo eljiiego(l). 

Zafra, 
^> 

San SerenL 

En este juego, se cogen las niñas de la mano, for- 
mando rueda, y al par que van dando vueltas, dicen: 

— San Serení, 

A la buena, buena vida, 

Hacen asi. 
Así los zapateros 

Asi, asi, asi. ? 

Sueltan las manos, é inclinando el cuerpo, imitan 
con los brazos á los zapateros cuando están cosiendo. 
Vuelven á cogerse , y anda la rueda. 

— San Serení , 

A la buena, buena vida, 

Hacen asi. 
Así los carpinteros 

Asi, asi, asi. 

Imitan á los carpinteros cuando cepillan ó asierran, 
y de este modo van enumerando el trabajo de la cos- 
turera, planchadora, herrador, escribano, etc., etc. 

Zafra, 

(1) Este juego, asi como los números siguientes hasta 
el 8.0, son conocidos en Andalucía. 
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o 
O. 



El Mamhrü. 

Cógense de las manos formando rueda, y haciéndo- 
la girar, dicen: 

— Este es el Mambrú señores, 
Que se cantará al revés. 
¿ Ha visto V. á mi marido 
En la guerra alguna vez? 
Mi marido es un buen mozo 
Vestido do aragonés, 
Y en la punta de la lanza 
Lleva un pañuelo irlandés , 
Que le bordé cuando niña 
Cuando niña le bordé. 



Zafra, 



( Variante.) 

— Mambrú se filé á la guerra 

/ Viva el amor ! 
No sé cuando vendrá, 
¡ Viva la rosa de su rosal ! 
Si vendrá por la Pascua 

/ Viva el avior I 
O por la Navidad, 
¡ Viva la rosa de su rosal ! 
Vel ayi viene un paje 

/ Viva el ainor ! 
¿Que noticias traerá? 
¡Viva la rosa de su rosal! 
La noticia que traigo 

/ Viva el amor ! 



. ' •■ .-T..-n 
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>-í<'.ururú >' liA muerto \'a, 
¡ VivA lik r\^x\ ile frU rosal! 
\%l ayi e^m ia caía 
; Vica ri oiuor! 

; Viva \i\ r«>>a de >u lXl^aI I 
Cí'iítAmlM i-l ¡-¡t», pío, 
; I7r«i f/ ah:or! 
Ll'.UlOüíÍo t-l pío. i)á, 
¡ Víaíi la r».-5A de su roáall 

i Oii'u rarianie. t 



Al&nyc. 



— Mambni se fiit* á la .guerra 
>ío:uaiUi en niia ^HMTa , 
Lí| perra se cayó 
Mambrii se reventó. 

A esta Última palabra, todos se tiran al suelo, y 
después continúa el juego. 



El Carabi. 
Juégase en rueda como los dos anteriores. 

— Qué hermoso pelo tienes, 

Carabi, 
¿Quién te lo i)einará? 
Carabi, huri, hurí, hura. 

EUsá, Elisú, 
La del Mambrú. 
Lo peinará mi tía , 
Carabi, 
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Con imnQ de cristal , 
Carabi, liori, hurí, hura. 

Elisa, Elisa, 
La del Mambni. 



O, 
Carrim, 



Zafra, 



Este juego suelen las niñas jugarlo, unas veces 
fonnando rueda como los números 2, 3 y 4; y otras 
se dividen en dos grupos como en el núm. 1. En am- 
bas formas, cantan lo siguiente*. 

— Carriol! , tira del cordón 
Cordón de la Italia, 
¿ Dónde vas amor mío 
Sin que yo vaya? 

Carrión, tira del cordón 
Cordón de Valencia, 
¿ Dónde vas amor mío 
Sin mi licencia? 

En el último caso , se cruzan las dos bandas , pa 
sando una bajo los arcos que forma la otra. 

Villafranca, 
G. 

La Viudita, 

Las jugadoras, en número impar, forman corro co- 
gidas de la mano, quedando dentro de la rueda una 



iiiiia (lue es la riwlu. Empieza ú, girarla nieda, can- 
tando al mismo tiempo todas ; . 
^ Soy viuiliiii 
Lo lunuda la ley 

Ko eBcneotri) tuii i|iii(jii. 
La de dentro , señalando á uua y a otra , dice : 

— No es contigo, ni contigo, 
Iv'i contigo, ni contigo, 
tioto contigo me cnearú. 
Se abraza duna nifia, todas hacen lo mismo, yl 
que se queda sin paj'eja entra en la rueda y sígiiui 
juego (1). 

Zafra. 

(1) El Sr. Giiisseppe l'iti'é, bu su ya eitnila coli 
trae vai'ioa juegos de raeda , enb'e ellos loa números 130 , ISt 
y 152, que son muy semejan tas áloa nuestros, y ei ' 
número de los ju^^aaorea ea üupar. 

Polux en BU obra Onattioíticún (IX, 114) iialila ya de di 
jiiegtia y cita el de Loe beaoa, como muy conocido en Grecia^ 
Turquía. Sfás adelante (IX, 12S) habla de otro que titula Z 
tofiuga, y lo describe en cuta forma: 

• Se forma un corro de niñas, y en el centro so siente OtTI 
qtie ea la tortuga,. El corro da vueltas y dico ; 

— Torti-tortiiga , ¿qné haces ahí? 

— Estoy diiidiendo la lana y el hilo do Milet. 

— ¿Cómo ha muerto tu hijo? 
. — Desde lo alto de los caballos blancos (las olasf se arri^ 
al mar. * 

L. Becq de Fouquieres , al ocuparse de este juego en su obi 
¡Losjeue des aitciens. Parla. 1869, pág. 38). dice quQ D^ 
ver en él un recuerdo de la batalle naval de Balamina, dOtU 
h]¿ derrotada la flota de Xerxea el año 480 antes de Z. V. 

"Cuando Xerses— dice — volvió derrotado á la Cortei éutAi 
preguntó : 



í7.' ■ 
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I — 

í. 

El Conde de Caira. 

Se juega en la misma forma y con número io:iial co- 
mo el anterior. A medida que anda la nieda, \an can- 
ta n*! o : 

La rueda- — La viudita, la viudita 

La viudita se quiere casar. 
Con el conde , conde de Cal)ra, 
Conde de Cabra se le dará. 

Lia viuda. — Yo no quiero al conde de Cabía 
Conde de Cabra ¡ triste de mí ! 
Yo no quiero al conde de Cabra 
Conde de Cabra , si no es á tí. 

Abraza á una niña de las del corro, que se suel tn, 
volviendo á cerrarse la rueda, y siguen cantando 
mientras las dos que están dentro valsan al compás 
il^-1 canto: 

Corro. — La hora caUp.da 

Mi prenda querida, 
Gustosa á mi lado 
Por toda la vida. 
Contigo sí, es contigo 
Con quien no casaré yo. 

» — ¿ Dónde están tus innumerables compañeros ? 

Y él respondió : 

» — No existen ; han perecido on las olas y sus cuerpos han 
sido arrojados á la playa. Yo vengo solo , sin escolta.» 

El autor cree ver representado á Xerxes en la niña que hace 
la tortuga. 



ÍK> BIBLIOTECA 



10. 

El jardín de Venus. 

Es de rueda, y es indiferente el número de niüas 
que 011 él toman parte. Al girar la rueda, todas 
cantan : 

Si queréis al conde de Cabra 
Conde de Cabra y puede ser: 
En el jardín de Venus, 
Tres marayiUas van 
Y la que va en el medio 
Hija es de un capitán, 
Sobrina de un alférez, 
Nieta de un coronel. 
Soldado de á cabaUo 
Retírate al cuartel. 
Ya me voy retirando 
Ya me retiraré. 
Que voy a ver la novia 



Mi claro lucero I 
¡Ay, que se va. 
Sólita me quedo ! 
Vente á mis brazos, 
Yo te amaré, 
Serás mi gloria. 
Serás mi bien : 
Serás lucero 
Del amanecer. 
Ni contigo , 
Ni contigo , 
Sólo contigo 
Que eres mi bien. 
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Que está frente al cuartel. 
A la de hai/oUta, 
A la de hayolr, ( 1 ) 

Acabada la canción, vuelven á repetirla, y sigue 
la rueda. 

11. 

Turruntinitii. 
Formada la rueda, va girando, y las niñas cantan.- 

Las cortinas de mi alcoba, 
Son de terciopelo azul, 
Entre cortina y cortina 
Se pasea un andaluz ; 
Coche do oro, — para el moro. 
Coche de plata , — para la mata. 
Turruntimtú, — que \'uelvas tú. 

La nifia señalada se suelta, y vuelve á agarrar, 
quedando con el rostro vuelto hacia fuera. La muta- 
ción se repite en todas , pero una á una , después de 
cantar la rima, hasta que se vuelven todas. F]ntonces 
dicen sin parar la rueda : 

A los bollitos de miel, 
A los do San Miguel, 
A los de pan duro, 
Qno se Mielva (el nombre do la nina) de c... 

Cl) Subrayamos esta palabra, que no sabemos el sentido 
quo tiene, y Q^^g ponemos tal como la hemos oído proimn- 
ciar. 

TOMO in 7 



i 



3^ 
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Conforme las van nombrando, se van volviendo de 
espaldas una á otra, y así que están todas, dicen: 

Duro, doro, 
C*** con c*. 

Se dan golpes espalda con espalda, y vuelven á 
empezar de nuevo. 



Zafra, 



(Variante,) 
La rueda San Miguel, 



Á la rueda San Miguel 
Que los santos quieren ver, 
Duro, duro, 
Que se vuelva (el nombre de la niña) de c... 

Mérida, 
12. 

La rueda de Isabel. 

En Madrid hay un palacio 
Que le llaman de oropel, 
Donde vive una señora 
Que le llaman Isabel. 
Su padre no quería darla 
Ni pá el conde ni el marqués, 
Ni por el oro que valga 
La corona de Isabel. 
Estando un día jugando 
Ün juego del alfiler, 



DEL FOLK-LO&£ 99 



Ha pasado un chico mozo, 
Chico mozo aragonés, 
La ha cogido de la mano 

Y la ha llevado al cuartel, 
En el medio del camino 
Llora la triste Isabel. 

— ¿Por qué lloras, hija mía? 
¿Por qué Uoras, Isabel? 
Si Uoras por tus hermanos 
No los volverás á ver. 

Y si lloras por tu padre 
Prisionero lo has de ver. 
— No lloro por nada de eso, 
Ni por ningún interés, 
Lloro por un puñal de oro. 

— ¿ Puñal de oro para qué ? 

— Para partir esta pera 
Que vengo muerta de sed. 
Él se lo ha dado al derecho 

Y ella lo toma al revés. 

Es de rueda este juego , como los anteriores. 

Zafra, 

13. 
Los cuatro novios. 

También es de rueda, y cantan lo siguiente: 

En el jardín de luto 



Se pasean los colegiales, 
por las oriUas, 

¡Ja, jayl 
por las orillas. 
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Le preguntan & nna niña 
si tiene no\'io 

si tiene novio. 
Respondió la sin vergüenza 

yo tengo cuatro. 
Es el primero un hijo 

de un boticario, 
Que me da los jai'abes 

para el catarro. 
El segundo es un hijo 

de un comerciante, 
Que me da los vestidos 

muy alegantes. 
El tercero es un hijo 

de un cordonero, 
Que me hace cordones 

para mi pelo. 
Es el cuarto un hijo 

de un peluquero, 
Que me hace pelucas , 

me riza el pelo. 

El estribillo ¡ja.jay! que ponemos al principio , se 
repite á cada dos versos , hasta concluir. 

Alange, 
14. 

La Mariposa. 

Se forma una rueda de niñas, dejando dentro una 
de ellas. Las de la rueda tiene cogido el vestido de la 



lariposa (qne es la qae está destro) píTr ^ «riD» y 
kvantado á la altara «le las manos. la racdA cíti pa- 
stda, y otra niflara ilaadci vaetUs por íiiera, ran- 
p,Ddo: 

— Qoirn es esa gecM 
Qne pasa par atpí. 
Ni de dia ni de noche 
Ue dt^'a domür. 
— Son las hi JBB del r^ moro 
Que vienen por D.> Ana. 
D.> An& no ceta en ca«a 
Qne está en d jardín 
Abríenilo la rosa 
Cerrando el JAzmin. 

J Las niñas del corra jnutao las niauos sobre la ca- 
Bza de la que está dentro , de modo qae ésta ^aede 
nbiei'ta con el vestido. La de fuera couttiiúa: 

' — Itariposa, posa. 
Vestida de idebl, 
A la lili del conilíl 
i Está mi m&ripomta lUjui í 
—Si señor. 

— ; Cuantas cuuisae ha bechü? 
— Dna. 
— Para cuando vuelva que icnga dus. 

Signe dando vueltas y preguntaiido en la misma 
^rma, desde * mariposa, posa,» etc., hasta que son 
líete las camisas hechas. Entonces dicen todas; 
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;" : ' . ' * —Estando D.* Ana 
'* ■ . / Metida en el veijel , 
Cogiendo rositas 
Al amanecer 
Tapar y esconder, 
Tapar y esconder. 

''\Tapan á la maiíposa y se esconden todas. La que 
-^ '-.-iS^espués se deja coger, hace de mariposa en el jnego 
•/'^'' siguiente: 



k. - ♦ 



Zafra, 



15. 

La gallina papuja. 

La gallina papuja 
Pone huevos en el corral, 
Pone uno, pone dos, 
Pone tres, pone cuatro , 
Pone cinco, pone seis, 

Pone siete, pone ocho 

Tapa bizcocho. (1) 



( 1 ) Llaman á este juego los sevillanos Los pollitos sa- 
maná. (Véase el 1. 1 de la obra citada del Sr. Rodríguez Ma- 
rín, págs. 49y 50). 

En Cataluña , según dice el Sr. Maspons , se llama La galli- 
na puritana. He aquí la fórmula (pág. 20): 

— La galHna puritana 
Pon un ou cada semmana , 
Ponhi un , ponhi dos , ponhi tres, 
Ponhi quatre , ponhi cinch, 
Ponhi sis , poníd set , ponhi vuyt, 
Ponlii non, ponhi deu, * 

La gallina de la Seu 
Diu qu' amagui aquest bon pou. 



Los Colores. 



Se ponea las ninas en fila. Una hace de duefla de 
; y otras dos niñas representan á nn ángel y al 
nonio; ésta ultima tiene eu la mano un tenedor. 
bn (lue lo sepan estas últimas, la directora ha dado 
[ cada «na de las otras por nombre un color. Lle^a 
I ángel y pide un color , si lo liay se lo lleva , y si no, 
s va sin él. Después llega el demonio y hace lo mis- 
o. El interés del juego está eu ver cuál de los dos 
b lleva más ñiflas, ( 1 ) 



£! Sr. Ma^pnaB, en la póg. Cl (le eii obritn citndA, 
^Ae este jnogt), en qne los niñas toman caJa una el color de 
'' a cinta. Toa de ella.i, con iiua palma, ñgurn ser un ángel, y 
Etna horquilla, el demonio. Estos dos altemativa- 
cercan á la que dirige el juego y entablan el siguies- 

— l'ini I pan). 
— ;.Qui lii ha? 

— Un áage! con palma. 
—¿Qué vol? 

— Una cinta. 

— ¿ De quin color '¡ 

I Dicen el color, y si lo hay se lo llevan. 

I En Sicilia, según el 8r. Pitre, se llama Á li culiira. Es el 
■[ñero 139, pág, 261 de BU colección, y !o describe ad: «El 
jel , figurando lae alas con laa manos , llega , pide un color, 
I' si lo hay se lo lleva. Cuando el diablo, que figura loa cuernos 
los manos, se acerca ápedírlo, si lo hay se lo dan dicien- 
— Tete al infierno, maldito. — Cuando concluyen, el diablo 
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17. 

La tienda. 

Sentadas en sillas en dos hileras, espalda con es- 
palda, se ponen las niñas , cada una de las cuales to- 
ma el nombre de una tela, generalmente las más vis- 
tosas. La que dirige el juego da vueltas alrededor de 
las otras diciendo : 

— Yendo por la calle arriba, yendo por la caUe abajo, me 
encontré (v. gr.) con el terciopelo. 

La niña que tomó este nombre se levanta y sigue 
á la directora. Así va nombrando á las otras, que á 
su vez la siguen, y cuando todas están ya en movi- 
miento, la que dirige se sienta, las demás la imitan, 
y como hay una silla de menos , la que se queda sin 
asiento es la que dirige el juego la segunda vez. 

empieza á picar las almas que tiene , y éstas huj'en hacia don- 
de está la directora. » 

También el Sr. Corazzini en su ya mencionada obra, páf». 84, 
trae un jue<;;o muy semejante á este de que nos ocupamos. 

«Las niñas — dice el Sr. Corazzini — se dan el nombre de una 
flor y se ])onon en íila ; llega otra y dice : 

»— Entro en un bello jardín, tres pasos doy, busco una rjura 
ílor y no la encuentro. 

» — Que flor buscáis? 

» — La míignolia. 

»Y si la hay ésta contesta: 

» — Esa rara flor soy yo, la rivcrUco^ adiós. * 

Este juoí^o lo recoofió el colector en Sieiia, y cita otra va- 
riante de Yerona. El Sr. Corazzini hace constar en una nota su 
(luda de que sea esto juego de origen pojndar. 
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La huerta. 

En este juego ima iiñla hace t!e lioi-tdana, j otras 
i toman d nombre de una legnmbre. Hay otras 
í van á comprarlas , pero creyendo la huerta mal 
Tdada, tratan de cogerlas por sí, lo que impide el 
, (otra nina). Las compradoras, en vista de es- 
; deciden á matar al animal tjue iiopide stis des- 
caeros; lo realizan , y entonces el dueño de la liuer- 
i da cuenta del hecho al jnez. Se celebra juicio, se 
tegafl razones en pro y en contra, y al fln salen cou- 
etiadoü los matadores , no sin ver si el perro está 
f ectivamente muerto. Pero resulta que el perro está 
. y entonces el juez rsconviene al dueño por su 
■ge reza. 

lít. 
La lavandera. 

i cogen las niñas de la mauo y furiuan una rue- 
da, dentro de esta rueda liay otra nina qne se llama 
Mariqíiilla; por fuera está otra que es la madre. Esta 
ultima dice á la hija: 

— Mariqnilla yo voy i lavar, mienti-an yo lavo, iaiTe y 
limpia la casa, 

— Pueno. uiailre. 
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Se va la madi^e^ anda la rueda, y Mariquilla se po- 
ne á saltar , diciendo : 

— Mientras mi madre fué á lavar, yo quiero jugar. 
— Mientras mi madre faé á lavar, etc. 

Vuelve la madre, la rneda para, y Mariquilla se 
pone á barrer. 

— ¿MariquiUa que estás haciendo? 

— Madre, barriendo. 

— Pues si me dijo im fraile que estabas jugando- 

— Miente V. y el frailo. 
— ¿ Y si es de misa? 

— Sin camisa. 

— ¿Y si es de sermón? 
— Sin camisón. 

— Toma , Mariquilla de mi corazón. 

La pega, y luego dice: 

— Para cuando venga, que tengas cernida la harina. 

Se va la madre , y vuelve á repetirse la misma es- 
cena , con la única diferencia que , á la pregunta de 
la madre, contesta: 

— Madi'e, cirniendo. 

É imita el movimiento del cedazo. Después la ma- 
dre le manda que amase y cueza el pan , y ella , al ser 
preguntada, responde sucesivamente: 

— Madre, amasando. 

— Madre, cociendo. 
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Entonces las del corro gritan : 

— ¡Madre! yo quiero comer. 
— Toma Mari(]iiill» , pan y miel, 
para que les iles á lae niños de comer. 

] Vnelve á irse la madie, y Mai-iqíüIIa se pone á 
^Itar de nuevo: 

— Mientras mi madre fué & kvar 
yo quiero Jugar. 

I En esto ve veiiii' á la madre , é imitando darle al- 
I Á las demás jugadoras, ías recorre todas una á 
{(» cUciéadoles : 

— ¡Toma I pan y gicl 
y aa ne lo digaa á madre. 
¡Toma! pan y gíel, etc. 
— ¿ Moríquilla, que estás haciendo? 

— Madre , comieado. 
— i Ijb has dudo á las niiias de comer? 

— Sí, señora, pan y miel. 

I Las ílemás jugadoras levantan los brazos en for- 
i de arcos, y gritan todas: 

— Ko, péñora, madre, 

Pan y yiel. 

Madre , pan y giel. 
— ] Ah, picaral ¿no te dije que les dieras pan y miel? ]To- 
, pan y giell ¡Toma, pan y giel! 

Sale tras ella á pegarle, y una. tras otra , entran y 
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salen en la rueda por bpjo de los arcos, hasta. que 
dos de ellas se sueltan las manos , y Mariqnilla se 
agarra y queda en el corro. 

Hay otra versión que es enteramente igual , con la 
sola diferencia de que á la segunda vez que vuelve la 
madre, le dice á Mariquilla. 

— Para cuando vuelva, tienes que cernir, amasar , cocer el 
pan y darle la bollita á abuela. Si te da pan y miel , j^ las 
niñas, y para tí , pan y giel, 

m 

Zafra, 

20. 

Zarcillos de oro. 

Una niña que hace de madre, se sienta, y delante 
de ella la hija menor, luego otra y otra, por orden de 
edad. Otras dos niñas cogen un pañuelo por las pun- 
tas, y formando un arco, andan de arriba abajo de 
las que están sentadas, cantando: 

Niñas. — De Francia vengo señora, 
Traigo un hijo portugués , 
Y en el camino me habla 
De las hijitas de V. 
Madre. — Si las tengo ó no las tengo, 
No las tengo para V. , 
Medio pan que yo tuviere 
Lo reparto entre las tres. 

Las de el pañuelo se retiran , y la madre prosigue: 
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Venga V. caballerito , 
No sea tan descortés , 
De las bijitas que tengo 
Escoia la más mujer. 
Cuidado, caballerito 
Que me la cuide V. bien. 
Niñas. — Bien cuidadita estará, 

Bien cuidadita , muy bien , 
Sentada en sillón de oro 
Bordando puños al rey, 
Azotitos con correa 
Cuando sea menester , 
Mojaditas en vinagre 
Para que le sienten bien. 
Esta cojo por e:-i)osa , 
Esta cojo por clavel. 
Esta cojo por esposa. 
Pues me ha parecido bien. 

La coge de la mano y le dice: 

Levanta clavel. 

La niña no contesta, y vuelve á decirle: 

Levanta clavel, 
— Me levantaré. 

Se levanta y se la llevan ; después voielven pidien- 
do una rosa, y la madre contesta: 

Madre. — ¿ Y la que le di á V. ayer ? 
Niñas. — La entré en la cama 
y se la Uevó la lana. 

Se llevan la segunda, y vuelven por la pequeña, 
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que la madre no quiere entregar , por inuciios ofreá- | 


niientos que. le hacen; pero se queda dormida 


y™, i 


tonces se la roban; despierta y sale A buscarla. Las | 


otras le rodean , dieieatlo que no la han visto 


pera 1 


la sacan de paseo, y entonces la madre la rescata. 1 


(Varianlc) 




Se ponen las ninas en la forma qne ya se 


haei- 


presado, y dicen: 




Niüas. — De Francia vengo señores. 




De por hilo portiisuéa, 




Y en el caiamo me han dicho 




Buenas hijas tiene V. 




Mfidre. — Que las tenga ó no las tenga. 




Yu las sabré mantener. 




Con un pan que Dios me ha ilíido 




Y otro que yo ganaré, 




Niñas, — A Francia yuelvo aeñorea. 




Á loa palacios del rey, 




Que los liijaa del rey moro 


1 


No me luH dejaron ver, 


1 


Madre.- Vuelva, vuelva, cahallero. 


I 


No eea tan descortés. 


■ 


De las tres hijas que tengo 


■ 


toma la que guste V. 


■ 


Niñas. — Esta tomo por esposa, 


■ 


Tor espesa y por mujer. 


1 


Me ha parecido ima rosa. 




Me ha pwecido un clavel. 




^^m Madi'e. — Lo que lo encargo señores 




^^^^^h (Jue me la traten muy bien. 


d 
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Hiñas. — Bien tratiulitti eeüorn. 
Bien comiditn tiimbícn, 
Sectadn en silla de jilatn 
Haciendo puüoB de rt , 
Azotitos con correa , 
Cuando lo sea menester. 
Levanta nabci. 
Hijo. — Estojr aentadu, 
NiüaB. — Levanta cebolla. 
Hija. — Eetuy en la olla. 
Niñas. — Levanta peregii. 
Hija. — Ebo s!, qTie me guata k mí. 

Se levanta ta ñifla y se la llevan ; liaceti !a misma 
eracíóu con la segunda, y cuando le toca á la chi- 
., ni terminar la rima anterior, se dirigen las emba- 
■oras á la madre, y dicen; 

Niñaa. — Que venimos por la reina. 
Sfadre, — Que la están peinando. 
Niñas, — Que venimos por la reina. 
Madre. — Que le eEt&n poniendo el vestido de plata. 
Ninas.— Que i'enimos por la reina. 
Madre. — Que le están poniendo la corona de uro. 
KiíiaB. — En sülita de oro y plata 

k llevar & la reina á su bonita casa. 

Entre las dos niñas hacen la silla descrita en la 
anioda serie, y se la llevan. 

Zafra. 



(Otra variante.) 
NifiaB. — De Francia venga señores. 
De por hilo portuguúa. 



J 
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En el camino me han dicho 

Que tros hijas tiene V. 
Maclrc. — Que las tenga ó no las ten*?a 

Que las deje do tener , 

^f edio pan que yo tuviere 

Con ellas lo comer (!?. 
Niñas. — Muy enojado me voy 

A los palck'ios del rey , 

Que las hijas del rey moro 

No me Las dan á escoger. 
Madre. — Vuelva, vuelva, caballero 

No sea tan descortés , 

De las tres hijas que tengo 

Escoja la más mujer. 
Ninas. — Esta cojo por bonita, 

Por bonita y por clavel , 

Mg ha parecido una rosa 

Acabada do nacer. 

Levanta clavo , 
Hija. — No quiero , que estoy hincado. 
Niñas* — Levanta, clavel. 
Hija. — Yo me levantaré. 
Ninas. — ¿ Qué quieres , harina ó artesona ? 

Si la niña dice: harina, le dicen : 

— A la puerta la cocina. 

Si dice: artesona: 

— A la puerta la corona. 

Se llevan la niña primera, y después de repetir lo 
dicho, se llevan la segunda, quedando sola la chica. 
Vuelven las embajadoras y dicen: 



—ZapatíloR deuru 

traigo á la niña, 
Mtulre, — No va la niüH. 
Niñas, — Un p... pa la inriíh'e 

y otro jsa la nifia. 
Maiiro. — Y olio pa la reiil cocuma. 

fen esto se duerme la iiiiidre, robau á la niña, y la 
anden en uu liucón, Otras tres sepoiieu delante, 
jrla de en medio, recog¡i?ndoee el vestido, sepáralas 
piernas figurando la boea de un horno. La madre 
despierta., y al ver que no está la hija sale á buscar- 
la. Llega donde están las otras y les pregunta: 

Madre.— ¿Ha visto V. mi mñn? 
Niñae. — Por la calle de laa piilgaa. 

Ea madre se sacude la ropa, y dice: 

Madre. — ¡ Ay , qué Qe pulgas ! 
NÍQOB. — Por la calle loa piojos. 
Madre. — ¡Ay, que de piojos! 

— i Me da V. una brosita de lumbre '.' 
B. — Tengo un perro. 
Madre. — Yo le echEirí pan y queso. 

Entra la niauü por debajo de la niña que está en 
el medio, la que está escondida la araña, sale co- 
iTÍeudo, y todas las donas ti'as ella gritando. 

Eonio 86 ve , la última parte de esta valíante uo he 
^entra en las anteriores. Aunque confusamente, 
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creemos recordar qtie las niOas jugaban en Zaíra d 
juego muy semejante á esta última parte, pero aui 
ijne hemos tratado de enterarnos de ello , ningona c 
las níQas á qalen liemos preguntado, lia, podido dai 
líos razón. (1) 

21. 

Las chinas. 

Se ponen varías niCías sentadas en el snelo alredi 
dor de una hncJta (losa)i y empiezan el juego. Ll 
chinas son cinco piedrecitas del tamaño de un huei 
de paloma poco más ó menos, que tienen casi la mí 
raa forma. Estas piedras suelen recogerlas en las : 
bei'as 6 grandes arroyos, donde, arrastradas por 
corriente, se han redondeado, perdiendo los cantof 
más ó, menos pronunciados que antes tenían. Sott 
muy estimadas en Extremadura las que se cogon 
el lecho del río Guadiana cuando éste se encoentrj 



(1) Este juego es conodclo también en AndaJiicía. 'EaA 
DxuneíoS ieln revista, Folk-Lore Andaluz,. pi^6. 196 yZlB 
ee encuentran dos vBrioiitsH publicadas reRpectivamcats oc 
loa Sres. Palomo y Machado. En el nÜBino número , pág, & 
BQ encuentra otra variante portuguesa, pablicada por el Ü 
tingnido escritor portugné s Sr. D. Joaquín de Araujo. íla- 
mimbro 6 de la misma revista, págs. 314 y 315, preseí^ 
8t. Macliado otras dos variantes recogidas, la ^timí 
Huelva y la segunda en Villaviciosa (Asturia*!. 

El Sr. Maspons lo trae también ea su obrita , paga, ff I 
U 19. Be aquí la versión catalana: 



lecido, y qne son una especie de gngarro muy 

Efino , de color de chocolate, que se conocen con 
bre genérico de rorjos de Guadiana. Esla luis- 



Converscí ihl rey moro. 

— uno, dos, tres. 

—Tres passos n' he fet en térra 

No se '1 rey ai 'm dirá res. 

Aqui I' envióla conversa, 

La conversa del rey moro : 

Db dos hijas que tü tienes 

•i me quieres dar la una.* 

—Si lai tengo, -no las tongo. 

No las tengo para dar ; 

Si Í(M tengo, no las tengo. 

No las tengo para i'i ; 

Que del pan ywe yo he comido 

ElloiS también coJ/ier/'m. fi"-) 

— Jo lueti vaig mol descoalenta 

Dret '1 palacio del rey. 

— Toma, toma, escudereta, 

La mes linda te 'n daré , 

La mes linda y la mee guapa 

La mes guapa del roeer. 

— Aquesta fi 'a prench. per esposa, 

Per esposa y per mulle. 

.■ — Lo quB 't BupKno, escudern, 

'Qae me la gobemis bé. 

' ~Bé 'n Berá ben contemplada 

_!n cadira d' or eentnda, 
Dormirá en brunsos del rey 

A Deu perla y clavell. 
lustra mitógrafo italiano Sr. Giusseppe Pitre en bu i 
ección, tantas veces citada, póg. 258, trae un juego 
1. X87, títolado A Santa Catarina di Sena , que es muy i 
i^ á, étXe,. una niña que hace de Bonta Catalina, se va 
niñas una á una, y cuando bo1o_ queda la última, i 
quiere darla y se disculpa. 

iraos 109 trae subrayaJoa el Sr, Msbiioub, 
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ma piedra, pero de grantiuiiaüo, ea de la quesesir 
ven los zapateros para batir la snela. 

Rste juego se compone de cinco pai-tea, í sabtó 
Las unas, las dos, las Ircs, nXjionj el arco. LaniU 
que es titano, qne por !o general lo es siempre la í 
ña de las chinas, es la que empieza y dice: 



Coge las chinas coa la mano derecha y las e 
sobre la lancha, procurando que todas caigan separa- 
das; coge una de las dos que estén más próximas, 1 
tira por alto, y en el breye tiempo que ésta estrene 
ai!'e , coge otra de las del suelo , acudiendo á paral 
la que viene bajando , repitiendo la operacÍ!ín 1 
coger las cuatro, una á una. Si al coger alguna d 
las que están en el suelo toca con los dedos á otra 
pierde, y si la que está en el aire se cae antes de W 
gerla, también pierde, y signe otra el juego. 

Terminada esta parte, dice; 
— A mis iloH. 

Vuelve á echar las chinas, procurando que no s 
ten muy separadas, pues tiene que recogerlas dos 
dos , ínterin la quinta está eii el aire. 

Tiene que coger primero una, y después las tn 
qite quedan, de una sola vez. 



■Tira la china por alto, y pone en el suelo las otras 
■airo, vuelve á tirarlas y las recoge. Esta parte del 
fl es de las más comprometidas . pues si la juga- 
US& precipita al ponei-las en el suelo, suelen ro- 
ir y separarse, impijiendo de este modo el poderlas 
coger con facilidad en el breve tiempo que le con- 
ede la china qne va por el aire, y en e^^te cai^o, 
íeríle. 

l^échanse las chinas en el suelo como para las una», 

■coge la qne más estorbe para la figura , se monta el 

[o índice de la mano izíiuierda sobre el de corazón; 

Bépoyau éste y el pulgar en el snelo foniiajido un 

Y lanzando la quinta china por alto con la mano 

echa, se hace pasar por el arco una de las que es- 

a en el suelo , recogiendo después la que c.^tá en el 

ffi, vuelve fí tirarla y pasar otra china, hasta que 

íisanlas cuatro, y con esto tiene ganado ua juego. 

Caiudo la níQa ha perdido , y al llegarle la vez de 

Tülrpr á jugar no se recuerda en qne parte ó figura 

ptriliJ, (i las demás no están conformes con lo qne 

ella liice, para resolver la cuestión lo echan a la 

íilerte. Pone en el suelo cuatro chinas amontonadas, 

indose con la quinta en la mano, y dice; 

— Señor San Marcos , 
DiiuQ la verdad, si nu te urnto. 





8i mm «7 4 mi pon, 

SiiiM voy ■ nQ 

Dona b mdrd, ■ bd te 

Al decir esto, UToja I& qamta dusa sobn laaj 
otras cuatro , y según en U fonna qne éstas qaedu,'J 
ssí reannáa el jac^. 

fiemos dicho que se compone de dnco partes | 
que éstas son Us qne geoeralmente se jnegui; i 
obstante, tiene otras TSiias figor» extraordinarias, 
y sobre ellas hemos podido adquirir los sigaíeiites J 
datos: . '■ 

Cnando las jugadoras son ya mAyorcitas, ponen la; 
partida á seis jaegos; pero ¿an ganados éstos, pnia,, 
la decisión, tienen la figura del huevo. Si en esta " 
ra llega á ppnler, pierde Á la vez todos los jnegos 
ganados. 

El hiero. 

Ponen la mano izquierda con los dedos apoyados 
en el Huelo y separados, en forma de tienda dé ov^ 
pana. Colocan después nna cMna en cada espacio qnei 
dfjiin los dedos, excepto el comprendido entre el dedo 
pulgar y el pequeño , por el caal han de salir todas al 
lenibir el impulso de la mano derecha. Una vez colo- 
radns las cnatro chinas, dicen, tirando por alto y re- 
cogiendo, & cada frase, la qninta china: 
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— Garabatito [ ú garrapatiin j , iinn. 
Garabatito, dos. 
Garabatilo, tres. 
Garabatito, cuatro. 
En el medio pongo mi arco. 
Con perejil y cüanero , 
Damcelctiartú. 
No quiero 

Boticario embustero , 
Patas de guita, 
No quiero más ingiietíCe 
De tu botica. 
Por aqui piisa esta cEiinite. 

í Cada vez que termina la oración , le van dando con 

i mano derecha á las chinas , empezando por la que 

rtá entre el dedo pequeño y el anular. Todas cuatro 

píeuen que salir como hemos dicho, por entr.^í los de- 

s pulgar y mifliqaa; si sale por otro lado ó se que- 

& dentro, pierde. En este lUtimo caso, dicen que estii 

; china ahorcatla. Una vez pasadas todas, tienen 

cogerlas de una vez, echando por alto la quinta. 

1 de las figuras extraordinarias , es poner el 

D sobre e! pecho, en vez de ponerlo en el suelo, y 

r allí tienen que ir pasando las cnatro chinas una 

a ) siempre tirando al aire la otra. 

Zafra. 

En Alange se juega del mismo modo, solo que á la 
■gara del jioi? , le llaman escogidiUas, y puente, al arco. 
La partida es de luenas y malas, y una de las figu- 



^ 



ras extraordinarias, además del buevo, es poftQ 
arco sobre el sucio montando sobre el dedo de a 
?M el índice, y sobre éste, el anular; colocan A 
puéfi una china en el hueco que fiínnan estos dos É 
mos en la parte superior, y tiraudn por allolaqnil 
china, á la que denominan ¿wK/ras/r.), liiíneu qua 
pas£indo las otras tres por bujo del' puente sin iine 
caiga la de arriba, pues si se cae, pierden. (1) 



Es este uno de los juefcivs á qufi más añuioill 
mnesti-au las niíias. Puede ilwirse que es su jíiegií. 



4 

iuIonn^S 



(1) Creemos haljer Iciilo ol pi'incipto do tui iul¡i.-nlo 
Micado por el Sr. D. Fmncisco ItodrlgtiM 3rtirln en k rer 
italiana Arehivio per la glinUa ilellc tra/Usione popoJavit 
lenno , eii que diclio señor ee ocupa en este jiit^. ^ 

El Sr. Pitre, en su coiección, pAga. 110 ñ. la llT, tMÍ* 
vttrianteB con loa niVmoroa 34, Díí y 50. Loa dos lÚtiían.: 
como cl nuestro , atmquo qnizúa aJgo ta&s comnlicsiilaK. 

Khto ,jue^D es tan itntigiio, que y» lo citft PoTu^ on ni t 
niaBfic'iii { IX, 12(1), M hnhlrir d« In. mauern do jugnílü,;^ 
t So \i<r- odut al aire (lita chiunG), y se procura reeogerlaí t 
iloiím cltilamirao. Si so caen ftlginias os necpBario recíí(f 
clin lili dedos.» 

En el Museo do NájKiIes (Hereul. y Ponip., II, pl. 
(ixi^itp una ¡lintura monoeromti sobre uiaimol, érmadá Alé 
dro lie Atenas. Esta pintura reprooenta cinco diosns; Lat 
Níoliü, Agke, Diftua ¿ Hdercerea, entre las cuáles Agli 
Hilercerea ae encuentran en primer ti'rmino jugíindo 
go. Cada una tiene bus cinco chiua<i. 



indo se lu a'n e 

PPfle esos monigMlcs qae te I 

nude qne esUu ea sa Aaeal^ Sal h 

I ffi^ hi'i eu £-^A9 íibubUs eie^ k fsr ks 4e aer 

r^ cnin]iañ«ra il^ sn vi2a, ¡«ott ^ t t rttM poUt 

!''-'<(%' Li eWcii'-n de ess nedta ■sroja qw. deUad* 

f de almibanulo zumo, restf U la v^vr paite 4e 

s reces de úcido prósieo, qK TÍese i matar Is Bás 

Ulces Jluirinnes, los aaa bellos ap irt raiiwl i w dd d- 

pR.! Por ilirsgnicia. e[ hoobre ao pwde kaca'en 

Beceion preniataní, j tiene qne haeeria caaBla jm 

18 niftits , ú la niuyor parte de ellas, kan wst ha Ma 

n iogbniutki'l de In iiiCmcin . ti disianlo de la edad 

[Ivlts; á In sendllez He U nifia, la eoqttvfería de la 

njer; ^ decir, mando han U^ado á esa edad ea 

jte procurnu disfrazar sos rerdadnos seatínúento^, 

R-Criflcaiido miiclias vects La cotiTJcd<ía á la oove- 

Bencia. De alif esn serie de lamentaMes eqairocacio- 

p5, qne convierten en nn inGentó lo qae debió ser 

i paraiso. 

El jnego de LIS nmfiecas es ana fotografía de la vi- 
k doméstica; en él están reproducidos todos los ac- 
SilBlafiíinilin, excepto mío, el del alumbramien- 
- T es que este es quizás el único acto de la vida en 
ése prescinde de la presencia de los nifíos, por 
«qiielioy. por desgracia, se vaya perdiendo pw 
felinos esa moralizadora costumbre , y como no lo 
seneian, y sn nádenle inteligencia no le permite 




alimentarlo y vele solícita y cariílosa su euefio, esa 
iiíDa, podrá no serlo , por uno de esos arcanos miste-^ 
riosos.del corazón que hace á las veces qne los seuti- 
mientos humanos se modifiquen ó sufran una desvia- 
ción tte sn verdadero canee; esa niña, repetímos, po- 
drá no serlo, pero indudablemente que tiene mucha 
andado para ser una verdadera madre. Este es , vol- 
vemos á decir , el juego de las muñecas. 

23, 
H. I. J. K. 

Este juego es también de rueda. Cogidas las niñas 
por la mano, se ponen á dar vueltas, al mismo tieni; 
po qne cantan lo siguiente : 

— Señoras qne paaiüs 

Venir 6. esoiiebar 

Las niñas de este corrí) < 

Que van i cantar. 

Peregrina hermosa. 

Si vas & Roma , 

No te ctintiven niña 

En Barcelona. 

CjUB detrás de la ñierra. 

Hay un bandido 

Que de todas loa niñas 

Saca partido. (1) 



Nanita iiaüa , 
NanitP. aaiia , 
Daénaole IuíctíIo 
De !o tnauana. 

Duíruiete iiiüo 
Qiie viene íl coco, 
T se lleva los niñoí 
Que iluermou poco. 

a nifia sabe también que el ser liiimano , como Ins 

lautas, no permanece in slalii quo, RÍno que crece y 

\ (legarrollii, llegílndo á convertirse eu hombres y 

dieres, por eso uo siempre sus muñseos se reducen ¡I 

Enadreyel niflo, sinoque, al lado de la miulre de 

pen DUiíCii prescinde , como si iustintivamente com- 

¡eridiera que esa es la verdadera misión de ¡a iiitijer, 

s otras veces bijas casaderas á las que llama las 

w, y á las que adjndica el cargo de ayudar & la 

Mre en sus trabajos domésticos, por eso pone ea 

í la madre estas palabras, dirigiéndose á las 

13: — Tú, l'ulanita, íriega los platos y arregla la 

Widií, y til, zutailita, barre y limpia la casa.— 

be que no todo ha de ser ü-abajar , que el espiri- 

e que ella aún no se da cuenta) necesita sos ra- 

e expansión, de esparcimiento, y por eso dice, 

jre como intérprete de sa imifíeca: — Ñiflas, 

fiarse, que vamos A ir al paseo, ó alteatro. — 

fl también saben que hay que cumplir los deberes 

f, por cuanto otras veces dicen: — Fiilanita, 



JÉ 



• ^■ I 







^ tstá snjt-ta á toda dase tie vicisitudes, y por eso 

s ^tuñecas se caen, se lastiiuan, d ca(;ii enl'ernias.y 

ptünees es de vei- la t-olícitad cou qni* la madre acTi- 

6 A la cabecL-ra de la cuma, donde no fallaii (ideal- 

KlHe por supuesto) laá laxas de eaido de galliua, td 

ülúji, loa dulces , y todo cuanto ellas treen que pue- 

fe apetecer uu eiifeimo , ó ser benefii:ioso á su salud. 

1 saben más, saben que el ser humano no es eter- 

1^, y sus muñecas se muei'eu, y entonces el lecho 

lorttioiio se ve rodeado de los seres queridos que 

praM siu consuelo aquella desgracia: el cadáver es 

íüurtajado ; á la cabecera y á los pies se le ponen las 

Sireaiiondieutes velas, y por último, es llevado al 

■menterio. 

juste es, en suma, el juego de las mtiüccas breve y 

pwlaiuente descrito. Si al hombre, como liemos di- 

*) al principio, le fuera dado eu esa edad de las jíím- 

ki» elegir la que haya de ser madre de sus hijos, 

[ívaría siempre probabilidades de acierto , porque la 

laque hace que su muñeca inculque á las hijas ideas 

■abajo y respeto, esa nina parece que debe ser 

a hija. La uiüa que trata de que su mtirteea cuide 

i que nada falte al padre de sus liijos, encargaudu 

Pas uiflas que háganla cama, arregleu la comida, 

Wchen la ropa , etc.; ú haciéndolo por sí misma, 

a niüa creemos que ha de ser buena esposa, Y , por 

I, la nina que hace que .«u muñeca trate con dut- 

uisu hijo, que procura que le dii el pecho para 




ISO 

reflexiones que dos sugiere este juego, impresione 
y reflexiones qne ni atin el mérito tienen de la o 
finalidad, pues antes que á nosotros le habrá oi 
rrido lo mismo A todo el qne de este juego se haj 
ocupado. 

— « Todos los hombres son hermanos, porque toíi 
son hijos de Dios» — ha dicho Jesucristo: — «todo 
los hombres son iguales» — se ha dicho también, 
nosotros, que inclinamos la cabeza ante la sentencn 
bíblica, no estamos conformes hasta cierto punto 6 
lo se^indo. Procuraremos explicarnos. Si la palabí 
igualdad se refiere solamente á que todos perteuee 
vaos Á la raza humana y que tenemos un mismo o 
gen, ó á que debemos ser juzgados todos por la ni 
ma ley, la aceptamos ; pero si igualdad se torna ea i 
sentido absoluto, moral y material de la palabra, i 
estamos de acuerdo, porque esta igualdad no pffl 
existii'. La misma naturaleza se ha encargado dea 
mostrárnoslo clara y distintamente, Buscad, sino, d 
hombres iguales en la parte física y no los hallitr^ 
bnscadlos en la unidad de ideas y os será impo&ibleí 
encsntrarlos, Y esa misma desigualdad, establéele 
sabiamente por la Naturaleza, de la que resulta i 
hermoso conjunto que se llama armonía del Utütb 
80, la hallaréis en todos los actos del hombre, en 8i 
gustos, en sus aficiones, en sus cai'acteres y en fi 
inteligencia. Hay hombres que naceu para gobePEfl 
y otros que vienen al mundo para ser goberaaáoi 



;éa ejeiii}i]o imede d^sostiar mejor esW 3 
ke d jaego en qne nos ocnpamos. 
t Los niños , en nnc stra humilde opimon , son ios ge- 
¡nos representautei: ile la iufftucia; (¿c^uio no, ¡d 
hu la ínfrtDda misma?) un todas las geueracioDM 
k1 mismo modo que los hombres prímitiTos. íam 
H verdaderos díQos de la infancia social. Bstos i] 
Beron TÍvir aislados eu sus chozas, como aquéllos en 
í casas, ínterin no encontraron sei-es sem^autes 
a quienes jn^ar los unos, ó comunicar sus ideas los 
Iros. De la reaníiin de aquéllos como de ía de lísti'S. 
fcbió resultar la necesidad de asociarse. Y aquí creó- 
los nosotros ver el principio de la sociedad. ¿Cierno 
ido ésta formarse? ,;Preeedi<') á su formación algún 
|ngi'e30?¿Fué el resultado de alguua votaciiini* Tal 
! estemos equivocados, pero creemos que no. En 
Buellos tiempos no debía conocerse lo que era mo- 
irqnía absoluta ni constitucional, república federal 
¡pnitana, ni es fácil que hubiese Cortes, ni estaba 
Ihoga el sistema parlamentario. El verdadero aiste* 
, el único procedimiento empleado por aquelliia 
meros hombres, creemos nosotros verlo reprodil- 
¡Sdo de generación en generación , en el juego infail- 
I en que nos ocupamos, el juego de los soldado». 
leamos como es éste. 

t reúnen los niños de nn barrio ó de una i) miLu 
íles y al hallarse reunidos, la misnm ociosidad que 
babnrre, le hace decir á uno : — (',Vamo3Ajugai'';'-r 



Y esta idea (jue quizá estaba eii la muata 9 
se liace camino con la rapidez del rayo, hasta díH 
to de que , no bien es í'ormiüada . contestan todos 
coi'O; — Vamos. — Pero, ¿í qué jugamos? — A lol 
soldados , — conteáta alguuo que tal vez lleva en ella' 
su mira pai'ticular, Convienen todos en ello, y entOB' 
ees quizás aqnel qne ha indicado el iue¿o , sin previ» 
consulta ni elección, sino ante sí y por sí dice; — Ya 
soy el general y vosotros los soldados. — Esto es: yft 
soy el rey y vosotros los vasallos; yo soy el jrfe) 
vosotros los subordinados; yo soy el qne mand&j 
vosotros los que obedecéis. 

No le preguntéis á ese nifio en virtud de qué dera 
cUo se ha erigido á sí propio en jefe de los otros; 
joven inteligencia no sabría explicároslo.- ha obedecí 
do, quizá sin darse cuenta de ello, á un impulso d 
sn alma, á una inspiración súbita de esa niisnia iat¿ 
ligencia. Se ha sentido superior A los demás, ha vísti 
ó comprendido que hay ó puede haber un puesto más 
elevado, se considera con dotes de mando y antes qn« 
se lo den , lo toma , como si de derecho le pertenede 
se. Y no es lo más raro del caso que él se lo tome^ 
sino que, sintiéndose los demás subyugados poi 
aquel rasgo de audacia, lo confirman en él, confina 
mandóse la mayoría con el humilde puesto de sóida 
dos. Hemos dicho la mayoría, porque hay unos cuaO' 
tos que, sin el valor suficiente para erigirse en jefa 
supremo , no se avienen tampoco con el oscuro Dom< 
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ede soldados, vgritan: — yo quiero ser oficial— 
poposiciún ó solicitud que es escucbada por el jefeJ 
l'Ciul, eligientlo entre ellos los que le son más afeo 
is ^considera más aptos, nombra jefes, oñciales 3 
Ases, los cnales nenen ¡I cubrir esa ^ran distancia j 
lemeáia entre el general y el simple soldado, for- 
bindo con sas disLintas gratluacione^ los peldaños 
fe esa iameusa serie que llamainog escala social. 
|Ko pudiera ser una cosa semejante el origen de lai 

rqnías? Porque parece que ea esos jefes y oficíaJ 
fe Be refleja esa raza privilegiada conocida por ariSf F 
fcrada de sangre azul, en sus distintos rangos ge-.» 
njnieos; y en los sargentos y cabos, esas clases 

isque esperan hora para elevarse y confnndii'se " 
B vez con la anstocracia, por más que ésta los de- 
fine aristocracia del dinero, del mismo modo que 
Wan patateros á los oficiales ó jefes que proceden 
ísargentos. 
» partir de este instante, el regimiento infantil 
a formado. ¿No ha podido ser idéntico en su for- 
teión el principio de la sociedad? ITna inteligencia 
6rior 6 un espíritu audaz, erigiéndose en jefe y 
fceponiéndose ó, esa gran masa humana que se 1 
iíoeblo, cuya cólera es terrible si se le irrita , aun-J 
I", para el que sabe manejarla , es dócil como un ni*l 
>, se ha impuesto en virtud de su peculiar arrauque-| 
da superioridad. De este modo, así como! 
tregimiento en lo?; nifioa, !a sociedad pudo quedar! 
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foimada con sus jefes reconocidos, ya se llaraosesj 
Jueces, Reyes 6 Empeí adore», 

Suele suceder algunas veces qne, cuando uno í. 
loa niños dice: — yo soy el .¡efe — hay otro tan osad< 
como él que le disputa el puesto y eutoncea se sometí 
la cuestión al arhitmje de los demás niños, que qoTí 
cen, sin saberlo, el pi-iinero de los derechos in^vj 
duales, el sufragio, atto que constituye conio'imp 
dado en pro de la civilización , decidiendo en favor (M 
aqnel que merece mss sus simpatías, y espulsau de It 
reunión al adversario, medida que trae á mieatn 
imaginación la idea del destierro, ya sea perpetuo i 
temporal. Otras veces , las simpatías se dividen entr 
los dos pretendientes ; no liay, por lo tanto , confoi-mi 
dad de pareceres , y entre los pai-tidarios de uno y otr 
dirimen la cuestión á pedrada limpia. Esta pi-ocoiil 
miento nos hace pensar cu el origen de los haudos I 
de las guerras civiles. 

Otro dato nos falta que consignar, y es que, alga 
ñas veces, suele presentarse, sin saber cómo ni catai 
do, un chico de otro barrio que no pertenece ;l la re 
unión y que se convida por sí propio á jugar; peni 
los otros niQos, que consideran al reciíu llegado cw, 
mo intruso, le niegan la participación en el juego, di. 
ciíndole : 

— Tú no juegas ; vete á tn barrio ¡I jugar. 

¿No da esto una idea de las nacionalidades? Poi 
el contrario, cuando el niño estiaíio es- presentada 
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ruDodií los jag:adores,que dice qa& es amigo suyo, 
I aceptan todos coa canúo, en cuyo acto se ve clai-a- 
M& practicada la idea de la hospitalidad. 

) era ciertamenle nuestro propósito esteader- 
Ib tanto en estas consideraciones que pudiéramos 
«er ioterminables, porque la Índole de nuestro tra- 
jo no nos permite Uacer otra cosa que üii extracto 
completo de los puntos de contacto más culminante» 
kue ci'eemos encontrar eotre los actos reiificados por 
^ infancia de todas las generacioues y lo que A nnes- 
•0 juicio debió de ser la infancia social de la i-aza 



3£l loro. 



Este juego tiene muclios pantos de afinidad con el 
rior, por observarse eu los niños la misma teu- 
¡níáa de elevarse sobre los demás y ponerse de mani- 
isto los gustos y aficiones de cada uno. Hay quienes 
daiuan para si el puesto de matadores , otros de- 
¡au ser bandenlleros, éstos aceptan el de chulillos, 

iQuéllos quieren ser picadores, y no faltan algunos 

^ne se ofrecen A servir de caballos ; hay quien solícita 

r toro, mulillas, etc.; y por último, otro que, aspi- 

iBdo i ser mayoral de diligencias , desea ser el con- 

Iqctor de hs muías, con la sana intención, por su- 




puesto, (le arrimar & éstas un par de latigazos. Por lo 
clflmAs, el juego no es en sí otra cosa qoe una copií 
más <j menos exacta de nuestro espectiiculo taurino. 
Za/ra. 



La hülm-fk. 

Para practicar este juego cortan los niños dos pa^ 
los de un grueso regular, uno de cuarenta á cincuenta 
eentfraetroH de largo, qne llaman el palo, y otro (le 
unos quince á diez y sais centímetros, agazado por 
las dos extremidades en disposición de que al caer al 
suelo queden las dos puntas de modo que, al dar con 
el palo sobre nna de ellas, salte. Este peqneflo palo 
es el que denominan billarda. 

Al empeíiar el juego, colocan dos piedras separa- 
das, tanto como lo permita el largo de la hillarda que 
es colocada sobre las piedras; introducen el palo por 
entre las piedras, y elevan la hUlarda, aprovechando 
el tiempo que ésta está en el aire para despedirla con 
el palo todo lo m;ls lejos que les es posible. Sí al tra- 
tar (le despedirla no le da, pierde, y otro es el que 
juega. Una vez despedida, sigue la operación dando 
con el palo sobre nna de las puntas de la billarda pa- ■ 
raque de nuevo salte y despedirla, si le es posible, aún , 
más lejos. Cinco son los golpes que hay que dar, di- ' 
ciendo: — Uiio,do8, tres, cuatro, yel mpato. — Cuan- 



^ se dice ei sapa/o. qne es il quinto ^fpe, hijr qu: 

leerlo metiendo U mano que tíeoe el palo (U dere- 

a) por dehajn de U pierna y sacáadola ráiñdaneii- 

I para despeilir la hiUarda . si posible es. CoodHld» 

ko, el jn^adnr calcula la dii^tanda qoe medÍB entre 

■ panto de donde salió y aqnel donde se eoenentra.j 

BU arreglo á ella, pide nn número de jri*gof. Sí los 

Tros jngadores se coiilorman. se los «mellen; pero 

I creen id cálculo exagerado, opun por medirlos. 

kJHfgo se compone de nnere palos medidos á lo 

KO, operacián que liacea los chicos de este modo: 

l-tfno, dos, tres, cnatro, einco, seis, siete, ocho, 

leí mocho. — Si hay ios jnegos pedidos, signe jn- 

d mismo, pero si no los hay, no solo pierde los 

i pidió, üino qne Á mis tiene qne ceder los útiles 

Zafra. 
I En Méridii (Badajoz) llaman á e^te juego la Pi- 

[ En Estepa { Sevilla } la Pinganéi. ( 1 ) 



'{I ) Eate jii^o tsji conocida en EspaSA In es aslnusiao en 

£selniim. 83 de 1a coIeccíÓD del Sr. Pitr£, pág. 151, 
lo A ilanciagghia, «ine dice eer conocido en toda Sicilia 
a dUerentes iiombree. También, lo tr&e el Sr. Ferraro en su 
tüo Cincuenta jurgas, etc., con el número XXXVII, ü- 
l» Lippa-Síppa , y añade que eiiste en Ferrara, Siena y 
toDiueod' Aleseandria, coaioBDomhieB de Lippa-Paniion, 
•omuto-faio y Socu , leKpectivanjentó. 
|Hemm leiiido taraliiín ncasíi'in líe \'éTBelo iii^fti' á nims chi- 




m atento. 



Ponen los uiflos itu asta de carnero, apojíU 
el suelo las dos extremidades, eligiendo un i 
propósito para que quede visible y con la parta J 
ba hacia an'iba; después cogen una piedra r 
y desde una distancia convencional, despiden II 
dra cou toda ku fuerza sobre el cuerno , de moí 
éste vaya á parar á larga distaucia. Una vez | 
dido, sigue el juego eu la utisma forma que el 1 
rior j esto es , piden juegos con arreglo á la diai 
que hay, y si no existe conformidad de p 



CDH del departamento de la Gironda (Francia) , peta lófl 

de otro modo. Señalan un cnatlrado en el euelo y den ' 

se sitúa el jugador i|ne lleva la mano ; éete echa al a 

]larda, y con el palo que tiene en la mano derecha lf_^ 

todo lo más lejos posible. E! contrario va á buaearf», J 

aquel pmito la arroja , procurando que entre en i ' 

el otro tratn de impedirlo con el palo , porque s 

que ceder el puesto al contrario. Cuando la billarda n 

en el cuadro, el (jue tiene el polo sale y le da tres golpes a 

tino de loa extremos, diciendo; una, dos y tres; procui * 

despedirla de nuevo cada vez que salta. Si al arrojar el oo 

TÍO la billarda sobre el cuadro , ésta cae en raya , el mtBtW Bt^ 

pierde, pero sólo tiene derecho ¿ darle tm golpe, lo qoeifc f 

dunda en beneñcio del^orra, qne tiene iníis probabilidad Slb'l 

poderla entrar eii el ciuidro. Puede hacer perder al compa^ 

de dos modos : ima metiendo en el cuadro la billarda, y o 

recogiéndola en el sombrero cuando va por el aire. En los áoi I 

CBsoB, el iíniiio tiene qne ceder el jnieelo. 



I tomando por meiliiía el pie, en lugar de el pali) 
«e usa en la Vdlanh. 

¡Bte juego pocas veces se lo dt-jan jugar en las ca- 
I por el riesgo que corren los cristales de las ven- 
s Tías efiimúUns de los transeúntes. 

Za/nl. 



La pdolit. 



s este Juego tan universal iiieute conocido, que 
flnoB cajá imiíil sn descripción. Eligen los jugá- 
is una pared elevada y sia huecos: ¡i una altura 
Rvfincional , de uno.s dos metros, por ejemplo, ti- 
p nca raya lioriüontal , y desviándose unos diez ó 
lasos, toman la pelota, y haciéndola botar en 
lo , la despiden con fuei'zii sobre la pared, La 
, rechazada por el obstáculo que encuentra, 
leAcaer otra vez al suelo, botando de nuevo, y 
í tiene que ir a buseai'la el compaflero del pri- 
í qne tiró , para volver ¡i enviarla il la pared, 
j el juego eu esta farma y alternando los ju- 
res. Cuando uno de éstos no acierta á dar á la 
, cuando ésta salta en el suelo y se le escapa, 
lo, y cuando la pelota al ser despedida por el 
r contra la pared da por bajo de la raya nien- 
, hay que apuntarle una/díto, en cuyo caso 
e nn tanto ó los que se hayan convenido, 




E( «en ftvst ¿fS JKR <lr li pdiU, T «d qu sd* J 

hwiB ■III 1>' ii'lir Hanatad sad» ■■ Imijo pum 1 
c*Sa VM<4e- h«JK»Aitr$. «alten reclm ó arcólar. ' 
C«ds JianlH- a sa va nn U pd»u ndando en di- 
rerñ^ á Iw bi>T>» teJe na fisttads ctHiTiwda, 
piwanBd» cada aao de por a tiraita de modo qse 
1» eatn en 5S Wto. Chda tcz qae la pdota entraea 
aso de los boTt». cckaa aaa cUaa. El primero qne 
remie doce es d qie pinde . d cnal time que ponorsQ 
eo ana pared Todto de espaldas, eo tanto que los db- 
nia jugadores, desde ana distancia qne antes baii 
onrenido , le tira cada ano on pAiiaia. 

Otras veces no echan chinas, sino qne al tirar la pe- 
lota, procara cada nao qne entre en sn hoyo, paes en 
este caso, la recosté j tira con ella al f|ne encneotra ' 
mis próximo, pero si la pelota cae en nn hoyo qoe no 
e>ie1 xnyn, típne qne salir hnrendo como los demás,- 



: el dneQo del hoyo favoiticido cou la pelota, 
I el fine la i;oge para Limt- ¡ti que piiede. El que re- 
ge entonces !m pelota, es ti <jik- lira después. 
iHíiy adeniiis otraforuia dtj jnego lU; pelota, iiub 
nsiste en ponerse cuatro chicos iorumndo uu coadro 
istante extenso y enriaise uno á otro la pelota me- 
lante el botB que ésta da en el suelo al ser despedida 
hv el coBipaüero. A esto le diceu jnf/ar al hole. ( 1 ) 



La harrtí. 

f Ija barra es juego de fuerza, ou ejercicio gimnás- 

i pju-a desarrollar las fuerzas musculares, y del 

e hacen más uso los hombres que los iiiiios, seguu 

fjjaiuos dicho en el número ó de esta serie. La ba- 

A^ llamada jfjíi/nnra, es un barrote de hien-o, redon- 

, dtí una vara de largo y cuatro ó cinco pulgadas de 

Tieso, con una de las extremidades aguzada y la 

Btra en forma de paleta. El jugador la coge por el 

(nedio con la mano derecha, y separando las piernas. 



I (1) El núm. XXIIl de Job juegos moul'emiiiis i 
, tituludo Le Fietrazie, es muy soiaeiaiiti 
\ en logar de pelota , usan un ttazo de madera. lias 

ilrü que eclían en el hoyo son diez. La penitencia 

'ir W piedme de los compofien 



sn&ieudo las burlas de 




la pasa por (kbiyo, é iiupniniénilole aa moTÚnMU 
de avance y retroceso , así que toma vuelo , la despiál 
uuau largo le es posible. Aqnél que al despedir hi 
barra salva más distancia, gana la partida. 



El Rep'wn. 

El reiHÓn es un juguett; de madera de forma cónin 
rase esférica muy semejante á la de un globo, 
^ue la parte estrecha acaba en una punta de Merroft 
acero que llaman púa j puya. Esta púa tiene á rafil 
de la madera una pequeña garganta para sujetar 
lilla el cordel con que se le liace repiar. Este cordd, 
que tiene las dimensiones con arreglo al tamafio M. 
repión, lleva en un esti'emo un nado, en el cnalse 
sujeta una redondela de cuero que llaman sapaMa. 
Por el otro extremo se empieza á liar sobre la pui 
basta terminar el cordel , el cual queda sujeto por la 
papaliUa entre loa dedos anular y meñique. Después, 
elevando la raano y trazando un círculo en el espacio, 
se arroja sobre el suelo , quedando el cordel en la 
no, y merced al impulso de ésta, el repión sale dando 
vueltas con tanta rapidez, que le permite sosteuei'Sft 
largo tiempo en equilibrio sobre la jjmíi, hasta que 
apaga, que es cuando, perdiendo la laerza, cesa dft 
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r. Llaman á esto repiar d rtpiún. En Aii<Ia1ncist 
aba3arelfrompo. [1) 



El Ttniffo. 

Se coloca de pie uu tarngiiito de niadt;i'íi i'eilundu ú 
üdiado, al que llaman /an(/o: sobre éste se ponen 
nías monedas de cobre eonio jugadores hay. Estos, 
.ese hallan proyistos de una piedra plana, ú laqiii- 
unan ¡miga, la arrojan sobre el kinyo desde nnn 
stancia conveniente, y si no le da. tira otro. Ciian- 
■ «11 jugador le da, clavo es que tango y niouBdan 
ien rodando, y entonces las monedas que están mus 
eximas al iango, vnelven á ponerse sobre éste, 
lardándose el jugador las que se baÜan más cei'car 
tía tanga. Gomólos cliiquillos por lo general no tie- 1 
íh dinero, lo sustituyen con tejoletas de barro cocido-^ 
1 tamaño y forma de las monedas. 
También suelen jugarlo sin monedas, y entonceíJ 
despedirlo con la tanga, miden los juegos desde en 
áo donde el tango se pone hasta donde lia ido á pararí 
[mpulso del golpe, Cada juego se compone de doee.fl 
as. (2) 

2«/™- 

{I) En AudoJiicm le ÜAman El trompo. 
' Sr, Pitre lo titula A la sfriimjiiula (núm. 83, p. IflS);. 

Tudas tonnaH do ghIq juego. 

) En el Moníerrato (ItjLÜa), soníin el Hr. Feri 



Vafu ¡I mi 



Se jupga generalmente con ilos moiieilas in & 
Ihio du lus jugadores las coge con los dedos pnlgtfi 
índice y corazón de la inano derecha, y pregnnU Á 
conipafiero;—¿Qné pides, cara 6 cr(w?— y éste con- 
testa, caraücnis, según le parece. El primero Itó 
aiToja por alto , y sí sale lo que ha pedido el segunií. 
éste gana ; en caso contrario , gana el que tira. Si lú- 
guna de las veces sale cara y crtts. hay empate y ti, 
sirve, á no ser que el conipafiero haya pedido caraj;, 
crm, que también ea permitido, del mismo modo # 
en eljuego que sigue, délos alüleres, puede pedirsei 
la par punías y caberas. ( 1 ) 
^-^^^ 2«/;' 

ia<iioXXXW),ñe]iaim.IlSolUnoóBrollino,y en TombM 
II Stiui. El Sr. Pitre lo UtnlaJ la Toritu (núni. 7,p. 

(1) Eh elniiíu, XXXVl de los juegos del Sr.Ferrftro.'qn*: 
lo denomina Critt e griff. En FerrRf a se llama Arma ú ktlj% 
en Bicüía. Acula, e Oruei, en Francia, Croix et pile y ealn^: 
térra King or cruwn. 

Ad Aewla ó crucila titula el Sr. PilrÉ, mím. 38, p, 92 ds 
8U coleocióu. El ilustre mitógrafo, al ocuparse de esto juego 
ea el prólogo de sa colección ya citada , dice que el juego f <!• 
cara íi cruz? se llamaba en España antigaameute CattiXÜi 
ó León, ea recuerdo de la laúón de los dosreinoR. Bespetamw 
la autorizada opinión del eminente escritor italiano; pero 4r 
nueatio sentir, este juego toma el nombre de laa nionedoB eta 
<jue se juega. Las monedas antiguas de Gastüla que hemos t» 
nido ocasión de ver ostentaban por vn lado un castillo y 
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11. 

ios alfileres. 



! modos de jugarlos , al puño y al tiñaie 6 

ya. Para la primera formaj toma el jugador 
^alfileres en cada mano , se coloca éstas en la 
(lara eyitar que el contiario vea la colocación 
ffileres, y presenta los puños cerrados á éste. 
Bílero coloca otros dos alfileres sobre la par- 
peda libre en la palma de las manos , y pide 
i puntas, segiin le parece. El primero abre las 
f se ve quien gana. Si las cabezas de los de 
bien unidas á los de fuera, son cab&ias; si es- 
paación inversa, son punías. Otras veces, 
(de en el juego anterior, suele pedirse las 



^; aal como las más modemaB, haEta el reinado de 

»lll(de (los cnaftos), ostentají por el im verso el 

Bift, que decimos comunmente) , del re; ó reina, y 

rao cuatro lisee en forma de cruK con el escudo de la 

a el centro, por lo que decimos crtii. Pues bien; bhI 

S deoiiiloB ¡cara ó crvsf, tomiiiiáolo de lañ mone- 

m qne por la misma razan pudo decirse en lo anti- 

lilla , Bino ¿ caglülo ó león i 

k ^ade, que este juego es conocido en Francia, In> 

, Finlandia y Husia , y era mny popular en 

QOB con el nombre de Caput aul naioi» , pot 

^monedaE coa que tiraban , de mi lado el busto de 

ti otro la figura de un navio. Esto precisamente co- 

Bstra opinión sobre el nombre que le damos los es- 

10 



dos cosas á un tiempo, asi se evita el empate, aunque, i 
por lo geueral en este juego, se indica el puflo dondft'i 
se pide cábelas, y el en t|iie se piden puntas. 

El uñaie ó cnicela se juega sobre una losa , vma mei 
sa. nna tabla, etc. Se ponen dos alfileres separado» 
y con la nDa del dedo iiiilgar de la mano derecha, . 
les va dando alternativamente para aproximarloS( 
procurando montar uno sobre otro, en forma de c 
De aquf se derivan los nombres de uñate j cnte^ 
Al tiempo de irle dando, los jugadores van diciendí 



- üñste. 

— Calabazate. 

- Inglés. 

— Entra, portne^iís. 



m tieso. 

Se tientleu los niüos en el .suelo; dos hacen de di- 
rectores, y pasan por entre ellos tocando un tauíboK 
más no dan señales de vida. Suena nna corneta , y lói 
tendidos se mueven, y entonces los directore; 
gióndolos cada uno por un braxo, los levantan. Sil 
levantarlos no doblan el cuerpo , van á la Gloria;] 
ro si lo doblan , van al Infierno. Después los direct 
res, sin ser vistos, ponen dos señales á las que i 
;í sil antojo el nombre de Gloria i^ Infierno . y hayali 
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I elección, según qne ariertan ó no cuál es la 
tía 6 el infierno. fl) 



El Uo^. 

[acen los niños nn hoyo en el snelo, y cogiendo 
uas monedas las an-ojan á él desde una distancia 

niñada. Las monedas qne qnedan dentro del 
I significan los tantos ganados, no contando las 
¡(inedaD fuera. Llaman también á este jnego las 

\s, nombre qae deriva de anas redondelas de pto- 
^enoniinadas cJiapas . con las qne reemplazan á 
monedas. 

14. 
Peña ÜOHca. 



pte joego es de china; al que le toca, ese se que- 
Dtro niao, generalmente el más pacifico, dice: 
■ o soy la madre. — Se sientan en el umbral de ona 

a, y aquel que le lia tocado la china, se arrodilla 
í él y ocnlta la cara entre sos rodillas ; los demás 

tores se ponen detrás del arrodillado , nno des- 




Uft 
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pué9 ilel otro. Una vez colocados en esta jiosidóu, ! 
entre la madre y el último de los duqnillos se entabla 
el siguiente diálogo: 
— Peña Banca. 



— Pega un saltito y vele á escoiiiler, 

— ¿Chico ó í^anile? 

— HaBta qne te salte ln sangre. 

El aludido da un salto y marcha á esconderse. 
Vuelve á reproducirse el diálogo tantas reces como l 
mncliaclios bay detrás del que está arrodillado. Cuan- 
do la madre ve que están todos escondidos, dice: 
— Pajaritos de! monte 
Qne BTielto la jaula. 
— PajaritoR del monte 
Que ya está, soltada. 

Suelta entonces al cliico que tiene sujeto, el cual 

va en busca de los qne están escondidos, ocupando 

despnés su puesto aquel que se ha dejado coger. 

2afra. 

(Varianle). 

Otras veces, aunque el juego es el mismo, al em- 
pezar dicen esta otra formulilla : 
— Aceitera , 
Vinagrera, 
Bás con r&s , 
Amenazar y no dar. 
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Dar áa hftLIar , 

ün pellisconcito en el c... 
T echar é. votar. 

Esto dice la Híaííí-e y los demás lorepiteii, excep- 
ho el dar sin liablar. porque el que lo dice pierde, y 
fcomo á cada cosa fine dicen van dando un golpecito 
pobre el que está arrodillado, si lo dan cuando dicen 
)lititena^ar y no dar, también pierden. En los dos casos, 
1 que pierde sustituye al arrodillado. 
El resto del juego es igual. 

z.fm. 
Otra variante. 

La forma del juego es también igual, sin más dife- 
«ncia que la fónnula, que es así: 
— Cantimplora , 
Cantímploremoa , 
Buenos bijos tendremos 
Siik hablar , 
Siureir. 

Un pelUzquíto en el c... 
Y echar kjuir. (1) 



Eu Sevilla bb conoce con el nonabce do La Canlíin- 
icimo en Villofronca, y la. fórmula quo emiilean es muy 
i ú la lie este última pmito. La madre va diciendo y loH 
nás repitiendo : 



— A la Cantimplora 
A Ib mozmoira. 
¡Caántos juegos tcnemoH 



A 




Y no salieuiüKjugtu' I 
¡Amagar y no dar! {a 
Dnr BÍn reii. (ój 
Dm ain hablar, (c) 
ün golpaoito eo el o.— 
■" ' iT A Tol&r. 
Vánse i esconder todos , y laego de eeoondidos , se entabla 
el aigiiieute diálogo: 

— i Hay pájaro' 'n el moiile ? 

— Bastantes hay, 
— i Suelto la red ? 

— Bnóltela V. 

En Cataluña, según el 8r. Maspons, ee llama este ju^a 
CmiilletH , y es de este modo : 

— CmüUet an2aga i omaffat 
que la Uebra va á oassá , 
de nits y de días, 
escoria botinas, 
escoria batons ; 
ú DO trobtis cnnillets , 
t' estirará las orellets, 
si no trobascunillons , 
t' estirara los orellons. 
Se van lodos L esconder , y después siguen : 

10 tocftD para no perücr. 
biíQ pierdo. 



y tocando con la mano la cabeza de los jugadores, co- 
[ mo si los fuese contando, diciendo al mismo tiempo; 

— Cucharóa, r6n, ron. 
Salta picúa. 

El último niño que ha tocado se levanta, contes- 
I tando después á las preguntas qae les hace el di- 
[ rector : 



£1 Sr. D. GiuBseppe Pitr6 trae dos juegoe . uno con el nú- 
nero 98 , p. 182 , titulado A Caea-Linti*a : y otro con el nú- 
oetro 94. p. 184, titulado A Pamu rit-MU. £1 primero escomo 
I AiRue : 

El esconiliilo. — Caca linnfift. 

Caca litusa. 
Todos — Nonparraii. 

Batici un pagnu , 
E vi ni ftüli. 
El eegunüo . helo aquí : 

La madre. . . — ) Piuu)i nissu ! 
El áltinio, . .— Priminti. 

— ¿Sai canta'? 

— Bax^ciu canlarí 
— Ciint& na poTTi 

— i CuenruL-ü ! 

— Daeci un ciuciu 
E un pugno di cclliú. 

Como se ve , la primera fórmula es muy itorceida i. La Can- 
■ amplora y la segtmda es Bem^ante al Peña ri/tu^a. 

Cita además el Sr. Pitr¿ las vaHantoa de AJímcoa , Uuxa- 
I ra • Aciroale , Módica j Siracnsa. 
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— Madre mía, dame paji. 

— i Y e! que te di ? 
— Me !o oomi. 

— ¡ Y el que te sobró ? 
— Periquillo ee lo comió. 

— i DÓDile esti Periquillo ? 

— Pelando va gallo. 
— ¿Yeumujer? 

• — HaoieQdo biñuelot. 

— i Cttáaitos te dio ? 

— Uno y medio. 

— ¿Y para mí? 
—Cagajonee de albaüil. 

Al decir esto, el dii'ector, que tiene una correa en! 
la mano, sale detrás del otro dáudole correazos cuando' 
lo alcanza. El perseguido procura evitarlos dando 
Tueltas á la rueda ó línea, hasta que consigue sentar- 
se en su sitio. Una vez sentado ya no hay derecho á 
pegarle. Vuelven á contar de nuevo y sigue el juego 
en la misma forma, aunque alternando los jugadores. 

Este era el juego según lo recordamos, pero inte- 
rrogados sobre ello algunos niíios de ahora, nos dicen, 
que el anterior diálogo no termina en albañil, sino qoe 
continúa en esta formar 

— ¡Y la sal? 

— En el costal. 

— i Y el aceite? 
— En el pucherete, 

— Siéntate Mariquilla. 
De mi mollete. 



1 honor de la verdad, confesamos no recordar si 
ten otros tiempos se hacía mención de este último 
^rozo. (1) 



16. 



La rueda de la correa. 



Damos tal nombre á este juego en reemplazo del 

inyo propio, que no recordamos. 

{ Es este uno de los juegos que han desaparecido de 

i costumbres, al menos en Zafra y otros pueblos 

í Extremadura, pues como no lo recordamos bien, 

nos tratado de informarnos, no sólo de loa díüos, 

ino de otros que ya han dejado de serlo; sin que ha- 

1103 podido agregar ningún nuevo dato á los pocos 

} conserva nuestra decaída memoria. Hé!o aquí se- 

1 lo recordamos: 

s cuantos nifíos se cogían de la mano y forma- 
a rueda; otro que tenía en la mano una correa, daba 
is alrededor del círculo. Como en toda clase de 
!, los intereses entre nnos y otros eran encontrá- 
is. El uno procuraba ver cuál de los de la rueda es- 
iba más descuidado para echar detrás de él la correa 
a que se apercibiera de ello, y por su parte los otros, 
b-ataban de no descuidarse y observaban sus movl- 



(1) El núni. 1G3, p. 21 
¿do Á Figgiau 'ajiatta, 



i da la colección dol Sr. Pitre, ti- 
la ignot i este j 




m 
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nientos. Caando el que llevaba la correa la arrojaba 
detrás de nno, éste, si la veía, se soltaba, la recoge 
y salía detris del que la arrojaba , dándole correazos; 
pero si al ecbarla no la veJa el interesado, el que la 
habfa echado volvía atrás, la cogfay empezaba á sacU' 
dir correaros sobre el descuidado jugador, el cual, si 
sentir la correa, salía Iiuyendo. En uno y otio caso h 
peisecución cesaba cuando el perseguido podía aga- 
iTarse á los de la rueda , ocupando el puesto que lia- 
bia quedado vacante. SÍ para practicar esta operacióa, 
existía ó no alguna formulilla semejante á la del JDQ 
go anterior no lo recordamos; pero, aunque sindarl 
por seguro, creemos que había algo de esto. (1) 



1 1 1 E^le jue^ es tun anlií;uo , que ya se ocuiuJa 
í>l Folux ( OnomMticún , IX. 115.) *Se forma un ciroulu 
ilicB — alrededor del cnaJ da vueltos un niiio, que tíeiWBB 
niHUO una cuerda que trata de colocar detrás de uno de 1m| 
gíulores , üin que ente lo vea. Si , en efecto , éste uo se apttc 
be , es condenado k dar nua vuelta al círculo aegnido &ii 
rector , que le da golpes con la cuerda, pero t^í !^e apercíbele 
tooceB £1 es el que toma la cnerda y persigue al directof , { 
gándote. ' 

Es I pues , igual esactamente al nuestro. 

El Br. l'itrS tambiín lo trae en m colecciúu, ji. 17Bi üfapi 
ro 153. Begi'iTi el escritor italiano , formada la rueda, ol tHHi 
tor echa la tuiTen , y si el iiiüo no la ve , el maestro la tecm 
y sale parsiguiéndolo , entrando j saliendo en la rueda; cr — 
do el perseguido se ve apurado, dice á otro de los ddot-, 
Paect iv : el interpelado deja su pucHto al otro y sale á sa vd 
persiguiendo al director. 

El ñnal del juego siciliano se parece mucho al nuestro de I 
Rueda, de aocorro , núm. 89 do esta serie. 
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17. 

Esconde í 



;pnés de dar la china los niños, el último qne se 
con ella es el que empieza el juego, 
jugador favorecido por la suerte, toma la correa 
ía á esconderla á un sitio donde los otros no lo 
Va; una vez escondida, se separa un poco y dice; 
lYal — Lo.s demás jugadores corren á buscarla, 
liresa no muy fácil que digamos, aunque, para no 
cer su tarea imposible, el que la esconde tiene obli- 
¿tSnde hacer las siguientes indicaciones, según que 
buscadores se alejan ó se aproximan á la correa: 

— Fi-ío,fcío, &io. 
Como ias aguas il<'l río. 
— Calor, calor, calor, etc, 

' mayor abundamiento, al decir cnfoc, tiene que iu- 
ar el nombre de aquel que esta más cerca. Heclia 
a indicación, todos, naturalmente, se agolpan á 
■tól sitio, y el encuentro de la coiTea es inminente. 
■ autor del escondite sigue de lejos las periiwcias 
i jnego. diciendo á medida que se aumentan las 
Db&bilidades del encuentro ; 

— Otüor, calor, calor, 
Qae se quema, que Be quema. 



Al úir üsto, todos liayen hacia el ponto donde em- 
pezai-on hasta donde los persigae el qae encontró la 
correa. Algonas reces sncede que alguno de los ju- 
gadores, creyéndose alndido con el se quemó, sigua 
bascando hasta tanto qne viene á advertirle su error, 
con nn correazo, aquel que ha conseguido coger la co- 
rrea. {1) 

Zafra. 

18. 
Pares ó noHes. 

Coge un niflo en la mano algunos alfileres, garban- 
zos, avellanas, monedas á otras cosas por el estilo, 
y presentando á otro niOo los puflos cerrados con á. 
dorso de la mano hacia arriba , le pregunta : 

— ¿Pares 6 nones, 
O titiritiones? 

Si el pregnntado acierta el número de los ¿Q 



(1) Tarahiéa conocen este j asgo los sevillanos. El 8i 
Mospons en bu obríta citadO:, p¿g. 83, lo da á conocer c 

eego catalán con el nombro de Cam^aneta la iiínelí ninch. I 
ice así el que esconde la correa: 

— La campaneta la nioh, itinch, 
qiii la trova ja la tinoh, 
y i medida que loa jugadores se van acercando al sitio á 
eatú escondida, dice: 



Ja's 



-Ja 'í 
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ntenidos en la mano, gana j se los lleva; mas, si no 
Bierta, tiene qne dar un número de objetos de la 
ÍBma especie, á ios qne contiene en las manos el 
» jagador. ( 1 ] 

Zafra. 
19. 

SaJJaj- á pie jimtiyo. 

I Convenido por los niños el objeto ó distancia qne 
y qne saltar, tienen qne rerificarlo con los pies 
Ijmes e! que al saltar los separa, ese lia per- 
las veces hacen en el suelo dos rayas hori- 
f separadas, y poniendo los pies ai nivel de 
18, tienen que salvar la distancia que existe 
elaa dos. Otras veces sólo hacen una raya, y el 
tfíto es ver cuá! salva más espacio al saltar, ó bien 
I es un poyete, una mesa ú otro objeto el qne hay que 
I saltar, sin tocarlo con los pies. Es un ejercicio gim- 
I iiístico que suele ser peligroso , toda vez qne algu- 
nas veces los jugadores suelen poner en el suelo la ca- 
l>eza antes que los pies. 
Zafra. 

(1) El niim. XIV de InB juegos monferrinoa, pnblieadoB 
en el Árchwio por el Sr. Ferraro , ca ígwal 6. ¿ate ; bóIo que ea 
logM de pares ó nones , el jugador tiene que acertar el número 
de avellanas , botones , céntimos xi otros oLjeto! 
en la mauo. 

£1 Sr. Pitre, en «a líltima CDlección de jaegoB, ya 
|)^. S5 , DÚm. 27 , trae uno como eete en qne nos ooupomoa 
qnfl titula A para e «paru. 



■a, citada, ^t 

pomos, y ^M 

á 



A l„ H 



rvdfi h muht. 



Reunidos los niños para jugiir, ecUan la china par.i 
ver cuál es el que se potie Je burro. Al qiie le toca tiene 
(lUe ponerse con el cuerpo inclinado hacia adelante, 
formando una especie de arco, con las manos apoya- 
das sobre las rodillas , y los demás niíios van saltando 
por encima de él de nn lado para otro, apoyando a 
hacerlo las manos en lii espalda del burro, pero sv 
tocarle con las piernas , pues entonces pierde y tiene 
que cambiar de puesto con el que está debadlo. Al sal- 
tar el primero, dice: 

— A la una Htida In, muía. 
Todos tienen qne repetir lo mismo que dice el prij 

mero, y lo mismo sucede en todas las vueltas sucesi-i 
yas hasta concluir toda la relación , que es como signe; 

— Á laa doB, el reloj. 

^Á Ibh tres, machaca, machaca el almiiTz. 
— A Iab cuatro , bri»eo y aalto. 

— Á las cinco , salto y tirinco, 

— A las seia . el mejor viiio que bebe et rey. 

— A lad BÍote, salto y pongo mi capinichete. 

— A Ins ocho, aalto y quito mi bizcocho. 

— A ks nueve , rtesatn la burra y bebe. 
^ .V las diez , otra vez , si tiene f'. 

— A las once , yanta el conde. 



i 



— A los doce ■ le responde. 
— El conde de Ingatatcrra , 
Mandó desollar una perrii . 

Con nn cuehiyo do caña. 

— Ayñ 'iriba en la montaña, 

Hay un pino , 

En el pino un nido , 

En el nido un huero , 

En el huevo un pelo. 

— Tirando de este pelito 

Salen los pajaritos. 

— Pún-pün, qat> tocan á ftiego. 

— Púii-pÜJi, i¡«e ya asLán aquí. 

— I'ún-pün, t[ue echen íjiiir. 

[■A ilieilícTa que van saltando al decir esto últo liltí- 
'i saleu todos hiiyenilo, y para dar tiempo á qne hu- 
Pf*l ultimo que salta, el que halieclio el burro tiene 
P'íaciiiii (le dar tres \-iieltas , saliendo después en 
^ecuciilii (le los otrus, siendo sustituido por aquel 
r logra alcanzar, 

hOs jugadores tienea fine imitar totlo aquello que 

t cuando van saltando. Al sétimo salto, tienen 

8 *lejar un sombrero sobre la espalda del burro y 

ftitatjo después al octavo salto, pero sin dejarlo 

|6r al suelo , pues el que lo deja caer, pierdei 

j" otra variante que es exactamente igual en to- 
ll, excepto en el final, que es como signe : 



— A tas doce, le responde. 

— .\ las trece, l( 



^^ 
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Qa«le robaa loacalious. 
— A lu qoiiiM, Tfpmtlixse- 

Todos se van á esconder, y cnando llaman va d 
otro á boscarios. 

Variante. 

Se ponen los nifios eo la misma forma que en el 
anterior, y al saltar van diciendo: 

— Linaje , de lino forraje. 

— Cvlii, que no vale dar. 

— Chiqtiitita, pero aaentá, 

— PrimerB Todiy¡Í. 

— Segunda /odiijá. 

— Serta, nom.noru, 
Ltt robinsona poBtetonz, 
— Ju«r, que Tienen los moros. 
— Jidr, que ya están aquí. 

— Juír , que me dan i. mf . 

Salen todos huyendo y el otro los persigne. Al de-- 
c\v primera rotlii/ü tienen que doblar !a rodilla dere- 
cha sobre la espalda del paciente y la izquierda en el' 
salto siguiente. (1) 

Zafra. 



(1) Llámase este juego en Sevilla A Piola y Salta áe b 
comba. El Sr. Rodríguez M&rltt, en üu olirn citada, t. I, ] ' 
mniiB 103 & la lOG, trsifi tres varianteB. También el s 
Palomo RuÍK, en su artiüulito del Follc-Lore Andahix jtk miaíM 
ño, pAg. 198, trae una veraifin Bovillana, que es parecida ilr^ 
variaute extremeña. H^la aquí: 



iiKL rou:-L«kE 



EldñncJiela jaca. 



i poiiti 1111 nido, que luuie de hurro, cogido á iiiía 
tana, can el cneriv) doblado. Los demáti jaga- 
i se van esctirraneJntixlo sobre él , nno» encima 
— CaniLije. 

8un Bú«iii« 

Agua caliente. 

Sap BIíL>t 

[loa media é {mn. 

A la güeña VCT'úfi. 

IiA c... qne le voy á fia. 

En l> iirimor. ¡JJ!*^' 



Loa fnüleit cupnchinos 

Bau S pica er pepino. 

L«s frailea de San BÍMOle 

lían á bebo agna caliente. 

htta frailes ííe Sanlui^a 

Ban á comí aitiita. 

El rey tenfa una >iiya 

Que se seatabs ti; 

Daba tres güerta 

T echaba á corre. 
En loá Jocha de In Tnfancüi , de MaKpons, págs. 8S y 86i 
^w un juego igual á éxte coa peqaeñas vañanleG , que deno- 
S¿Mti loB catal&nes Saltar pilatis. Diceeí Sr. Maspons: 
Br^B^y ap niño que por la ettertc «% designado ptu-a qiia bab 
f TOMO ni 
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de otros. Cuando todos están subidos . el de abajo prí 
gQnta y el de arriba contesta lo siguiente : 

—No están maduras. 

—¿Hay peros? 

—Entre V. por elloB. 

— ¿Y B¡ me muerda el perro"? 

—Tírele V. con nn leño. 

— j Y si me muerde la jaca? 



ten sobre ¿1 los demí^ niños, cada uno de los cuales eüge ^ 
número, desde el uno haeta el que alcance, según los jugadcs 
que hay, y entonces van saltando correUtivamonto. Exm 
luando al que le toca saltar , todos gritan : 

—A la una. 
A lo que tiene que ir contestando el que salta. 

— Lo sol y la lluna. 

— A las dos. 

— La cora de gos. 

— A la.B tres. 

— Soltar y no dir res. 
— A las quatre. 

— Lo gat y la rat. 

— A.las cinoh. 



— Lo peu de 'n Lluia. 



Y" signen de este modo hasta que saltan todos. » 
■ Dice ol Sr, ¿laspons que, á medida que van ealtaudo , m'9 



U FOX-K-LOBE 
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-Tírele V. con una estaca. 
— ¿Y si me dannajmdí.'' 
—Eche V. el borriquito á reG))úigHr. 

j El de abajo empieza á moverse . Uasta que los riue 
ptán encima pierden el equilibrio y vienen al snelo. 

Zafra. 
(Variante. í 
¿Quién engriiim? 

\ 8e pone un uiflo en la forma que ya hemos indica- 
, pero con los ojos vendados, otro de los jugadoi'es 
tita sobre él y queda montado , en tanto que uno de 
i otros dice: 

— ¡QuÍBii engrimii"? 

I El paciente tiene que det-ii- quién es el que ha sal- 
do ; si acierta, cambian de puesto uno y otro ; pero 



o en la misma fonna que ai^iiel sobre que han saltado, 
Btt qus el que venga detrilH vaya, Eahando por encima de 
^(W, batiéndose ad el jaego interminable. 

Bste Último ee hace también en Estremadnra; pero forma 

^o apaxte Uamado Quita y pon, él cual damos á cooocer 

n el núm. 22 de esta serie. 

Los números 128 y 124 de la colección <) el Si r. Pitvíisonmuy 

me^Antes al nuestro (paga. 220 á la 228). 

Sn la Marca italiana, Begún el Sr. Nazarena Angeletti, Be 
oce con el nombre de SaltwmuUtta. También en el Mon- 
wto existe con el nombre de II VoUeggio, Reñolado con el 

_ij. XII en el artículo ya citado del Sr. Fen*aro, quien afir- 

k haberlo también en Ferrara con el nombro de Spanon. 

^«gún Tommaseo , (canti pop. greci , p&g. 86 ) , este juego se 

tba €11 Grecia como medio de eiercitarse en el salto. 



J 



si no acierta, tlíce el de airiba para que conozca que 
sella equivitcadüi 

— Otro encima. 

y salta otro, lepítiémlose la misma piegiinta ^ielaI)l'e 
que sube alguno, hasta que acierta. 

í^íííVrt y 2)011. 

Se ponen los iiillos fo;umndo una especie de co;-r 
flún , pero separados uno de otro , todos con el cuerpo 
inclinado, como en los juegos anteriores, excepta 
uuo, que ea el primero que salta. Este los va saltan 
do todos uno después de otro, y á medida que salta 
va diciendo : 

— Quita y pon. 

Á lo que contesta el de debajo. 

— Las iloce Gon. 

A medida que va saltando el que está inclinad!^ 
se levanta y sigue el ejemplo, saltando después de á. 
y todos van haciendo la misma operación. Cuando él 
jugador no enaientra niños que saltar, ss pone él pa^ 
ra que los otros salten , y lo mismo van ejecutando 
los demás, t'ormaudo así una cadena intenniiiable.(l) 



(1) Bl Sr. MoBpons tra« un jaego titulado CabáH /óH, 
que ¿B muy parecido al nuestro. El que BsUadíee: ^^ 



T'fi-'ri f/eii!c. 

i rednce este jnego & \o sígnietite. Se ponen dos 

s en nna esqnina, se escarrancha el uno sobre el 

:ro, hasta que pasa nn transeúnte. Cuando esto su- 

ide, cambian de puesto, quedando entonces debajo 

! estaba encima, y este cambio se repite siem- 

a qae pasa algnno, en cuyo caso el lie debajo dice: 

—Monea. 

- Abajo la rosn , — 

batesta el de arriba, y se baja. 



Fí-'pn, que Jim/ pocn. 

te, más que juego, es im incidente casnal délos 
s juegos. Cuando uno ii dos jüg'adores se caen, 
o de ellos se echa encima diciendo : 

Ropa, qiin liny pocn, 

— Cnbnl! fort, leiiio foi'l, 



\ qiiB ae bu. : 



li cayo pito los dei 
uti-ufi. fausta qnc' el priBeramaite i 
l>iu«i qne sr leruitidi. 
Uiran V(K.-e« lo eo^eui ecaaojaego. 



La toga. 

Kr i»oupu los niños en fila cogidos de -la i 
(1(18 de los fxtremof , dirigen el jq^;d y i 
1*1 uiiu á Sao Miguel y el etro al Demoióo. 
tOK dw8 !¥ t>utiibla el sigrúente didogo : 



« piules ha5' ei 

— ¿(¿iiírii lo qimuó? 
— Kl koirC'a. 
— ¿C'iui ijiié diimo* 
— t'iui pl cüEcarón de hae-vo. 

— Que past por aqni tui Miballero. 

^V/f". iWc, 'SÍ'', van repitiendo todos á incdidal 
que pasan piecedídos de el demonio, por entre San 
Miguel y el cliira que está á sn lado, de modo que al 
pasar todos hacen dar á este último media vuelta sin 
soltarse, quedando cou los brazos cnizados y la es- 
palda vuelta. A esta posición le dicen estar casado, 
j>or eso al tiempo de ir pasando le dicen todos (sopo- 
nieudo que el aludido se llame Manuel) : 



/ 



^^^Hr Du. nu-EAU Ifí 


^M -Adioe.UuwlibiMiln. 






^B otros, baíita qoe lodM «Mdu nellMdBeafd- 


^■b, excepto Sdn Miguel y d DisU*. El pc»ero dke 


^^^i^ndo , que coatesU lo sígnate . 


^H — ¿MeoHiipnT. ttstaBo^? 1 


^H — ¿CnánMiiiiieteT. pordb? 


^H — Cmw dnroe. 1 


^H — ¿EsfbcAer 


^^K — Tire V. & rs n K raagc 


^HTiranlosdoscon todssadoaa, tsitofwrfaál 




^H suelta la mano, en cojo casa ca4» n» 4e 1m ^ 


^Ketores arrastra com^ kb gnypfc ehíjriliMu ík- 
^Bs se ponen respecthamente letaif 4e Sn llii:iil 


He! Diablo, y agarrán^gse UM áoCn» por k<tet«- 


^ft. Ijos directons se foaok froite i. fnsle. y el De- 


■onio dice: 1 


^m -AnedM U Ceb 


^H V«iir al In&Ru. 


^B AagtliUi M Cirf«>. tu. I 




^ftido cada nno de loa qae tieBen detrta, y el er«po 1 


^Biayor conclnye p»- amstnr coftngo al otro. Z 


^B Snele saceder algmuu veces qie lu &crzaji e«tUi ^ 


^Hreladas.y no eedettÍBgntadelafparte*, y &iuu ^| 


KoDtracciÓQ de ks visnloa esBudo por lofJ^HM^H 



í 
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que liacen, se les sueltau las manos y salea todos i-o- 
tUndo, lo (jiie forma la parte ciJmica del Juego, 

Zafra. 

( Viirianíe.J 

Los nifios se ponea en la misma forma, y los de 
los extremos dicen : 

— ¿ San Jüaii ile las cadenetas? 

— í Qué manda mi seüor 1 

— ¿Cu&ntoa panes hay en la cestu? 
— Veinliiino y el qoemún. 

— ¡ Qoién lo quemó ? 

— La perrilla del lueiióii. 

— Pues allú voy yo. 

Pasan, y dejan uno cruzado. Ciiaiirto todos estAii 
eti la misma forma, dicen : 

— £ Me empresta V. ima soga ? 
— Tiene nmehoa nuos, 

— No importa, tira V. 

Tiran, y así que la soga se rompe, salen todos co- 
rriendo tras losdii'ectorea, diciendo: 

— A repelar la madre, 
K repelar la inadre, etc. (1) 

Mérida. 

(1) Llámase este juego en Sevilla La cadena, y hemoa 
pi'eaenciado la manera de jugarlo. Loa chicos se ponen en la 
miama forma que eu Extremadura, y dicen: 



26. 
El arholUo. 

Kennitlos los jugadores, ano qae liace de director 
7 qne í)or lo general es el más ingenioso, plantea el 
koego de la manera siguiente: 

— Tengo u II arbolilo, tau alto, tan alto, como,.. 

— Compadre ajo. 

— i Qué manda el ajo ? 

— ¿ Cuántos pajies hay en el horno? 

— Veintiuno qaeinaos. 
— ¿Quién los quemó? 

— La perrina e tío Simón. 

— ; Quién (la la huerta ! 
— Lajierriya tnerla. 

— ¡A quién I' ha toeao! 
— Ar pañi c... 
— Préndelo, préndelo, por sardau. 

an por el arco hasta formar In cadena como en el ex- 
I , coEtcluyendo con la rotura de la cadena. 
¡1 Sr. Eodrígueí Marín, sii kus Cantoa populares eapa'io- 
':, I, págfl. 99 y 100, trae algunas variantes. 
n Ulvei'a, pueblo de la provincia de Cdtliz, B^giin un auii- 
I nuestro natural de dicho piiehio, lo juegan de \inie modo: 
—Compadre, ajo, 
— Matamelobón. 

— í Cuántos pane» hay en el arcúti? 

— Veintiuno y el queanón. 
— Matemelobón, 

[ Fcimuin la cadena y luego dicen : 

— ,■, Compra V. una soga? 

— Tiene muchos nvoB. 
—Tire V. á ver bí se rompe. 

I Tiran, y i. loa que se sueltan les imponen un caítigo, 6 lea 




cu pucd, (r. gr.) qoe tieae la: hojas verdes y 
ferfllmcs, ({oe áa asa 6ra- btuca, dúqnitiu ; qoe I 



I OMpr oU» d nal« ft d [nficno. Si «ligan el iiritnuv, I 
ia W pi hw É » . «i d ■■ 4ttu i u . b jan mm ^rii*. I 

■ jw^mCMafaift. legfai d Sr- Mmpmw tp&g- SD.M 1 

— ¿Q» muw mi Sanr«; 

— ¿QtumM inlhshihsklukvt 



Tra pM MJ ci pin faat« la w ii nw , v «I («sai rui dirienda; J 
— jAj. qocjánm! 
— i Aj, que piou ! 
El Sr. Bo Jri gnwt SIkiüi. *1 ocnpnse de «eU juego c 
lún* infiuita, en n ofavs cilada, hace noUx qne todu (.__ 
«tnicoK sao derivadas de la ffinnula MoogÑla por Alonso i 
l.tátaM á pñoópioe del sglo xm en bu o^ni ( Jaegoe, etc¿- 
tar». Hjtnaqul: 

— I Ah, fray Joan de las Cadenetas '. 

— iQaé muiAiif^ i«ñof ? 

— ¿Caioitos panes hay «> el ana? 
—Veinte y on quemados. 

— ¿Quién los qaemó? 

^Ese ladrÚQ ijtte esií cabe tos, 

— Pues pese üs penas que Donea pasó. 
Pasan Iog niños, y qaedA cmzado el aludido. 

)üt ») Moiifeiroto, sejiún el Sr. Fen-aro. (aúm. XXTV deBDS 
jtH^w nioiiffrriuos) se llama /I Fornaío. He aqni la fónnola: 

— ¿O fomüo i cotto il pane? 

— Si, ma é un po bmcialo. 

— ¡Chi lo bracio? 

— Queslo bel giovaue. 
yHII íVl'OiíuuIo la caden», y eoneloida ésta, dicen : 



ptwle macho , y la ñuta es re^londa. color de oru. 

-¿Qué es?-' 

Aqaf empiezan todos á dar tonnento á la ima^iiut- 
ción para ver qué árbol será el descrito (las descrip- 
ciones son siempre variadas), y no finita alguno qne, 

ion la ma;or trescnra. emite sa opinión diciendo: 



— ¿Díamo la corda ¿ Ü eonlone? etc. 
a Calabria le llamim ha eatina. 

1 Sr. Pitre en su colección ipa^. 241, núm. 133) presenta 

» juego ilustrado, como otros muchos, coa una lámin» en 

'i que representa á los niños en aptitud de jugarlo. Lo 

1 lila, lila, fila. Cita \bm variactes de Avoú, Ctancia- 

y Mazxara. Las dos últimae son las más parecidos al ju^o 

' >, miaa aqui: 



1," parte 


^¡0 Je oelu e celti! 

— ¿Quaiitn pañi ce' í supra la banra? 

— Un pañi e mezzu. 

^¿L' autru mezzu en' si Inmanciaí 

— Smcanuzzu ch' aviti á In gim. 


2." parte 


— ¿Aviti \-ifltu 'na ritina d¡ muli? 

— Cumplí,' li (ilti. 

- ¿D' unni pigliiru? 
— A jiri ddocn. 




Moísara. 


•2.» parte 


— ¿A. en' h&ñ eurdicedda? 

— Vilavinnujen. 

— ¿A (itiantii? 

— A tri granu ; seoreia d' ovu. 

— ¿Ad un granu mi la dati? etc. 



É 



un sitio teiTlxo una e^jpecie de hoyo , donde la tietn 
mojada se liace im bari'o pegajoso y de bastante cefi- 
sistencia, para que al tiriu- sobre él un ¡liiqm (inede 
clavado por una pnnta sin caerse. El ji»f[ue, es ni 
palo de Huas veinte pnlgadas de largo, algo grueso 
y aguzado por uno de Ins extremos. Para arrojar- 
lo, se coge por el extremo más grueso y se tira con 
ftieraa sobre la tierra de modo qne quede clavado per- 
pendicnlarnieeate, y entonces el compañero tira él 
suyo en U misma forma, pero procurando dar nn 
golpe al oti'o, á ver .si lo hace saltar. Si no lo consi- 
gue, vuelve á tirar el otro jugador, (lue lleva el ffiw- 
mo interés, con el palo del contrario. Guando pMlí 
violencia del golpe se hace saltar el palo del compa 
fiero, se toma cou la mano izquierda y cogiendo el 
propio con la derecha, se despide el del contrario tdi 
lo lejos qne sea posible para que su dueño vaya 
recogerlo. Este juego lo hemos visto jugar tambiófl 
en Viliafranca, donde le llaman eljincote, y en Mé 
rida. En este último punto, cuando despiden el palo 
contrario mientras el dueño va á recogerlo , el qne 1( 



— lRiime,ch'u maetmé siilul ¡Bumb! 
El 8r. Fitré dice que es conocido en Avola con el nombra 
de A Bumeu, en Chínramonte 7 Bagusft, A üonuí, «n Mu 
sala, A m.erratneti »pagw)lu, en MeBina, Cvrniala, lauai 
pegghia, en Girgonti, ó nerba, en Siracusa, ó Mazxuni, ett 
Módicaí auriccta 7 en Catanio, a Ufrutti. 



teide tiene que clavar cuatro veces el suyo, di- 
^do: 

Son, raSon, Tntacvra- ;/ Lobón. (II 



28. 
Kl cahnlío í/c citrm. 

feste es un juguete, que se hace de una calta larga, 
jk cual se le pone en uno de los extremos otro trozo 
tcaSa de anas cuatro ó ciuco pulgadas, figurando 
^abeza deuti caballo, Á la que con una guita ó co- 
a, se le simula una especie de brida. Suelen hacer- 
pos mismos niños, unas veces para jugar solos y 
fea para jn^ar varios & los sobados de caháüei-ia. (2) 



hl) Es otro Ae los juegos citeidos por Foluí {IX, 120), i 
tplioa de este modo: iSe juega con estocas aguzaíla^, i 
cecüo, no bóIo clavar k estaca en el Buelo híimedo, eini 
r saltar las otras estacas c[ue están .clavadas, dándoles ei 
B BUparior.» 
ÓHmo Polux dice <i 
xñdo de (tui clavo Ea< 

K(2) Eg tan antiguo este juego, que ya Plutarco en sit 

% (ápophth , lacón LXX), dice hablando de la vida de Ag¿- 

«Agélisa amalla mucho k Rua peqnen"H hijos y tomaba 

an sna jnegos cabalgando sobre una caija á estilo de ca- 

>. Como uno de bub mnigoB lo Borprendiose un día en estft j 

toación, le rogó á este amigo que nada dijese á nadie has- 

mie él mismo tuviese hijos.i 

FideTio Máximo (VIII, viii) refiere también esta anécdota, 
e la alnbuje ú Sócrates, á quien Alcibiades sorprendía 
Dsio ui 13 



2íl. 
Ft fan 



Kdte, uiús qiie juego, es un pasatieniiin ile los ciiiv 
qnillai- Cortan iin trozo de saúco ile siete li ocho pnln 
gaiU-s de largo, y sacándole el coraziíii qne es esto 
p.-)Sii como el de la liignera, queda convenido en un; 
e.ípec¡e de caíliin. Este es el tiico. Despiiós cortan d 
(Lilo dcl^iulo íilgi> más grueso que el liuíco que dej 
líi parte estralda, se adelgaza por nn líiilo eo unaloF 
gítml algo mis corta qne el taco, de mtuln qae pneJ 
IMítietr.ir por el hueco ya indieado, Riijcííndose enl 
parte más gruesa. Ksta es la baqriela. IntrodiiíSffl 
en el hiieci> del taco, y con auxilio de la baqtiet 
nna baU de estopa bumeilecida en la boca, olilígjl 
dola á quü asotne por el otro extremo, piiro si 
salga, para lo cual la parte de la. baqueta es un cail 
metro más corta qae el taco. Cogen otra bala y! 
introilucen del mismo modo , teniendo antes cnidad 
ríe llenar de aire el rjifión, á fin de qne el aire t 
prímido haga saltar con estrépito la primera bala ; 
impulso de la segunda. Los mnchachoü snelfiu dea 
fiarse unos á, otros para ver cual de loa tacos ti 

montado Bobre una caña, Horacio (que era célibe) aneonti 
esto ridículo en uu hombre con barbua. 
Es el núm, 12 de la colección del Br. PitrS. títalado; 

cavadd'H. 
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r ó alejar más la bala. Estos juanetes se constni- 

I también de otra madera más dnra que el saúco, 

b cayo caso el tobo del centro se le hace con nna ba- 

Spna 6 tarraja. En Villafranca le llaman el Irahu- 

.(1) 



El jfíhalera. 

I Se juega, por lo general, las noches de lana. La 
irte Unminada por este astro es el habal, donde 
a de los niños, que es el Jabalero, guarda las ha- 
. Los otros chicos, que están en la sombra, van á 
irlas. El guarda se hace el dormido pai'a qne se 
"qnen mucho á ver si los coge, y los otros, dados 
% ligereza de sus pies , se suelen acercar algunas 
MS demasiado. Los ladrones, haciendo deniostra- 
n de coger habas, dicen: 

— tio jabalero , 
Qne le roban á V. }si3 jaha». 

ICaando el guarda cree que están mas descuidados, 

5 tras los ladrones , que huyen á ampararse de la 

lUbra que proyectan las paredes cercanas, terreno 

Condeno alcanza la persecución del guarda, pero si 
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alguno se deja coger, eu la parte iluminad pord 
astro Docturno , tiene que reemplazar al guarda en se 
puesto, y isigueel jiiegoeii la misma forma. 

Za-fr 
31. 
El sombrei-tJh. 

Consiste este juego en poner toilos los sombmDf 
en el suelo , dejando entre nno y otro el espacio v 
ciente para que quepa un pie de lado. Colocados en 
ta disposición , el jugador, con un solo pie (el dio'ecbi 
Ta saltando de uno en otro espacio, pero sin p 
los sombreros, pues si los pisa, pierde. Cuando lleg 
al último, despide con el pie el sombrero que estad 
punta, y vnelve retrocedieudo del mismo modo & áe¡ 
pedir el del otro extremo, hasta que los despide t! 
dos, pero sin que le sea permitido descansar. 

Zafra. 

En Olvera (CJádizj, existe también este jnego, tí 
nocido por ín inníiainlla, si bien fijan el nitme-rü é 
.siete á los sombreros. 

;-i2. 

La pina. 



En nu suelo terrizo , señalan los niños un redon- 
del de regulares dimensiones con un hoyo en el ceii' 
tro, que se llama el tiwso, y un nino , qne está dentn 
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este círculo, se nombra el moscro. Los demás jiiga- 
a la chiua, y el último que se queda con ella, 
i\ porra, y le toca guardar \a.pina, que es un tro- 
de madera pesada, ó uua piedra ; los otros nulos 
sdanoscíw, (libres), A uua distancia convenida del 
londel, hacen una vaya recta en el suelo. Todos los 
ios estáu armados de varas con uua porreta en la 
rta. El mesero coge lapÍMo, y con el palo la despi- 
ea dirección á la raya, y el porra tiene que ir Á 
rseta dándole con la porreta, pero los demás pro- 
an impedirlo dándole del mismo modo cu direción 
itfaiia, esto es, hacia la raya dicha. Como ellos 
i machos y el otro es solo, claro es que se la lleva- 
li en seguida; pero el caso es, que para darle, tie- 
1 que andar con cuidado, porque si al tiempo de 
Cíirlo, el porra les toca con la punta de la vara, el 
e se ha dejado tocar se convierte en porra. Por eso 
octtran al darle, huir el cuerpo, puesto que el 
■o no puede perseguirlos, por no dtjar abaudouada 
pina. Cuando consiguen hacerle pasar la raya 
tonces el porra ha perdido y lleva \a ¡miera, que 
el castigo que se le impone al que pierde. Pero si 
reí contrarío el porra es listo y logra hacerla en- 
iren el círculo, dándole con la vara, gana, y dan 
tiuevo la cbina. Si al darle á, la pina ésta pasa del 
londel, ú porra tiene dereiího á echarla á mano, 
solo en el redondel, sino, si le es posible, en el 
iw, lo que trata de impedir el moscro moviendo la 



Tara en todas direcciones , porqne ai la pina entra ea- 
el boyo, el mosero y el jwíto cambian de puesto, y 
empiezan de nuevo. 

Pai'a dar la pahra , el que ha perdido coge sa vara 
y la despide ciian l^os le es posible, y liasta tanto 
que llega al sitio dundo la vara cae, los demils se es- 
tán (luietos; pero eu el momento de llegar, todos arro- 
jan sobre él las varas , procurando el castigado esca- 
par & los palos. 

Villa/ranea. 

En Zafra se juega también este juego casi en igual 
forma. ( 1 ) 



Arr.'tnca tierra. 

Se trazan eu un suelo teirino , furmaudo un ff***^ 

círeiilo, tantos hiles (redondeles) cuantos niíios 
man parte en el juego. Cada jugador tiene una v**""' 
igual fi. las que usan en el juego anterior, y W' 
bióu uu trozo de madera al que igualmente dao * 
nombre de pini: I^as varas eslilu aguzadas pov Oí"' 
de los extremos. Para emptízar ponen la pina en.* 
suelo, y cogiendo las varas á estilo de pluma, las vi? 



(1) El Br. Ferroro trae uno cou el núm. XXXTIII, q 
titula Q-hin-nha, que ea muy paietiilo. Los niüoB, diviihdoH 
dos fnccioneñ, bb colocan á veinte jiasoB. El direotot 
un trozo de mftilera contra loa contrarios, y unos j 
se disputan el arrojorb fuera de la liza con los palos. 
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■rojando de punta uno á tino sobre la pina. El qw 
i más cerca es el mam, y d que tlé más lejos, 
trra. Pasan entonces cada nno ÁsaltUe, y cogiein 
porra la^tíjía , se la echa al uianof que la recibe con 
, vara y tiene que darle, pues sí no lo logra, se cou- 
¡erte eu porra. Éste procura tirarla de modo que el 
;ro no le dé, pero á su vez el mano tiene derecho á 
scir: — no la quiero, — cuando vó que viene mal di- 
¡gida , solo que ha de decii'Io antes de amagar, por- 
te si hace la tentativa, no le sirve, y pierde. Una 
!z tirada la pina, y recibida en el palo por el con- 
■ario, éste la coge, y sirviéndose de la vara, la des- 
tde tan lejos como le es posible, y allí tiene que ir 
porra á recogerla. Mientras éste va por ella, los 
emiis jugadores, valiéndose del extremo aguzado de 
it vara, empiezan á arrancar tierra en el hile del que 
a ido por la jn«a, retirándose á sus respectivos hiles 
fiando lo ven venir. SÍ alguno se distrae y el porra 
lusigne echar la pina en el hile del distraído , cam- 
lan los papeles , y éste último tieue que coger lapina 
qaedarse ieimrra. Cuando ya todos tienen tierra 
rnmtada en sus redondeles, 6 cuando les parece, 
fen íl ver qnien tiene mayor cantidad , la miden , con 
á,s ó menos trampa, y el que tieue más tieri'a, sufre 
palera, como en el juego anterior, (1) 

Zafra. 



is, (^^H 
ieudo^^^H 
ii(íon ^^^ 



(1) En Italia hay uu juego muy parecido. Bolo que e. 
: de lurancor tierra lo que haceu ee robársela uní 
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Contrahandisfiw ij carabineros. 

l£n este jaego, á seinejauza de los dos qne le pi"e- 
a y conforme lo índica el título, los nillos se di- 
^n en carabineros y contrabandistas. Desde luego, 
« comÚD acuerdo, señalan uua línea que índica la 
bnlera, la cual está guardada por los primeros, 
ios segundos tratan de atravesarla para introducir 
I contrabando , y los carabineros se opoueu ; vienen 
Ilaa manos los dos grupos, y aqnel que puede más 
( e! que vence, 

Za/ra. 



Moros ij trisliiines. 

Sute juego es una viva reproducción de nuesti'as 
;uas luchas con los árabes durante la dominación 
raeena en nuestra península, Incha en qnc siem- 
e quedan vencidos los moros, El juego reviste mu- 
.s formas, pues unas veces es una altura la que 
7 qne tomar, otras una boca calle la que sedíspntan, 
i es nn castillo ó una ciudad qne hay que entrar i 



I» el Sr. Ferraro en ¡f 
to al Br. Pitre, que ti 




saco, ó bien niia l>ataUa campal la que se libra; iieru 
en tuJas ell-^s, como hemos dicho, salen síenipi-e per- 
diendo los moros , qne están representados por el 
grupo iiieuüs numeroso. ( 1 ) 



Cor 



" Ja ruta. 



Se toma un fibjeto cualquiera para figurar la rat4i 
generalmente uua correa, un zapato ó un paílDelo 
anudado por una punta, uno de los chicos designada^ 
jjor la suerte es el encargado de buscaí- la rata; Ift 
demás , de corierla. Para ello se sientan todos, de ei 
paldas, á lo largo de una pared, uno esconde la rab 
eutrc la pared y su cuerpo, y de este modo va pí 
sando de iiiiino en mano, sin dejarla ver del que li 
busca. Cuando éste lo hace en sitio doude no estíi, ft 
que la tiene, si se encuentra cerca, se la hace seutil 
dándole con ella en la espalda y vuelve á esconderll 
rápidamente, diciendo: 



(1) ERte juego ee también ij;eneral en todas partes y a 
enda uaoti'iii loma el nombre de los Rnerras más iiuporlaidA 
qua han BOf tenido, ya civiles ú extranjeras. Asi en Grecia, p 
ejemplo, se llama Turco» y Griegos, y como en Españg k 
los moros los ijue quedan vencidos, en Grecia lo son lo 
turcos. 

El núni. XVII de loa juegos roonferrinos, titulado j 
torre, E3 igual á Éste. Es un castillo que i'i la vez es iitacaáa 
y defendido por las dos facciones. 



— Ahí va la rata; al que se la deje coger üeue que bus- 

Jm Ihieda ih Socorro. 

Se i>o!ieu cu rueda, iiero en grupos separados d 
dos en dos, ó de tres en tres, etc. Uno, á quien da-^ 
signa la snerte, coge una correa y corre tras otro, 
también designado por suerte. Corre el uno á dar al 
otro, y éste, <;naudo se ve acosado, se entra en 1 
rueda, y se coloca delante de uno de los dos grupos 
En el niüuifiiito tiene que salir el de detrás, para quíí 
Q le peguen con la correa si se deja alcanzar. Cuan- 
O van muy distantes el perseguidor y el perseguido, 
ouél pide e ¡ manos atrásl » para entregar la correa 
Iqne se encuentre con ella v\ perseguido. 

Zafra. 

' Como se ve, este juego tiene algunos puntos de cun- 
Piautu con el uiíin. 16 de esta serie. 



Ln Ihteda de l'ts t 



I Se cogen los niños de la uiano, excepto uno, y em- 
a á dar vueltas con la rapidez que les es posi- 
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En Yeneoia El Campaiioiu •' 

» Bergamo El MoncL 

» La Marea. La Campana. 

Y s^n el Sr. Giusseppe Pitre : 

En Licata A Paradiso. 

» Mazzara A Franza. 

• Girgenti A strittnia. 

» Bioeglie La Campana. 

» Parma. ••...... Al mont 6 numd. 

» San Giusseppe Jato ... A scianoareiUa* 

» Celle di Val d' Elsa . ^ • La settimana. 

Respecto á nuestra Península, también se cono^ c 
con distintos nombres , según los datos que hcñí''^ ^ 
podido recoger. Helos aquí: 



Badajoz . 



Cádiz . « 

Córdoba. 

Granada. 
Huelva , 



Logroño. 



Alange El Calajanao. 

Almendralejo » » 

Fregenal La Teta. 

Llerena El Calajanso. 

Mérida » • 

ViUafranca ....... El Chinche. 

Zañ*a La Bayuela. 

Olvera. . . El Futi. 

übrique El Tejo. 

Andújar La Cmceta. 

La Earnbla La Coroza. 

Malaha La Ea3niela. 

La Pahna La Escanchuel^'' 

Hornillo El Truco, 







r>EL FOI,¡.-L0P.E 



Vuelven á. saltar pava el otro lado y le preguntan: 

— ¿De qué oficio? 
— Cnir])iiitero . 

contesta el oflcialito, siiponiendo que éste sea el ofi-| 
Lcio indicado por el maestro. 

Ya, al volver á saltar, cada nno le va haeieiiHúí 
ma pregunta acerca de las herramientas de su c 

, cuidando de nombrar una distinta cada jugador, 
)rqne si hay repetición , el que incnrre en ella, pier- 
, Dicen así : 

— ¿ Tendrá V. buenas eierrae ? 

l-el oficialiío contesta: 

-Muy Inienas. 

— ¿Tendrá V. buenos cepillos? 

— Mtiy buenos. 

f asi van nombrando los demás utensilios del oficio, 
►asta que uno acierta á nombrar el que el maestro 
i para que pierdan; pur ejemplo, el escoplo, y 
I decir uno de los niños, 

— ¿ Tendrá, V. bnenos escoplos ? 
— Aquí se veniie eso. 

e entonces el maestro, y el oficialito es sustituido 
pr el que nombró los escoplos. ( 1 ) 

'¿afra. 



■(1) Ea el núm. 12G, pág, 229 de la colección citada del 
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los modelos, no obstante, haremos constar, qae de 
los espafioles que anotamos, solo el de Malalia, coin- 
cide cou el de Zafra, si bien disci-epan mucho en 1a 
distribución de los espacios. El espacio cruzado por 
dos diagonales que se observa en la fio:nra italianade 
La Marca, lo encontramos también eii las correspon- 
dientes á Fregenal, Llerena, Mérida, La HamblA, 
Andujar, Malaha, Hornillo y Utrera. lios nom- 
bres Gloria, Cielo, Inferno, etc.. se encuentran en 
muchos de ellos, así en los españoles como en d 
italiano mencionado. Del mismo modo observamos 
que eu las figuras referentes é. Zafra, La Rambla, 
Malaha y Hornillo, se encuentra. un espacio máa 
estrecho que los otros, y qne respectivamente lle- 
van los nombres de angosla, emhtdo, ú Pilatos y es- 
trecfia. 

Otra cosa nos ha llamado la atención , y es que en 
las cinco subdivisiones eu que está compartido el 
cuarto espacio de la figura de La Rambla, el núm. 1 
ocupa el centro, hallándose los impares á la derecha 
y los pares á la izquierda, encontrándose en el utismo 
(.-aso la figura veneciana y la de Andújar. — En la 
figura granadina por hallarse divididos los citados 
espacios; lo hacen en el lado de la izquierda , esto ea, 
al lado de los pares. 

No somos nosotros, ciertamente, los llamados 
á descifrar estos problemas, y solo tratamos de 
llenar, en la medida de nuestras fuerzas , la tarea 
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p&cios de la figura, y siete los dfaa ile la semana, 

i nombres de estos líllimos los aplicaron á los pri- 

beros. Hasta aquí nada hay que llame k atención. 

■xo las siete divisiones de la figura, ¿son iguales? 

„ ciertamente; y por eso creemos que la aplicación 

! esos nombres haya salido de las escuelas, por la 

elación que parece existir entre una cosa y otra. 

' Desde luego se observa que las dimensiones ia los 

kpacios 1-0, 2.0, 3.0, 5.0 y 6.o, en los que el Jugador 

%t& en continuo ejercido , y no le es permitido des- 

knsar son exactamente iguales, ast como iguales 

nbíéu son para los niaos en la escuela los días co- 

espondientes á esos espacios que para eilos signifl- 

1 días completos de estudio y sujedón, por mntla- 

I- y tarde. Examinando la 4 » división , encontramoa 

^e, no solo es de más dimensiones que las cinco men- 

^onadas, sino que además le es permitido al jugador 

Bwnsar el tiempo que necesite para ello. Y ea(o 

arda perfecta analogía con lo que para los niños 

^ificaba el jueve.?. Ya se sabe que de muy antiguo 

^ síganos pueblos, ( no sabemos si en todo>t ) , exlKtía 

I Costumbre de que los jneves no había clase más que 

Pflamanana.Ia tarde la tenían Ubre, ó cuando máa 

foían á clase, pei-o era para ir con el profesor al 

Bipo á divertirse ; por lo qne el ¡aevm lo considera- 

pn como día grande, esto es, de aütieto. Nada dire- 

í del ".0 espacio, qne «i forma de medio pnnto 

alongado en la parte inferior, termina la íignra. Sua 
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Juego de la leía. 



íl JBgador qne por la snerte le toca ser mano tira 
^ china (a) álos cnatro triángulos^,!?, Cj-J){Téa- 
íelaSgnraS.a déla Uiuiaa) por sa orden, cuidando 
N lue no caiga en raya, y la saca pijoteando sin pi- 
í las raj-as. Las saltos en esta primera división de 
Is cuatro triáognlos comprendidos deutro del primer 

o deben darse del modo siguiente : 
Xfi, al ti-iángnlo A; 2fi, al lí, sin pisar la raya que 
} separa; 3 o al C, cuidando de hacer lo mismo; 4 o, 
D, sin pisar la intersección délas dos diagonales. 
Lnego va pasando la teta á los seis espacios si- 
|f entes, y en todos ellos hay que jaltar sin pisar la 
Fa que los separa, ni el a'ípa de la ])rimera división 



lllegar al Cielo termina el juego, y el que pri- 
J Sfl saU despide desde allí, pijóleando m teta, y 
boleando cruza los espacios rayados. Asi continúa 
*ta qne elporra coge la teta dejándola en el pri- 
r espacio y puede dar alcance al mano, que sale en 
Kcctón contraria de aquella en que arrojó la china; 
a Tez cogido el mano por el porra , éste lleva á aquél 
Q aiestas desde el sitio en que le da alcance basta 
donde estA la figura qne sirve para el jnego. 



Tejoleta: rodaja <le barro cocido ó de pÍ7VT& blanda. 



J 



^mm 
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£1 cajón. 

El espejo. 

El barco. 

£1 farol. 

La flecha. 

La cadena, (para cola de cometas) 

La gorra, (para soldado y torero). 

La cometa, (tres formas). 



Juguetes de caña. 



El caballo. 
El rifle. 
La escopeta. 
El sable. 
La cliichana. 

Juguetes de madera. 

El arco y la flecha. 

La ballesta, (para cazar pájaros). 

El retaco ó trabuco. 

El sable. 

El pito, (de huesos de albaricoque ó de guinda y 
cereza). 

Otro lulo ó castañuela. (Se hace con la cuarta par- 
te de una cascara de nuez, á la que atan un hilo con 
cuatro ó seis vueltas; luego introducen un palito por 
entre este hilo en la parte hueca de la cascara, y le 
dan vueltas quedando en la misma disposición que el 



Vfí^ ^91aMt6fA 
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l), y se saca con el pie como en Zafra y Fregenal. 
ti tirarla, al 7 o espacio, sin descansar hay que coger 
. tolda y ponérsela en la corba de la pierna que está 
el aire, y sin que se caiga salirse de !a figura pt- 
Joleamlo. En CaUente, se pone la tejoleta en la boca, 
y por último, an Mocha, después de quitarse el som- 
brero se pone la tolda en la cabeza, bien entendido 
íne si Cite de alguna de estas tres partes, pierde el ja- 
gaclor y empieza el compañero. 

Rennnciamos fl hacer !a descripción particular de 
Ifls juegos en cada pnnto por no cansar á los lectores, 
pnea poco más <¡ menos tendríamos que reproducir lo 
pe ya dejamos dicho sobre los de Zafra, Fregenal y 
Estepa; no obstante haremos algunas observaciones 
Que creemos necesarias para la inteligencia de Jos que 
se dedican á estos estudios. En Alraendralejo descan- 
sa en la 4,a y G." dinsiún; en Llereua, en los dos 
"ledios puntos de la ¡5.^ y en la 6.^; eu Marida, en el 
cfrcnlo de la 1.^ y en Gloria; en Alange en la 4,a 
y en úCklo; en Villafranca, en los mismos espacios 
^ igiial hacen en Olvera; en Malaha, en Más y en 
*^i¡a; en Hornillo, en los dos triángulos centrales 
"fi la 2fi división y en el triángulo central de la 
■*■"; en Sevilla en la 4» y 7.»; en Doá Hermanas, 
*n lafjft y no sabemos si en la 7."; en Utrera, en los 
^^^ triilngillos donde dice Inferno; en La Ilanibla, 
Ghiriembmies y en Corma; en Soria en la4.ay 
' y en Audújar, en Descansadei-as y Torre-campo. 



ilO 



recba impriice el moTÍmiento semejante al de esta 
hernuoieara. Tambiéa con la misma hebra de hüo , y 
entre dos niños . hacen yarias fijaras : merced & la 
colocación de los dedos, cada vez qae pasa de las ma- 
nos de un niílo á las del otro . snfre el hilo ana trans- 
tonnacíón. Una de éstas se llama la runa. 



> 



1 

V 

* 

s 



DE LOS MALEFICIOS Y LOS DEMONIOS 

UBBO QUINTO tDEL ROBMI6VEB0» 

•■éxito por el Prior Fr. Jaan Kyder, del Orden de Predicadoreft 

y trasladado del idioma latino al castellano 

CON INTERESANTES ADICIONES 



POB 



DOx\ JOSÉ MARÍA MONTOTO 

L ■ (Mesen Oja Timorato) 



VELADA CUAETA 



I R. — Suspendimos anoche la sesión cuando V., se- 
r M., EOS estaba refiriendo lo que dice i especio á 
el Sr. Covarrubias; y si algo más aQade 
htor tan respetable, ruego á V. que no lo omita. 
I M. — Más dice, y en verdad que no es para omiti- 
p, y que bien merece la pena de esperar un tanto la 
tetura del capítulo III del Mormiguero. 

«Alejandro de Alejandris, continúa el citado au- 
fcr, menciona, como cosa conocida y vulgar, que en 
íoma había ciertas casas tan infames por esta causa, 
he nadie se atrevía á vivirlas. San Gregorio , en el 
pro in de los Diálogos, capitulo IV, dice, que Da- 
io. Obispo de Milán, habiendo llegado á Corinto, y 
)> encontrando apenas casa que habitar, supo de una 
he hacía machos años que estaba vacia, porque na- 
í se atrevía á vivir en ella á causa de varías ilu- 
bnes del demonio y varios espectros que en la niis- 
B. aparecían. Entró Dacio en aquella casa, y en una 
lie tempestuosa, fué molestado por inmensas vo- 



cea , grandes clamores , qne imitaban rugidos de le^ 
lies , balidos de ovejas , silbidos de serpientes y gr 
nidos de puercos; y habiendo él hablado al deraon 
cun divinas palabras, por fia lo expulsó de la cas 
la cual fué habitada eu lo sucesivo , sin temor de t 
les ilusiones. 

» Luciano , refiriéndose á Arignoto , aunque lo ene 
ta entre los m&a embusteros, dice que en Corinto t 
nía Ebatida cierta casa que nadie se atrevía á h&Bz 
tar, por las mismas causas antes referidas, hasta nxi 
el mismo Arignoto, platónico, echó al demonio oO 
algunos versos mágicos y egipcios, y que al día '. 
guíente se halló «n aquel lugar el cadáver de i 
hombre, que fué sepultado eu otro sitio, pudiem 
desde entonces habitarse la casa libre de gemíante 
ilusiones. 

Aun cuando alguuaa veces, y acaso con frecoeJ 
cía, sean falsas, no negaré, en manera alguna, qo< 
puedau acontecer, pues las he leído en muchos aato 
res de probadísima fe. Los demonios nada puedes 
obrar, según la potencia de su naturaleza, que es l> 
misma materia angélica, maligna por propio tícíí» 
sino lo que Dios permite, cuyos juicios, muchos aoB 
ocultos, ninguno injusto. San Gregorio escribe 9W 
algunas veces los demonios son enviados por Dio* 
para castigar á los hombres, como fué enviado n 
espíritu embustero para castigar & Achab, y que est 
se hace, según la justicia divina, por los pecad» 
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e el demonio entonces castigue, aterre é infes- 
p á los liombres por odio y envidia. Pero a veces el 
isnio demonio , como enseña Sto. Tomás, no enna- 
■orBíos, sino por permisión divina, por razones 
nos son ocaltas, tientan á los liombres , instigáu- 
8 al pecado , ó los aterran y los iUisionau con va- 
i imágenes, espectros, teirorificas %uras, é in- 
ktuerables fantasías, y no solamente á los hombres 
, sino también á los santos. !No hay cuestiiia 
i los teiilogos sobre si los demonios tienen esta 
1 por permisión de Dios. El autor del MaiiiUo 
ialefican y otros que escribieron de lo mismo, y 
iicipalmente Francisco Victoria,- que enseñó teolo- 
t en S&lamanca con público aplauso y gran utili- 
L de la república cristiana, lo afirman, Esto mis- 
f sintieron contra Aristóteles los autores infieles, 
ndiendo á secretos arcanos de la filosofía, y 
i lo profesaron clara y raanifiestaraente , como prue- 
I Agustino Eugubiuo en el libro VIH deperenni^ 
^ofia. Consta qne Temesa, ciudad de los Loerenses, 
*n Italia, de tal suerte fiíé vejada por cierto Genio, 
que los Temesenses, para huir de tal peste, pensa- 
ron muchas veces dajar su patria, hasta que recibida 
l'íspiiesta de Apolo, se les mandó aplacar aquel de- 
monio cou la oblación en cada año de nim virgen que 
ofrücííin en el templo dedicado á aquel Geuio, el cual, 
vencido por el ánimo y fortaleza de cierto Eutimio, 
paella ciudad, La causa que de ello, 



tínamente de ]as sepulturas, los cocemos en iin cal- 
dero, hasta que, desprendidos los huesos, casi tod» 
la carne se hace líquida y potable; de la parte mas 
sólida de esta materia, hacemos un nngüento acomo- 
dado á nuestras voluntades, artes y transformacio- 
nes; de lo más líquido llenamos un odre, y cualquiera 
que de él bebiere, añadidas algunas ceremonias, al 
instante se hace sabio y maestro de nuestra secta. Lo 
mismo me manifestó más distintamente otro maléfico 
joven , que fué preso y quemado , aunque creo qne al 
fin murió verdaderamente arrepentido. Detenido con 
sn mujer, y puesto en cTistinta torre que ésta, dij0: 
«Si pudiese conseguir perdón de mis mahkdes.de 
buen grado declararía todas las cosas que sé de ma- 
léficos; pero ya veo qne convendrá el que yo muera.) 
Mas , como oyese que si verdaderamente se arrepen- 
tía, podía obtener completo perdón, se ofreció ale- 
gremente á la muerte, y declaró en estos términos: 
«El orden, dijo, cou qiie yo también fui seducido, ea 
éste: Conviene en primer lugar que en un día que sea 
domingo , antes de que se consagre el agua bendita, 
entre en la iglesia el futuro discípulo con los maes- 
tros , y allf reniegue delante de ellos de Cristo , de sn 
fe, del bautismo y de la iglesia universal. Despnés, 
que preste homenaje al MaestrÜh, esto es, al peque- 
ño maestro, (que así y no de otra manera llaman al 
diablo). Por último, que beba del odre referido; he- 
^0 lo cual , al momento siente en su interior concebir 




li"S"idas, prestigio; si por las entrañas de los anima- 

lEis , curispicina; SÍ por figuras en la tierra, gemian- 

^citx^ si por figuras en el agua, hulromanáa; si se lia- 

BCeu en el aire, aeronvincia, y si en el fuego, piro- 

**^cia. 

CJtiando la invocación de la ayuda del demonio es 
S-cita, y se hace por el lugar y movimiento de los 
ptros , se llama astrologla ; si por el vuelo de las aves, 
"¿e^-o; si por la snerte, como abriendo un libro ó 
►"aojando los dados, sortilegio; si por el rostro, dispo- 
»ci(in ó habitud del cuerpo, /síono»i/o; si por las lí- 
ó rayas de las manos, quiromancia; y si para 
ifar á un enfermo , se usa de las palabras de los sal- 
ensalmo; el cual no se considera ¡lícito, sí no 
U-tei-yimieQ otras palabras; y se hace pidiendo á Dios 
f **** la salud del paciente. 

* fJrommiomancia , dice el P. Feijóo, es ana especie 
p^ adivinación por las cebollas que he leído; es ahora 
muy común en Alemania entre las doncellas de- 
■seosas de saber quiénes les han de tocar por maridos. 
■ La qng por ggte medio supersticioso quiere averiguar 
I 3^* destino , escribe en distintas cebollas los nombres 
1 ™ *odos aquellos que probablemente pueden lograr su 
1 wano. No quiero decir lo demás que se sigue en esta 
''^'ítnable práctica, porque considero en esta materia 
^*ii ardiente la curiosidad de algunas doncellas, que 
^ llega á sn noticia, querrán hacer la experiencia 
^ttopellando leyes divinas y humanas, » 
Tomo ni 
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¿Hay fascittadón natural? Hace esta preganlíi 
cierto autor , que la coatesta con las siguientes pala- 
bras'. « Dicen teólogos eminentes que hay ojos quein- 
ñccionan el aire hasta determinado espacio, y acon- 
sejan que los que sepan que poseen esta pestífera cua- 
lidad, deben abstenerse del demasiado contacto con 
los demás y bajar los ojos; pero es general la creen- 
cia de que no hay tal fascinación. » 

R. — Gracias á Dios que en cuanto á esto podemos 
vivir tranquilos. 

M. — Pues, para que ustedes se admiren basta don- 
de puedan admirarse , han de saber que en el siglo xw 
se publicó un libro de filosofía y medicina, escrito, ii 
parecer, por doña Oliva Sabuco de Kantes Barrera, 
natural de la ciudad de Alcaráz, la cual en una car- 
ta dirigida á Felipe II, tiene la modestia de decir: 
«Este libro faltaba en el mundo, así como otros mu- 
chos sobran. Todo este libro faltó á Galeno, á Platin 
y á Hipócrates en sus tratados de natura humana, y 
AÁristóteles, cuando trcító de anima ¡/ de vita ei mar- 
te. Faltó también álos naturales Plinio, EHanoylos 
demás , cuando trataron de Jiomine. Esta era la filoso- 
fía necesaiia, y la mejor y de más fruto para el hom- 
bre, y ésta toda se dejaron intacta los grandes filóso- 
fos antiguos. De este Coloquio del conocimiento de si 
mismo y naturaleza del hombre, resultó el Diáloífo de 
la vera medicina, que allí se vino nacida, no acordán- 
dome yo de medicina, porque nunca la estudió; pero 
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sulta niny clara y evJdcBteniKite, «rtno resalta la 
■nz del sol . es tan errada la mediana anttgva. qae se 
' y estudia en sos finidameiitos príacipales, por no 
pab«r entendido ni alcanzado los fiUsofos antigaos j 
Piédícos su naturaleza propia, donde se fnnda j tje- 
P* an origen la medicina. » 

-Autora jnzgnen ustedes del mérito del libro, por lo 
B^e dice respecto á li/aseínañó», que es lo sigTiientc: 
' El aojar también es nn veneno, que se pega por 
' ^ire y entra por ios ojos, aliento 6 narices (median- 
il tocamiento del aire) sin sentiriQ, y llegando al 
t *"^l)ro liace el mismo dafio. derribando y haciendo 
"^có decremento de jogo de cerebio, porque es cosa 
p**- delicada, qne fácilmente se apega este daño de 
irse cadnca y vicioso por tocamiento del aire, por 
P*>s li respiración, como por el enero y sangre; y no 
' ^e espantar, considerando aquello del betún nom- 
*^ft^o Naphla, al cnal se pega el fuego y arde desde 
r'^y lejos por el aire, anoque sea de an cerro á otro, 
f ^© cualquier Ingar qne se vean. Esto hacen las per- 
^Q^a llenas de mal humor, qne están catarrizando 
F^mpre, y pégaseles á los niños y animales tiernos, 
' lHñs y menos, y así mata en breve tiempo ó da en- 
^f niedad, según fué la calidad de catarrizar que se 
' Pegó á la cosa tierna. Cuenta Plinio de una familia 
P* gente en África, que todos los de aquel liuajeao- 
w^^ , y todo lo que alaban , árboles, animales y niflos, 
^ido muere. Y otro linaje en Iliiia, que mueren todos 
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las qae éstos miran ahincádamEnte, y mits con ocJ 
airados; el cual daño sieDleu más los mozos , y ái€Z^ 
qie tienen dos niSetas en cada ojo, y de otro gén^s 
de gente, nombrados Ulios, qne tienen dos niaetas 
el ojo 7 en el otro nna fignra de caballo, y hacen el ff» 
no dafio, y que todas las hembras qne tuvieren ^B 
niOetas harán lo mismo. Cuenta el mismo Plinio i^ 
el basitlseo en la provincia Cireuáica es una sevpi^^ ■ 
te de doce dedos no más, con nna mancha redonda.^ 
blanca en la cabeza como diadema, el cual mata c 
la vista, y que de sn silbo hnyen las serpientes, q^ 
mata los áiboles con sn resnello , abraza las yerb 
y quiebra las peñas. El animal Calollepas mata cC 
la ^ista, y por esto tiene (providente natura) t& 

gran cabeza y pesada: que siempre mira á la tierra 

con dificultad la alza; críase cerca de la ñieute J^ 

grU, cabeza del río Nilo.» 

G. — ¿Y un libro qne tales cosas dice era el qM 

faltaba en el mundo? Como no consistiese la falta ei -^ 

qae había pocos que quemar, uo comprendo la verdín 

del jactancioso dicho de la tal señora doíia Oliva. 
II.— Me parece excusado el decir á ustedes lo! 

medios qne esa médica-filósofa propina para la cura 

ción del aojamiento. 
G-. — Si. sí, suprímalos usted, porque creemos qne 

Dios mediante, no hemos de necesitar de echar man< 

de ellos. 
U.— También lo creo yo; pero no suprimiré n 
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I caso extraorfünario de sortilegio, que acabo de leer 
I en nn periódico de la corte, y qne considero diguo de 
I la atención de ustedes. Dice asi el diario aludido: 
1 Carlos I. 
Las suertes virgUianas olvidadas por espacio de al- 
I gunos siglos, fueron consultadas por Carlos I, Rey 
1 de Inglaterra, en una circunstancia solemne, y.la res- 
I puesta que obtuvo fué justificada por los sucesos ul- 
I í-eriores con una exactitud maravillosa. Jamás una 
I adi-vinación accidental puede llegarse á comparará 
|las predicciones dadas en aquel caso á la ciencia ú á 

'' inspiración. 

_ S¡n el afio de 1643, al comenzar el mes de Septiem- 

■~*'"^ , Callos I acababa de empezar la guerra con el 

filamento, y reunía todas sus tropas en Oxford. 

_^*a distraerse de sus graves preocupaciones, quiso 

*^itar la magnífica biblioteca de la Universidad é hí- 

^**lo en compañía de Lucio Cari, vizconde de Fal- 

■*^^3id, primer gentil-hombre de su cámara. 

^n esta época los puritanos habían recurrido á la 

' '^^^Starabre de adivinar, por medio de las suertes de 

L^U.^ hemos hablado. Después de haber examinado 

^^ bellos manuscritos, el Rey fijó su atención sobre un 

^-"einal ejemplar de Virgilio , escrito y adornado con 

Jy*íletas en el siglo vi, por un copista de la abadía de 

^orthamptóu. Le chocó sobremanera, y dijo, volvién- 

l^ose al favorito: 

^-Gran parte de los hombres serios, que no dan crÉ- 






■ "' ■'"'lo, veris 
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3 perecer miserablemente: en rano tesojeta- 
6 leyes de un país inicuo, perderás tu reino y Ja 
«es sucumbirás prenuUuramenle. » 
singular concordancia reinó entre estos dos 
Dtos y los sucesos ulteriores. Atacado como 
de una muerte imprevista el lizconde de Fal- 
antes de tenninar el mes de Setiembre, pere- 
1 campo de batalla de Newbnir. Los más acé- 
partidarios de Carlos Staardo , el coronel 
id, los condes de Sunderland y de Carnavan 
muertos en diversos combates. En fin, el pue- 
nasa se sublevó contra el infortunado Monar- 
quiso en vano apaciguarlo, 
ibc que después de una encarnizada lucha, fué 
I, juzgado por el Parlamento y decapitado 
S, á. la edad de cincuenta y un afios. (E. de 
aducción del francés por S. V.) » 
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CAPITULO IV. 

Las hormigas que carecen de alas , ó que salen de- 
masiado al público, son muertas fácilmente por otros 
jiimales ; pero las aladas se elevan para no ser presa 
^esns euemigos (1). 

Entiéndanse por alas las virtudes, porque por ellas 
be obtiene mucho bien; por lo cual dice Ezequiel; «y 



(1) No está esto mny en conEonancia con el adagio, re- 
ain 6 proverbio qae se habla cutre loa que recopiló el Co- 
mendador Herndn Núñez , que después incluyó en bu Füoio- 
■^í YV'lgarZ\w^\ de Malharay que dice; 

tD¿Qse alas k la liormíga, 
para qne se pierda máo aina.i 

\ Poro no haycoctradioción alguna atendiendo á, que la pala. 
bra alat ee dioe en divsTBOs sentidos ó acepciones, y asi como 
t veces se entiende por alas lo misino que por virtudes , otras 
^e que se entiende por soberbia y atrevimiento ; como el 
a Malhara escribe oon estas palabras : i¿las en muchas 
úteros de hablar quieren deíir soberbia y atrevimiento, 
Sb kimar tma cosa tan pequeña como la hormiga alas, vie- 
e & perderse muy presto. Consejo es para que los bajos se 
"a aquel adagio : Noace te ijiaum. ( Cojioeeíe ; ) y que 
D los subidos en alto qué aaidaB dan tan gcimdeB.i 
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^^may estrepitosa qne decía: «Bendita sea la gloria 
del Seüor qae se va de su lugar. > Y oí el ruido de 
las alas de los animales , de las cuales la una batiü 
con 1h otra, y el raido de las ruedas qne seguían í 
los animales, y tí! mido de su grande estraendo.* 

Asi expone esto S. Gregorio en el libro XSIV ile 
sus Morales: <¿Qué debemos entender por alas dí 
animales, sino las rirtades de los santos, que cuan- 
do desprecian las cosas teiTcnas, \Tielan a las cd» 
líales? > T por eso se dice rectamente por Isaíai: 
(Los que conñen en el Señor madarán la fortakia, 
tomando alas como águilas. Los animales que vuelan, 
á veces se liieren con sus alas; y las mentes de loa 
santos, consideradas en cuanto apetecen ¡as cosas 
superiores, se excitan mutuamente con diferent*! 
virtudes. Aquel me hiere con su ala que uie incita i 
lo mejor con el ejemplo de su propia santidad, j W* 
ro con mi ala al vecino, cuando manifiesto alsBH* 
buena obra para que se incite. 

Pero aquellas liormigas monjas , que no están alfr 
das con las plumas de las virtudes , ó que salen ct* 
frecuencia incautamente de sn casa , esto es de » 
Iglesia católica, cayendo en la perfidia , son devoi* 
das por los osos fácilmente, pudiéndose entender pW 
osos los maléficos y nigrománticos, como sucediú i 
aquellos simples muchachos, que saliendo de casada 
sus padres y burlándose de Elises, fueron devoradcí' 
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OSOS, según se refiere en el libro IV de los 

rezoso. — Ta que has mencionado á Jos nigro- 
icos, dime si se difereadaQ de los malencos, j 

, cuales son sus obras. 
ílogo. — Llánianse propiamente DÍgrománticos 
te ostentan con ritos y supersticiones que pue- 
ívaotar de sus sepulcros á los muertos , para 
ligan las cosas ocultas; cnal lo fué en otro 

aquella Pitonisa, á quien rogó Saúl que hi- 
aparecer & Samuel, para que le dijese el éxito 
aidríala guerra, cual lo fué también el malva- 
imón Mago, que, atribuyéndose más poder que 

1 tenía el príncipe de los Apóstoles, fiugió qae 
resucitado á un difunto. 

fo conraunmente aquellos se dicen nigrománti- 

Itie por pacto con los demonios predicen las co- 

ttnras , ó que por revelación del demonio mani- 

u algunas ocultas, ó que dañan á sus prójimos 

laleficios, y muchas veces son daflados por los 

idos. 

ibo, y hoy vive en Viena, en el Monasterio di- 

ytos,e\ hermano, de quien en el capitulo an- 
• dije que era de la Orden de S, Benito, el cual, 

'Aba. en el siglo, era fíimosfsimo nigroraán- 
porque tuvo de los demonios libros de nigro- 
ia y vivió mucho tiempo , conforme á ellos , bas- 
I miserable y disolutamente. Tuvo una herma- 



na, virgen muy (tevota de la Orden de los Penitai- 
les, por coyas oracioues ci^o qae fné él sacado le 
la^ fauces del demonio. Fnt^ compungido, álosmona^ 
leños refonnados de varios puntos, pidiendo 89 16 
concediese el hábito de la santa conrersión; tan, co- 
mo era de gigantesca estatnra y de terrible aspedft. 
y conocido como el primero, respecto á maleficws J 
cosas de joglar, apenas había quien Iti diese crédiU. 
Admitido, por fin, t-n el monasterio antes dicho, il 
ingi-esar mudó de nombre y de vida, llamándosíBe- 
nedicto; y de tal manera aprovechó en la regla dei 
Santo Padre Benito, que á los pocos años, hecho es- 
pejo de la religión, faé elegido prior, y habiendo pB> 
tído a Ambona para asuntos seculares, secaptító 
voluntades del pneblo con sns sermones. Este, paMi 
siendo aún novicio, s^iin él mismo me contó, bosW- 
vo muchas vejaciones délos demonios, á quienes bt- 
bfa dejado. Se confesó nn día sacramen talmente, vo- 
mitando el vims de so perversa vida con la esperai" 
za del perdón; y llevando la noche siguiente una lH' 
cenia en la mano, sintió la presencia del demonift 
que con violento ímpetu, hizo que se cayese la Im^ 
ua al suelo, y la emprendió con él á golpes. Pero el 
soldado de Cristo venció la tiranía de aquel oso, pOP 
que ya liabfa tomado las alas de las virtudes por Isi 
que, cousagi-adas oraciones, se libró de la boca del* 
bestia. 
Además, según ol, á dicbo juez Pedro, en elt«íi' 
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de Berna j en los lagares á él cercanos , hace 
■A aflos, fiíei-on practicados por machos los re- 
s maleficios , de los cuales fué el principal autor 
I llamado Eseafio, el cual sfi atrevió á gloriar- 
blícamente de que cuando quisiera podía conver- 
en ratón á los ojos de todos sus émulos y desli- 
E las manos de sus enemigos, como en efecto 
ce que se escapó así muchas veces. Mas cuando 
sticia divina quiso pouer término á su malicia, 
Qdose sentado cerca de una ventana, los que le 
aban entraron por ella inopinadamente, y cuan- 
menos lo temia, y murió miserablemente & los 
e de las lanzas y de las espadas. Dejó, sin em- 
, sus malas artes á un su discípulo llamado 
I, é hizo maestro en maleficios al referido Stae- 

lieron estos dos, siempre que quisieron llevarse 
mpo ajeno al suyo, granos, heno y otras cosas, 
le nadie los viese, promover grandes graniza- 
nocivos vientos, arrojar á los niños, en presen- 
SU3 padres, al agua, cerca de la cual andaban, 
estériles á los hombres y á los animales, dallar 
demás en sus bienes y en sus cuerpos, emitir 
testilentísimos olores cuando iban á ser cogi- 
acer frenéticos á los caballos, cuando tenían el 
'los qne los montaban, los cuales creían que 
rasportados por los aires de un lugai' é. otro, ha- 
Dblar las manos y los ánimos de los que los co- 
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g(ui; manifestar & otros cosas ocultas, predecir tts 
Altaras, ver las ansentes, como si estavio-an pre- 
seDt«3, matar A veces con un rayo; y supieron, en 
fin, hacer oirás cosas pestíferas dónde y coáudo li 
justicia de Dios permitió que se hiciesen. 

Perezoso. — Dos cosas quisiera saber aqnl, Pii* 
mera, si los deniouíos y sus discípulos puedeu bacer 
los maleficios que has dicho en rayos, tormentas y 
otras cosas semejantes, de lo cual dudan algunos; J 
segundo, si confesaban aquellos miserables cDslu 
eran las obras divinas con que se impedían aqneDai 
maquinaciones. 

Teólogo. — A la primera te respondo, que sin ilu- 
da pueden; pero permitiéndolo Dios. Así vemos, qu^i 
recibida de Dios la potestad, al instante el demoiiii) 
hizo que los Sábeos quitasen á Job los bueyes j \<H 
jumentos, que el fuego consumiese las ovejas del mi!- 
rao y aun á los pastores , que los Caldeos se llevasen 
los camellos , pasando á cuchillo & los que los gníi' 
daban , que los hijos pereciesen bajo los escomljroa 
de una casa, y que el mismo Job fuese ulcerado dfiS' 
de la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 
Por lo cual el santo doctor dice: ePreciso es conf^ 
sar que, permitiéndolo Dios, pueden los demonio^ 
perturbar los aires, concitar los vientos y hacer q* 
caiga fuego del cielo. Aun cuando la naturaleza cúT- 
pórea no obedece á la voluntad de los ángeles bueno* 
ni malos, para recibir forma, sino sólo A Dios cri*" 
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ñn embargo, en cuanto al Biovimiento local, la 
aleza corporal es nacida para obedecer á la es- 
, como lo vemos en el hombre , pues al sólo 
rio de la voluutad se mueven los miembros para 
lar lo que ella dispone. Cualesquiera cosas por 
gnienle, que pueden hacerse con sólo el movi- 
o local, las pueden hacer por natural virtud tan- 
í3 buenos, como los malos, á no ser que 
amenté se prohiba ; es así que los vientos, las 
s y otras semejantes perturbaciones del aire 
m hacerse por el sólo movimiento de los vapores 
lados de la tieira y el agua; luego para procu- 
isas basta la natural virtud del demonio,» 
a aquí Santo Tomás. 

ele Dios castigar con los males correspondientes 
estros pecados , valiéndose para ello de los de- 
ps, como de sus atormentadores ó ministros de 
Bntos; y por eso dice la glosa sobre aquellas pa- 

1 salmo 104: Si^o venir el hmnbre sobre la 

wTa ij destruyó todo sustento. « Dios permite estos 
Hales por medio de los ángeles malos, que son loa 
lados á tales cosas. Llama , pues , al hambre, es- 
bal ángel destinado á causar mal por el hambre.» 
bialmente, en cuanto á la segunda dnda, cono- 
p que se puede contrarrestar á los maléficos de 
1 maneras; pues así lo confiesan muchos en 
fermentos, algunos con dificultad, y otros es- 
plfleamente. T en cuanto en suma pude colegir 
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de las palabras del mencionado Pedro, cineo ineilio! 
hay pava impedir las obras maléflcas, Á veces en lo- 
do, á veces en parte, á veces el qne se lugan es M 
persona de uuo, ó eii sns amigos; y esos cioca Die- 
dio3 son : guardar íntegra la fe ó los preceptos de 
Dios en caridad, armarse cou la señal de la cnií J 
con la oración, reverenciar los ritos y ceremoaiaíitó 
la Iglesia, administrar bien la justicia piiblica, y 
repasar verbal ó mentalmente la pasión de Crista 

Del primero y segundo me refirió Pedro bs si* 
guientes ejemplos, que había él oído de los nmléfiMt 

•Conocí, dijo uno, Acierto simple, que vino í i^ 
dirme que privase de la vida á su enemigo ó le itM- 
se en su caerpo con un rayo, ó de otra manera. Lla^ 
al Maeslrillo, esto es, al demonio, el cual me respon- 
dió, que ni una ni otra cosa podía hacer. iTiene.dÜ"' 
buena fe , y se defiende diligentemente cou la seB» 
de la cruz; por lo tanto, no en el cuerpo, sino finí* 
undécima parte de sus frutos del campo , si se quierít 
le podré dañar, » 

Conocí acierta virgen veterana, quesellamaliaSe' 
riosa, en los confines de la diócesis de Constancí*! 
madre y espejo de todas las vírgenes del pueblo, 1* 
cual tenía gran confianza en el signo de la cruz y e^ 
la pasión de Cristo, vivía en un miserable tugori" 
(le nna aldea pobre y pobre ella misma voluutaii»" 
mimte, en ana tierra donde se sabe que algunas Te- 
C(f8 tenían lugar bastantes maleficios. Ün amigo &■' 



afiado en tm pie eou grzye maleficio, de qae 
ningimo podía san&r. Despaés de aplicados 
remedios, visitó dictia yit^ea al eaíenno, 
pidió que aplicase al pie algnoa bendición, 
;éUa accedió, y silenciosamente aplicó la ora- 
ilinical y el símbolo de los apóstoles , con re- 
staos de la TÍTíficadora Croz. Sintiéndose el 
» corado en aqnel instante , qoiso saber, p«ra 
ÍTO , goé clase de versos Iiabía aplicado la 
y ésta le dijo : * vos , por debilidad 6 por ma- 
) 08 adherís á los ejercicios aprobados por la 
y aplicáis frecuentemente á muestras enfer- 
versos y ranedios prohibidos, que, sin 
B el cnerpo sino rara vez, perjudican á vnes- 
; pero, si confiaseis en la eficacia de las ora- 
j de los signos lícitos, machas veces saiia- 
íada os he aplicado más qae la oración domi- 
el símbolo de los Apóstoles, y ya estáis ca- 
ta además , por confesión de los maléficos, 
vencidos sns maleficios con los ritos de la 
guardados y venerados, como por la asper- 
igüí bendita , la toma de la sal consolada, 
!cito de las laces y palmas consagradas en los 
►la Purificación y de Kamos, y por otros se- 
s; porque la Iglesia exorcisa estas cosas, 
e disminuyan las ñierzas dtl demonio, 
páblica dicen todos los n 
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10 dice la experiencia también , qae en el mismo ú 
tante en que aquellos son cogidos por los oficiales 
justicia de la república, queda enervada toda, sa p 
testad. Por lo cual; como muchas veces el dicliajnt 
Pedro quisiese coger, por medio de sus criadoa, al< 
tado SUteddin, tanto hedor percibieron, qne no i 
determinaron á acometerle; y diciéndoles el jaez 5< 
le echasen mano, pues, tocado por la justicia, alin 
tante perdería todas sus fuerzas, hiciéronlo así, 
quedó probado el dicho del juez. 

Éste mismo refirió lo siguiente: « Habiendo cogii 
á Síaedelin, que había dañado gravemente con grai 
zos, causado hambre, y ocasitfnado con rayos müclii 
devastaciones, le preguntécuál era la verdad enesl 
y me contestó : «Procuro con facilidad los granizos; I 
ro lio puedo dafiar á mi arbitrio siuoá aquellos qi 
están destituidos del auxilio divino: los que se defia 
den con la sefial de la cruz , no morirán con mi rayí 
Y preguntándole lufigo que cómo procedía para W 
citar las tempestades y granizos, dijo: «En prim 
lugar invocamos en el campo al príncipe de todosl 
demonios , para que nos envíe á uno de los suyos; 3* 
puós, viniendo cierto demonio, inmolamos un pol 
negro, tirándolo á lo alto, y tomado por el demOB 
obedece éste al instante y concita el viento, arrttif 
do rayos y granizos, no siempre á los lugares p 
nosotros designados, sino donde el Dios vivo lo pB 
mite.» Pregúntele, por tercera vez, si podíaa 
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rsed6 alguna manera tales tempestades concitadas 

-los maléficos y por los demonios, y respondió: 

Pneden remediarse, pronunciando estas palabras: 

iseonjnro, granizos y vientos, por los tres divi- 

í clavos , que taladraron las manos y los pies de 

isto, y por los cuatro santos Evangelistas, Mateo, 

a.rcos, Lncas y Juan, para que descendáis resuel- 

^s en agua, i' 

"Sa aparece de lo dicho qne la sabiduría y ciernen- 

. de Dios, dispone suavemente los maleficios délos 

nbres pésimos y de los demonios , de. tal manera 

i cuando busquen con sii perfidia el disminuir y 

«íermar el reino y la fe de Cristo , se afirmen uno y 

a y echen mayores raíces en el corazón de muchos. 

leden venir á los fieles machas utilidades de los 

*les referidos, porqne así se robustece la fe, se ve 

I ^Dalicia del demonio, se maniflestan la misericor- 

'• y potestad divinas, miran los hombres por guar- 

P'fse y se acercan á la reverenda pasión de Cristo y 

^s ceremonias de la Iglesia. 

! -M. — No pasa de aqní el capítulo cuarto; y ya que 

' él se habla de las tempestades concitadas por los 

FttiODios á ruego de los maléficos , voy á referirles 

§**stedes un caso que he leído en el Martillo, que no 

t de ser gracioso. 

Cuentan los autores de aquel prodigioso libro , que 

' Una ciudad próxima á Iíis orillas del Rbiu había 

p*>a maléfica que era snmamente odiosa á sus conve- 





MS;TeMl> Mtabiese sido coDTidada aciertas bo- 
n, * fK 1» InWin sida casi todos los del pueblu, 
BN, iai^ M Ja, Teegatse de taraailo desaire. Al 
kt*. lliBAal £ftfcío, le eftntú su cuita y le piíüij 
oindt sobre los qne en las bodas 
. Awefi6 d detnoDÍo á la peticiún de 
M éfíUM, A ^ñn deró ]- llevó ¡lor los aires has- 
ta ■■ MWtc ÍBMediato á U ciodad, en cuya cnnibirQ 
la dcfSfiiU. LMfo qae ella se rió en el snelo hizoii-''^ 
Iny», 4aa4e rextió «gva, y con el dedo empezó ái^^ 
nlrer el líqBido á pnsmds del mismo demouio, '' 
nal , deraate d raporqne de tal laboratorio sall^ 
CMTÍitiéttdolo en gneso granizo , lo arrojó sobre 1-' 
qis, voy alegres y coQte&tos, cantaban y bailül*^ 
ea las bodas. Estos . al grito de «sálvese el que p"- 
da , 1 se dispersaron en completa dernjta llevando 
sn casa la cabeza llena de los golpes con qae el g*^ 
díxo los liabía atormentado. 

Discurriendo sobre tan extrafio suceso, todos s( 
pechaban de la maléfica , hasta que por la dedaraci' 
de anos pastores que casualmente se hallaron eO 
monte cuando se confeccionó la tormenta, y tuvicr" 
ocasión de ver sin ser vistos el diabólico artificio , I'*" 
sospechas se convirtieron en evidencia; por lo ci** 
y por otras habilidades por el estilo que se aveiig"**' 
ron, Á aquella infernal mujer, la llevaron al quemad' 
ro, donde pagó todo lo que debía á la justicia humaJ'' 
partiendo al tribunal donde la divina se ai 
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I II. — Siento que no se haya detenido Fr. Juaa Ny- 
r en decii" algo sobre los llamailos propiamente ni- 
kmántícos , y en especial sobre el suceso de la P¡- 
ínisa de Eudor,qne, aun cuando nunca me lo he 
ilido explicar satisfactoriamente, siempre Le creído 
i no debe entenderse tal como suena. 
— Pues procuraré suplii- en esta parte el silen- 
il autor con algo de lo que en otros he leído. 
uno dice; «El evocar las almas de los muertos, 
a que digan las cosas ocultas y futuras llamábase 
rromancia, y es muy antigua. Este arte tuvo ori- 
k del error de aquellas que creían que las almas 
1 desde la eternidad y eran partícipes de la 
Btancia dinna, y libres del cuei'po , como que con- 
raían la divinidad; por lo cual los romanos y los 
breos creían que, no con lamentos, sino con him- 
5 y cánticos se habían de celebrar las defunciones. 
N-s como dicho fundamento sea falso , ni está en po- 
elas almas el aparecer cuando quieran, de 
í es que no son las almas de loa muertos las qua 
U'ecen, sino los demonios, s 
Prohibe el canon XEV del concilio iliberitano el 
e enciendan cirios en los cementerios porque no 
insMielarse los espiñtus de Jos sanios , y con oca- 
leesto, dice un escritor: « Obsérvese que no se 
Iban los cirios dentro de las iglesias, en las cua- 
'., ni en tiempo del concilio iliberitano , ni en los si- 
se permitía enterrar los cuerpos de los fieles, 
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sino sólo en los cementerios. Porque este canon no 
prohibe las ceremonias del cnlto divino , sino los pr-es* 

tigios de la nigromántica impiedad y de la adivina- 
ción demoniaca de que usaban machos , género de "vl' 
boras nacidas de la escuela de Simón Mago y de ^ns 
discípulos Basilides, Menandro y Saturnino, de 1* 
que surgió en España la diabólica propagación de loS 
Priscilianistas, dados Á las encantaciones y adivioo-' 
ciones. Eq los mismos sacrilegios consistía la euri*:^^!' 
evocación de los muertos por medio de los demonio* 
de quienes, como de oráculos, decían qne se poií^ 
saber los más ocultos misterios y los sucesos íatmr*^\ 
Las sagradas historias de los Reyes refieren qn» * 
infelicísimo rey Sai'il, el día antes de su muerte y ^ 
aquel funesto conflicto con los filisteos, sintiénd*:»-* 
abandonado de Dios y que á él y á los suyos ame**- 
zaban grandes peligros , salió de los reales en «. 
noche tempestuosa y fué á Endor á pedir á una PL'*-'| 
nisa que evocase el alma de Samuel , para saber j 
sus respuestas la suerte que le esperaba. De Api 
escribe Plinio que evocó los manes de Homero , p»- 
que le dijesen cuál era su patria y otras cosas vac» 
y de ninguna importancia, sin atreverse después 
manifestar lo que le hnbiesen respondido. De ApoJ 
nio de Tiana, escribe Filostrato, que fué al sepnlc'*' 
de Aquiles y evocó sus manes, para que se lepressi'' 
tase á la vista la imagen de aquel héroe tal cual ti*" 
bía sido en vida. Cuenta Tertuliano que los Nosanto- 
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5. aegÓQ las historias de Heraclido , Nynfodoro y 
peT03.oto, acostunibrabau eonsaltar á los oráculos, 
nioctando junto al sepulcro de sus padres. Lo mis- 
po dice de los celtas, citando á Nicandro. Ensefla 
8 imágenes de los muertos , apai-ecidos á estos 
fvocadores , en manera alguna son las almas de los 
^nntos, sino vanos espectros, con que el demonio 
iscina stt vista. Añade el mismo Tertiüiano que no 
pá el alma de Samuel la que apareció á Saúl, sino 
[ mentida efigie , y que no fueron en realidad conver 
P^a en serpientes las varas de los magos de Faraón, 
! los demonios las hicieron aparecer tales 
Sciinando al efecto los ojos de los que estaban pre- 
Pites. Finalmente, los santos, que este canon dice, 
e han de inquietar , deben entenderse los 
^S fieles , á quienes las sagradas escrituras suelea 
■Iclias veces significar con el nombre de santos, co- 
hace también írecuentísimamente el apóstol San 
Jfblo en sus epístolas.» 

(^. — Es interesantísimo un diálogo de San Cirilo 
t>re esta materia; y aunque no todo, porque es bás- 
ate largo y ya se va acercando la hora de nuestra 
^tirada, creo que no ha de pesar á ustedes el oii- al- 
pna parte de él. Es como sigue. 
*Pal. — ¿Quién vendría á tal grado de demencia 
'ese que los ventrílocuos y encantadores que 
¡aticinan de los muertos , hacen semejantes portentos 
jcaedio deDios, guaporsn ley condenó al lütimo 
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suplicio á los que á estas cosas se aplican? EhIow^b 
sucedería que iba contra sns propias leyes. 

iCir. — Piensas perfectamente. Pero ¿juzgaremos, 
por ventura, que las almas ile los santos sou taa&l)- 
yectas y de ningún precio , ó más bien que liau veai^o 
fital miseria, que estén sujetas & los malos é inman- 
dos espíritus, á cuyo arbitrio sean llevados de afui 
para allí? El libro del Apocalipsis, que San .Taa-n 
nos escribid y los santos Padres aprobaron , inanifiea- 
tamente añrma que las almas de los santos se lúrfLU 
ante el mismo altar divino. Si, pues, las arrebataJí 
de las mansiones celestes y de loa sacratísimos luga- 
res, é impunemente, sin que ninguno se oponga, l^^^ 
llevan á otra parte, se sigue que el cielo está fran*'* 
á todo-s los demonios y verosímilmente les está abi^^' 
ta Á éstos la puerta del paraíso, cediendo ante ollfts ^'^ 
espada de fuego , y que no sólo les está libre la ent*"* 
da y la salida, sino que también pueden sacar i ^ 
arbitrio á los que están dentro. Pero ¿ no es fi^ 
arrancar la esperanza en Cristo y constituir á 1" 
santos en cierta vida miserable? 

tPal. — Así parece. 

oCir.— Ninguna duda cabe. Mas si después que í>* 
hemos separado de los vivos y nos hemos asociad*^ 
Cristo , hemos de venir á estar bajo la potestad ' 
espíritus enemigos, irrita nuestra fe, según la est?*' ■ 
tura, y nadie después dejaría de juzgar que val*' 
incomparablemente más el que nuestra alma esturí^' 
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snipre en el cnerpo y no se asociase á Cristo; y, 
le es más s^rave é intolerable: cuando aún goza- 
de esta vida mortal , ningún derecho tiene sobre 
Uros el diablo , antes bien pisamos sobre serpien- 

' escorpiones, y sobre toda potestad del enemigo, 
a la voz del Salvador: pero despnés, cuando rae- 
mos reunidos con Cristo, ¿cómo hemos de estar 
«or Ingar? El cómo Él mismo lo dice con estas 

: * Mis ovejas oyen mi voz , y yo las conozco, 
a signen , y yo les doy la vida eterna , y no pere- 
n en el siglo, ni nadie las arrebatará de mis ma- 
Mi padre qne me las dio es superior á todos, y 
e arrebatará cosa algana de la mano de mi pa- 
¿Y engañaría acaso á los qne pelean por su fe 
^isto el saiiientísimo Pedro, qne escribe así: «Por 
o, aquellos mismos que padecen por la voluntad 
Hos, encomienden por medio de las bnenas obras 
almas al Criador, el cual es fiel. » Si, pues, Sa- 
s hace fuerza al alma encomendada á Dios, He- 
lóla donde quiere, ¿cómo se ha de creer preferida 
.ma del santo, al ser pnesta como en depósito 
Dios? Es , pues , necio delirio el creer que el al- 
tel Profeta fué verdaderamente sacada de los lu- 
, á la misma designados, por las profanas en- 
aciones de una impurísima mnjer, 

—¿Cuál es entonces la manera de resolver 
íuestión?; pues creo estas cosas tan torpes, qne 
ma razón de ellas puede concebir el ánimo. 



• Cir.— Puesto en primer lagar el texto tl6la9i 
grada Escritura, saquemos el sentido, y tendremo! 
fijamente la verdad, Dice así : « Había ya muerto 8a. 
niaa! y Horadóle todo Israel amargamente, habituó- 
le sepultado en Famatha, sn patria. Sanl, por conse- 
jo suyo , había liBipiado el reino de magosy adiviaos,' 

I Reunidos, pues, los filisteos, fueron y plantaron 
sus reales en Sunam. Asimismo Saúl, juntando todas 
las tropas de Israel, fué á Gelboe. > 

* Y visto el grande ejército de los filisteos, tainü 
y desmayó su corazón sobremanera. » 

«Consultii, pues, al Señor; mas no le respondiíi 
ni por sueBos, ni por los sacerdotes, ni por lospw- 
fetas. » 

1 Dijo entonces' Saúl á sus criados: Buscadmenifl 
mujer que tenga espíritu dePithon, (1) ó iré i M 
contraria y á. consultar al espíritu por medio de ella. 
Respondieron sus criados: En Eudor hay nnamüjíT 
que tiene espíritu pitónico. » 

« Disfrazóse luego, y mudado el traje, se puso en 
camisa, acompañado de dos hombres. Fué de nocliei 
casa de la mujery dijola: Adivíname por elespiri''' 
de Pitlión , y hazme aparecer quien yo te dijese. 

< Respondióle la mujer: Sabes bien cuanto ha ^^ 
cho Saúl por estiipar de todo el país los magos 



(1) El eepiritw de PUhnn, quiero decir bI espirita da AP* 
lo, divinidad famosa ootre los gentilas, por raeon de eos "'*' 
ouloB. Víase Act. XV3. v. 10. (Torrea Amat.) 
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nos ; ¿por qué , pues , vienes á armarme un lazo, ¡ 

hacerme p[;rder la vida?» ' 

Mas Saúl le juró por el Señor, diciendo: vive ' 

que no te vendrá por esto mal ninguno. » 
Díjole entonces la miyer: ¿Quién es el que debo 
ir aparecer? Respondióle : Haz que se me aparez- 
lamnel. » 

Mas luego que la mujer viÓ á Samuel, exclamó á ] 
ides gritos ; ¿ Por qué me has engañado ? Tú eres ' 

Y díjola el Rey: No temas. ¿Qué es lo que has 
o? He visto, respondió la mujer, como un dios 1 
salla de dentro de la tierra. » 
Respondió Saúl: ¿Qué figura tiene? La de un va- , 
anciano, dijo ella, cubierto con un manto. Reco- 
ló , pues, Saúl que era Samuel , y le hizo una pro- 
na reverencia, postrándose en tierra sobra su J 
tro. 1 I 

Pero Samuel dijo á Saúl: ¿Por qué has turbado 1 
■eposo haciéndome levantar? Respondió Saúl. Me ] 

un estrechísimo apuro: los filisteos me han 
ido guerra, y Dios se ha retirado de ral, y no ha 
rido responderme, ni por medio de los profetas, 

ir sneQos: por esta razón te he llamado, á ñn de I 

rae declares lo que debo hacer. » 
Respondióle Samuel : ¿Á qué viene el consultar 1 
nigo, cuando el Sefior te lia desamparado y pa- 1 
>seá tu rival?» 
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4 Porque el ScDor le in\tará como te predije yo dfl 
su |>ute. Arrancará de tns oíanos el reino, f le <laxi 
i ta prójimo , á David , ta yerno. • 

< Por cnanto do ol>edeíÍste & la voz del Señor, t¿ 
qmsiste hacer lo qne la iDdig;DacÍón de sn ira sús^ 
coBtn los Amalecitas: por esto el Seüor lia heclio 
contigo lo qae estás padeciendo. > 

< Y además, el Sefioc te entregará á tí y á Isr»^ 
en tnanos de los filisteos. Mariana, tú y tns hijos es- 
taréis conmigo, y también el campamento de Isr»-el 
le atnodonará el SeSor en poder de los fil¡steDS.> 

«Cay* Saúl al instante, tendido en tierra, deif»»' 
TOrido al oir las palabras de Samuel, y estaba a*3-0- 
nás falto de fnerxas , á caosa de no haber comido ^°] 
to<loeld{a?> I 

«¿Puede toda™ caberte dada de que Saúl pa^* ■ 
las penas, condenado por sn propio juicio? Ctianíí*' 
temió á los enemigos que contra él se habían cong»"^ 
gado . cierto de sa debilidad para la batalla, procu- 
raba saber de Dios lo qne había de suceder, ycooif 
Dios callase, sin revelarle cosa alguna, parav^ar* 
aquel que se había propuesto el silencio , fué á la mí' 
jer que vaticinaba por los mnertos, por aquéllos ditfi 
qne se creen peritos en las' cosas futuras. Después 
dyo: fTrüemeá Samuel, > no porque ciarte encanta- 
dora ó mágica pudiese sacar el alma del santo , sino 
porque muchos de los que vaticinan usan de semqaD' 
tevoz. Oí, sin embargo, que aquellos á quienes loJ 



ios fascinan y encantan con el agua, ven en 

imo en un espejo , ciertas figuras y sombras, 

LO son otra cosa qne los demonios que procuran 

irse ú. aiinellos de quienes se dice ser las figu- 

lijo primero la mujer: «veo que salen dioses de 

■ra;» después dijo: « Xviú la mujer á Samuel.» 

diÜcil que se hubiese visto una sombra que re- 

intase una figura igual al beato Samuel y un si- 

■cro hecho por arte diabúüca. 

!í, pues, si alguno cree que el alma del profeta 

ialmente evocada, y da fe á las palabras de la 

', cuando dice que ve ascender dioses de la tie- 

10 atribuirá mentira & los ritos del vaticinio ; pe- 

teerá que hay ciertos dioses con el cargo de le- 

B la tierra, aunque, según la naturaleza, 

:e Dios único y sólo.» 

—Dices rectamente; pero dirá alguno: Todo 
le dijo á Saúl que habia de sucederle, salió 
M, y, sin embai'go, se enseña que nada áe ver- 
iiay en los espíritus impuros. » 
Oír. — Y así es en efecto. No hay conveniencia 
ociedad alguna entre la luz y las tinieblas, ó 
;o 6 Belial ; pero é. veces los encantadores predi- 
for permisión de Dios cosas verdaderas. > 

Por lo dicho hasta aquí por. San Cirilo, com- 
iderán Vds. que las respuestas que los espirítÍH- 
¿icen qne les dan los espíritus que evocan, soa 
pestas dadas por los demonios. 
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R. — ¿Luego deben ser contados los espiritistas 1 
entre los nigrománticos , encantadores y adivinos? ' 

M. — Sin duda, como que lo que ellos hacen no es i 
otra cosa que lo qua siempre se tía conocido con el | 
nombre de magia. Esto lo oirían Vds. perfectamente I 
expuesto en pocas palabras, si les leyese lo que sobre J 
el particular publicó un autor anónimo en el Boletín | 
eclesiástico de Zaragoza con el tftulo de El magnetk- , 
mo, sonambulismo y espiriíismo. Pero, áuü cuando he 
traído ese escrito con ánimo de leérselo a Vds. , no lo 
consiente el tiempo trascurrido, y habré de dejarla 
pava mejor ocasión. 

O. — Ninguna mejor qoe mauana misino; y 
ruego á Vds. que dé principio á la próxima velada 
con esa lectura, pues me perezco de curiosidad por 
saber algo del tal espiritismo. 

M. — Así lo haré sin falta. 

Conforme á lo prometido, leyó M. en la noche si- 
guiente el escrito del autor anónimo, concebido en 
estos términos. 
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g Qué son el magnetismo, el sonambulismo y el espiri- 



Son tres de los auxiliares de qué en nuestros días 
e Tale principalmente el demonio para perder las al- 
nas. El desarrollo que teórica y prácticamente han 
amado y van tomando cada día; la pertinacia con 
Cque se defienden y los funestos estragos que en el or- 
' denmoraly religioso han producido, muestran alas 
k' claras qae no son un enemigo despreciable, sino que, 
al contrario, importa mucho estar prevenidos contra 
píxs insidiosos ataques. 

Tal es lo que nos proponemos manifestar en este 
^reve escrito, explicando la naturaleza de estos erro- 
s y la línea de conducta que los católicos deben se- 
TÚr en presencia de los mismos. 

El magnetismo, sonambulismo y espiritismo no 

ion, como podría alguno figurarse, tres cosas esen- 

"cialmente distintas, sino simplemente tres retoños de 

I. un árbol muy antiguo, á aaber: la antigua magia. 

I Este error suele predominar en las épocas de infldeli- 

ilad, por cuanto es el medio más adecuado con que el 




denionio paede llenar el vacío qne la falta de fe 
en los entendimientos, toda vez que el entendimien- 
to humano tiene una tendencia irresistible il In s^ 
firenatural, y cuando no paede satisfacerla eipfiíi- 
menta la falta de una condición esencial de vida. Bstí 
es la sencilla explicación del predominio de la maps 
ó comercio del hombre con el diatjlo en los últinus 
tiempos antidiluvianos y en los largos siglos del pa- 
ganismo, como lo es también de su visible decadenfl" 
y casi completa extinción en los primeros tiempos del 
Cristianismo, y por consiguiente la fe ha menguado 
tan considerablemente en las conciencias. 

A mediados del siglo pasado fué cuando Mesiner 
empezó á enselíar su sistema sobre el magnetismOi 
que luego se llamó mesmerismo, del nombre de su a"" 
tor ; y aunqne éste calificaba su sistema de merafflfiíi' 
te científico, bien pronto acreditaron los hechos (1^ 
distaba mucho de poderse explicar por causas para- 
mente naturales. 

El mesmerismo, que se manifestaba especialmeiiW 
en las extraordinarias cui'aciones de enfermos fl^^ 
debían colocarse alrededor de una tinaja, de la Q"^ 
se desprendía el pretendido fluido magnético, se con- 
virtió en sonambulismo bajo la dirección de M. P"?' 
segur, discípulo de Mesmer. El sonambulismo no é* 
. más que el mesmerismo perfeccionado, por cuanto ai 
él no se requieren los Htensilios que Mesmer necesi- 
taba para producir sus maravillosos efectos, sinol''* 



para esto simplemente iiifumiii' el sueflo imif/- 
lica & la persona sobre la cnal se quieren verificar 
i experimentos. 

El espiritismo propiamente dicbo, que consiste eu 
comnnicrtcióu directa con los seres invisibles, iifc I 
i en Norte-América á meiliados de este siglo, siea^f 
' principalmente importado á Europa por Mr. Dnú 
as-Home. 

11. 

¿Qué jenóntetios se atribuyen ul niagnel'mm, so- 
imbu?ismo ¡f espiritismo, y que éibe pensante do los 



Los principales atribuidos al magnetismo son : Ifi, 
ivimientos extraños de mesas y otros objetos, sin 
usa visible qne los produzca; y '2.", contestaciones 
.das por los mismos á las preguntas que se les diri- 
m. Loa que se atribuyen al sonambulismo, sobre, 
ido si se trata, no del sonambulismo común ó sim- 
le sueíío magnético, sino del llamado sonambulismo 
cido, son, además de una especie de sopor en el so- 
ibulo, del cual ninguna fuerza puede despertarlo, 
.0, una lucidez que él mismo se dice que posee, la 
tal le permite ver á larga distancia, aunque haya 
bjetos intermedios; yí.», adivinación por parte de 
is metliims de cosas ocultas. Por último, los qne di- 
clámente se atribuyen al espiritismo son: 1°, i 
lentos de lápices prodaúdos por agentes invisi* j 
TOMO m 17 
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I Pero si son vei-daderos, ¿cómo debeu explicarse? 
I Sus partidarios se dividen eu dos clastsi primera, 
I de los que quieren explicarlo todo por causas na- 
Itnrales, que en su concepto no son oti'as que las ma^ 
XJíestacioucs del fíúido magnético; menos aún, siui- 
les alucinaciones, como pretende Mr, Litré; y se- 
LOda, la de los qne suponen la intervención de las 
mas de los difuntos, y estos son los espiritistas pro- 
bamente diclios. 

, Desde luego es inadmisible la primera explicación, 
Iflrque este fluido, sea lo qne fuere de dus fuerzas 
ialMs, no pasa, por confesión de todos, de ser un 
luido DO espiritual ; es , si acaso, uua de tantas fuer- 
s de la naturaleza, y no más, y por tanto incapaz 
-añke de producii- efectos que revelan necesaria- 
aite inteligencia é intención en su causa, según 
l[nel sabido axioma: nmifiín efedú puede ier jamás 

ierim- á la causa qi(o h ha producido. 
I Tocante a la hipótesis de la alucinación inventada 
rMr. Litré, será, si se quiere, un expediente muy 
fflodo para salir de apnros . pero no creemos que na- 
B pneda tomar en serio la existencia, ni siquiera 
I posibilidad de nna alucinación tan sui ¡/ciieris que 
ica á centenares y millares de personas, sin que 
H señalarse causa, razón ni pretexto alguno de 
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fecto semejaute, y sobre todo una alucinacitía 
que euseila repentinamente á hablar idiomas desc^ 
nocidos y descubrir cosas ígnoradas- 

Igualmente es inadmisible !a segunda explicacítS", 
porque, como ensefta Santo Tomás, según los priii*'' 
píos de la sana filosofía, t-I alma humana, desrin»*!* 
como está á infonnar un solo cueriio, no puede obr*r 
en manera alguna sobre las demás sino por medio d* 
los órganos del cuelgo á que está sustancialniei*'* 
unida, y por ende carece de todo medio de accí*''' 
sobre aquéllas cuando está separada de su cuerp"- 
Como la índole de este escrito no nos permite eixg*^^' 
famos en especulaciones lllosóficas, basta para c**"' 
firmar lo dicho consignar un hecho atestiguado P*^ ' 
la experiencia, á saber; que el alma, mientras e^** 
unida al cnerpo, tiene acción sobre este cuerpo «J.** 
ella anima, pero no sobre ningún otro, hasta tal P**"' 
to. que si á una persona se le amputa iin miembí"**» ■ 
aun sin amputársele, si por una enfermedad c»^^ 
quiera pierde enteramente dicho miembro, la seiiS*^ 
lidad. el alma deja ya de tener acción sobre el míS*^'^ 
desde que deja de vivificarlo. 

Luego el alma sólo tieoe acción sobre el cuerpo *I 
vivifica; es asf que después de la muerte de una J*' 
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sona su alma ya no vivifica ningún cueri>o ; luego 
almas de los difuntos no tienen acción sobre ninj 
cuerpo; luego es falso que sean las almas de los 
fantos las que se aparecen por las evocationes.de * 



pirítvit&s, las qse ««aterís i «ai j^rt^gtsstMS, ettx- 
-a. etc. Y Dada rale decir ^K 1ü qae U> alau ■ 
edén por Batnrakaa I» feJea par fcn 
¡08 ; porqae si faiea es eáett* fw algSBH Teee* I 
permitido, por BoiíTai cspecáxla, y lieMprc i 
kude importanoE, h apsrieite de algia alas, m- 
L ndíealn 7 atuaeste iajBTÍaM y depnsÍTO dd 
ncfpto qn e ddeMoa laer de OtM , aspoMrie á dñ- 
ñcito de oíal^rier «mAot pai» qia ie nrrien de 
npUoe ea sis especBbcÍMMi, 4 euMát meaos es 
B caprichos (1). 

Desedudas, pus. whmeiytieaóoaet. súlo qie- 
l una, qce es la que daMwlo* eatüGcn. i saber: la 
lenrencióD del malevo espirita. 
En primer lagar, esU iaterreaeión es posible, por- 
e el diablo, codo es nn paro espirita, lieoe acción 
ve los eoerpos. A difereacia del alma hni&ana, el 
iblo no tiene m faerca círconscrítA ó limitada sobre 
caerpo «>lo; y como por otra parte, al ser despo- 
lo de sos prerogativa-t de gracia. conser\'<'i las do- 
de 8B oataraleza angélica, tiene, por coasignien- 
el poder de cambiar de lagar los cuerpos casi ins- 
itáoeamente, de realizar cíto suíua rapidez lo que 



llf EeIox úlcitnae nuones que apnntamoR lirven & mat-cr 
abiuiilamienta pora rechazar la hipótesis que stribnye í los 
Angeles Imenos los fenómenoa del espiritismo. Est» hipótesis 
íaÉ iilpfuln por Mr. BtUot, y ha sido poco íw^da, que se- 



I - nmaincír c 
"X Ttimtitanifo' ai 

M- ,.--.- ij.»- ,. I- w,i probiir"" —"■"'-■- i-= 
EiicridiRU, en cayaü pdtpui' 
tú^m oíirsilos por l>w nwr- 
fie permna-t pr^ies ■ 

En tfiTOfT liL^ar ; 

[ax ílnctriniu 'le 1*m Siiat<t^ T 
loM CoBcili'» contra Iom mau' - 



>fQf*^ conduela d^ea, pte^. mgmr ¡a» t 
pfeh al magnetismo, sonnmbnihma y o 

f'oi)tf<itainos á estA preguntA tnutsvribíes'iolas ' 
ÜflileRlCj) dtnpo^icioites de la If^lesia, atlTirtiendii 9^ 
ADtM rjiif! M Hfimetiera la cnestíón al nnlcalo de 
HftíiU Scáe , ya los teólogos y los Obispos, segña 
(|ili! }t!H corrf^flponiUa por razón de sa niinísterío, 
IiuWan proimiiciailo mtiy claramente sobre el pat^ 
ciliar, reprobando las prácticas del magnetismo, ' 



EobnUsmo j espiritisino como penúdosas por lo 

e toca á la fe y peiigcosaa en lo qne g« retiere á la 

bnU. 

■Lo que di<i origen á la primera decUióo de ] 

6 la consulta heítha eo Ií!-iL por el Obispo de I 

^na ó laSagraik Penitenciaria, exponiendo los fe- 

lómenos qae sos adeptos atribuyen al roa^etúnno, 

I cnal obturo la sigaieote respuesta; íiantin Faiilem- 

m'a, waiurrperjiettsiserposUis, reapondenánm etnMt, 

wi regpantlel; Immi ma^netismi prouf tn avnt expo- 

tíurnonlicere.'Despiíés, en 1856, la Sagrada CoDgra^ 

món de la laqnisiciún romana expidió una ( 

bcícltca ti tO'lod los obispos, en la cnal, despnéir i 

^ber ennmeíado tos varios feniínienoij atríliaídoii al ' 

^etismo, dice: Inlásce omníbu», qua cam^i'K tlf!- 
JlHM wtantitr arle, reí iUasiorti, aim ortünenliir nietlía 
fisicQ ad e//eeius uon naturales, reperitar áfiri-peio om- 
itió iUici/o ethtsrelkaUs, elscaadalum contra honfaia- 
1 morum. Y conclnje escitandu el celo y vigilancia 
t los obi^^os, para qne aparten de Iob iteles la co- 
>npción de costumbres, que produce B«ni«JBntf ina^- 
atismo. Posteriormente, por decreto de ¡^ de Abril 
i 1864, se condenaron y proscribieron UAon Ion en- 
titos de Alian Kai-dee sobre el e-8piiiti*ii»o. 
1 De estas decisiones inferimos: >.<*, que no n lícKrt 
tunea tomar parte en los fenóinenos pr^ter naltirale» 
Urtbnfdüs al ma^etismo y espiritismo, aonque se 
Wa pacto explícito ó intpUcíto ile uo querer coniitnl- 




cacWn con el maligno espíritu; 2.", qtie no esliciln 
ftsistir como meros espectadores á, las if imioDes f-^i' 
Htistas; 3.0, que no es lícito leer ni rptPiíer liis obras 
li revistSB que ilefieiiden sus prñi^l ii;as ; y 4.», iiup delw 
¡nciilcíii'se con toda eficaria ú. los fieles H i^ligros'*' 
vfsiniQ lie eterna condenación en que se iioihlrlan. "i 
■no se apartasen de las Mijíestiones, disfrazmlasniB- 
ehas veces, de los aficinnmlos á esta secta iníem*'' 
Puyo fin último no es otro que reemplazar el cnltn S 
iiiloracii^n de Joaiicristo con el culto y «dorseilía Ai 
Satamls." lí. C. 

C. — Sle lia satisreclio por completo el escrito 1^'' 
do, y ya no me queda lu menor duda de que los ^*' 
piíiliatas son hermanos cnruales de la Pitonisa "^ 
Eudor V de cuantos liau ejercido la Higrumancia *" 
este mundo. 

M. — Para poner térraiuo a esta materia ile la n*^" 
gromaucia, leej'é á ustedes el siguiente relato, fl** 
tomado de las Memorias in^ílilas de Lalleniand, ^on^ 
en su liistoria del conde de Cagliostro mi siempre i»**" 
ridfsimo amigo el 8r. D. José Velázquez y Sánclicft 
cuyo fftllKcimiento, que acabo de saber, uie tieiw 
gran manera contristado. 

" Ninguna de las aventuras del Conde Idzo i^^^ 
ruido en París, y aun en el reino, que el couvitB ^' 
tie doce personas de sn más íntimo trato, que t*" 
lugar en una rotonda de sn casa, labrada expr?^ 
mente en el jardín, para aislar aquella pieza del re*** 
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ileilíGcio.qaeeraBii easerta cf^adan. pa« riq« 

talgo íientido en sas moros. Et CMde k«b<i habíalo 

Ideitss ftersoBas de s« mjor «mfiSKB, 

«ncidas por su dedarada atísno. de lu 

i de difantos , para dar UstinMiio ie Is otra 

Idendo que el «yinjnro di qae vbedeefaa )m 

ñ. casi familísr en U India j en lo interior del 

\,y qne comnnic&r con e1lr>3 ida IncertM tomar 

\as risibles . lo ^bínn hasta las rif jas persa;* y 

iílos d« las c'istas de i 'omiHaBileL Instado por los 

be creían en el po^ler sohreoittiiral del notde berhí- 

•o, j por los que ponían en dniU Ia pere^na fácai- 

i de Iraei- » la tiem ñ l'»ii emigradas de este ralle 

¡í láminas, C0RSÍn:iiÍ Cig^iiogtro en someteise á la 

Beba, exigiendo qne se diera nn banqaete en la ro- 

mda, poniéndose entre los convidados sillones va- 

bs, qne ocnparían los mnei-tos qne se lo designaran. 

ista el nnmero de seis. Llegado el día del ti-emendo 

mvite, el Conde encargú á sns comensales qne no 

i preocuparan de la escena que tendría lagar i los 

tótres, y que no ftustiasen el efecto de la aparicíi'in 

biible con nicgnna e-specie de movimiento ari-ebatado 

I de sensación estrema. 

wEn el momento oportuno se levantó el procer ita- 
pno, y filé llamando á Voltaire, Diderot, d'Alam- 
irt, Montaigne , Boilean y Moliere, quienes aparecie- 
1 á evocaciones sncesivas en los seis sillones que 
I les tenían dispnesto-i. perfectamente visibles al 




través de una especie de neblina, que parecía se«' 
viiles de aljiíiisfera particular, — Kn este liecho está^ 
confiirmes todas las refurencias de los doce convícls^' 
dos de la rotonda; pero corren por París algunos á^' 
chos agndos puestos en bocas de los muertos, coiac* 
el de Voltaire sobre liaber averiguado en el ot»*" 
ninildo que los Papas eran buena gente . el de DíS *" 
rot, que declaraba el mérito de su Eiiriclopedia en ■*''■ 
redactor del índice, y el de Moliere, llamando & Ll»- ^^ 
XIV el primer cómico de la majestad. — El du(]Qe*3^* 
Argensón reürió al Rey loa rumores qne cii-culaÍ)É^ 
en París respecto al baniiuete de los diftinlos; pe"^" 
Su Majestad eucogiéndoae de hombros, contestú -^ 
duque: — He álú los esplríhis fuertes de nuestra épor-^ 
•niegan ú J)¿os para creer eji el diahlo. » 

JI. — 'Alioi'a apuraremos el tiempo que de esta V ' 
lada resta con el capítulo V del libro wsignp qe— ^ 
dice asi : 

CAPiTl^LO V. 

Con humores viscosos se les impide á las liorn^^ 
gas el que puedan trabajar y moverse; pues los ai^^ 
males débiles, cuando andan pur sitios bituminoso -^ 
se pegan á ellos, así como cuando hay tempestad s^*^ 
í'i-ou en sus cuerpos y hallan obsti'uídos los camino^^ 

Por los lugares viscosos o bituminosos se signifi^^' 
la ocasión de las voluptuosidades carnales de los qw- ' 
viven fingidamente en la fe cristiana; porque de esl 
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i no se puede salir para otrar bien, sino que, 
1 contrario, se es caiitirado en las mismas te- 
3 delicias. 

^gars. de esto , eu el lugar en que cayeron el 
ie Sodomay de fiomorra con sus cómplices, por 
le se entienden los lujuriosas é incontinentes, se 
«e había en un valle inculto nmclios pozos de 

, en los cuales los que cafan se deslizaban en 
svolnpLuosidades del cuerpo; porque lascostum- 
incnltas, como en el mismo lugar dice la glosa, 
a á los pertinaces al profundo de liis males, Mas 
16 no fueron muertos, huyeron ¡I la montafla, 
t3, á las alturas de las virtudes, 
.propósito, dice San Bernardo en la homilía IX 
I los cantares: «La li^a del deseo pervertido no 
ite al alma volar, sino que antes bien atrae la 

, ai por ventura es alguna vez levantada por 
empestad." 

mbién se dice que !os voluptuosos están inipedi- 
ejercer el bien , porque los sectarios de los 
. camales, liahigados del liuraano favor, se 
V afeminados para las arduas obras de las virtn- 
De ellos se dice en el capitulo 36 de Job: >Mo- 
; de muerte violenta y acabarán su vida entre I 
í afeminados y sodomíticos.» ü, como dice \ 
traducoiiin : «Su vida será herida por los ái 
:Unay otra versión son verdaderas, aun cuando j 
palabras sean distintas, porque la vida de los 1 




afeminados es herida por los ángeles, cnanilo éstoi, 
romo nuncios dfl la venlatl , la combaten con los dB^ 
(los (le la santa ]iriíiíicaci(^n. 

En p1 mismo sentido habla San Greo;orÍo en ellibw 
'Jíi lie los Morales, y el Profeta aconseja A lo! pita- 
dos, diciéndoles: i Obrad virilmente, y confórte» 
vuestro corazrtn, porque la meiite lujuriosa se i* 
n-onipe si se deleita con cosas transitorias. La vida^ 
de los que fingen muere enti-e los afeminados, púrqne 
se halla corrompida por la luinría.» 

Perezoso. — Hemos oído que en nuestros tierapw 
liay muchos que de tal manera son encendidos én 
amor por obra de los maléficos bacía las nnijeres 
de otros, ó muchas mujeres hacia hombres í^ciii')!, 
que ni con razones , ni con castigos se les puede hl 
cer desistir. Por el coutrario, liemos experimentado 
que entre los casados se suscitan por los lualéficoí 
tales odios , y tambiéu tales frialdades de la poteutúi 
generativa, qne no pueden dar ni pedir el débito pa- 
ra tener prole. El amor y el odio existen en el nlma; 
y como , segi'iu to(\os los que .son competentes en t& 
profesión, el demonio no puede entraren el alma 
conviene saber qné es lo que hay de verdad 6 folse 
dad en esto. 

Teiílogo. — Aunque, según el unánime sentir de 
los nuestros, el demonio no puede obrar íumediat» 
mente en el entendimiento y voluntad del hombre, 
siu embargo, conforme a la doctrina de los mÍsm(B, 




uiosa en estrcmo , conuibienclo jior ella grwi iimíúu, 
fie tal manera, que por esle amor ent'wnni. Kq hilMe- 
ra concebido tal malilad, á no haber sido gravemen- 
te tentado por el demonio ; y por eso dic« ulll la glo- 
sa: «Estoaos aconseja el que siempi'eahreimiscaii' 
lamente, para que no dominen los vicios en nosoteos. 
y b1 príncipe del pecado, qne prometeuna íalsapM 
á los qne peligran , hallándonos preparados, no Mí 
acometa de súbito y nos mate cruelmente.» 

I)o este segundo género de amor está lleno d libro 
de los Santos Padres, el cual refiere, que algimosse 
libraron en los yermos de tod.i tentación de sMor 
carnal ¡ pues ¡I veces eran tentados en este pai'licnlw 
niiis de lo (pie puede ci'eerse. Por eso, en la carta»" 
giinda, capítulo XII, á ios Corintios, dice el ApíS' 
luir I He me ha dado el estímulo de mi carne, com 
un ángel de Satanás , para que me abofetee. » Üi* 
allí la glosa que la teutadón en que no se cousieuf* 
no es pecado, sino materia en q«e ejemtarlaíirí™ 
pero has de entender por esto , qne si viene de! eW 
migo y no de la carne, es pecado venial cuando M 
se consiente; y de este amor tienes ejemplo eaelli' 
bro primero de nuestro Rormhjnero. 

Ds la tercera especie de amor desordenado , qW 
el qne proviene de maleficio de tos demonios y del 
idólatras, se presenta ejemplo en Ezequiel 23,l"ti 
la metáfora de una muj^^r de Israel, cuyo pueblo 
siguió los ídolos y los maleficios de 'os Asirios. OH! 



b, dice, me filé infiel y perdió el juicio, 

B de sus amantes los asiiios, suíí vecinos, que e 
iban vestitlos de púrpura y eran grandes señores jJ 
(le altos destinos , jóvenes , amables , caballeros todosf 
(jne montaban briosos caballos. » Consta que todoffl 
ellos tavieron maléficos é idólatras. 

Pedro de Laguna (1) mencioua tinco modos dd 
obrar el demonio en la imaginación , en la íantasíii 3 
eu la potencia generativa. Primero: interpon iéndosefl 
entre los cnerpos. para qne no se aproximen. Por 1m 
mismo qne es espíritu, tiene potestad sobre la criatn4 
ra corporal para hacer ó prohibir el movimiento locáis 
por lo tanto, puede impedir, dii-ecta ó iudirectamentejl 
el qne los cuerpos se aproximen, interponiéndose en 
el de alguno, como sucedió al que, habiéndose des- 
jiosado con im ídolo, se casó con cierta jovencita, á 
qitíen no pndo conocer. Segundo; influmando ó en- 
friando á los hombres por medio de las virtudes ocul- 
tas de las cosas, que él conoce bien. Tercero: turban- 
do la estimación y la imaginación , que hace á la niUsJ 
jer aborrecer y ser aborrecida. Cuarto: reprimieudflí 
directamente el vigor del miembro acomodado ¡t 1 
t'nictificación , como el movimiento local de cada ór-1 
gano. Quinto: impidiendo la emisión de los espíritiiM 
& los miembros en que reside la virtud motiva; lo qua 
puede hacer de muchas maneras. 

1) Petras de PaluJe. Jiee el atitor, y yo h be Iraduc 



II) Petras ¿ 



w 
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Caudo 1» ut^»^ liac«u sortilegios con haba^- ^ 
coa ti^Üculosde ^los, nn se ha ie creer que hac^ 
a alguno impoleut*; por la virtod de esas cosas , siv 
IWT la oculta TÍi-lod de tos demonios, que con ellas s 
burlan de las adinnadorus. Mas peiinilti Hios por ^ 
te acto, pur el caal se difunde el priniei' pecado, qv 
sobi-e otros actos huniauos; lo luismo que i»erDiL 
tuás sobre lasserpteutes, qne sirven para las euuL 
taciones mas qne otros auiíuales. 

Acerca de la inflamación para aquel acto, ten 
niüs ejemplo en la Ifyendn de la Virgea de San 
lio, la cual, como desease á un siervo de sns padr^^^' 
y enfríase al maiido , no puilo conocer al sieiTO, I 
uiismo que sucedió al que. casado cuu un ídolo, n 
jmdo conocer á su esposa. 

Hay tauíbiéD respecto ala mujer, qne de tal ma 
llera puede el diablo tentar su imaginación , qae abu 
'rezca al maiido hasta el exti'emo , que por nada di 
este mundo consienta en que la conozca, y tambi< 
puede maleficiarla, interponiendo un cuerpo, ti 
truyeudo el vaso. Al liombre le puede impedir el actc 
de mnchas maneras, j por eso es maleficiado luáf 
veces que la mujer. Y más permite Dios que el de 
muuio se embravezca en los pecadores , que en 
justos; por lo cual dijo el Ángel á Tobías: "El de — 
nionio recibe potestad sobre los que á lasUiTandat 
SB entregan.! A veces también la reciben 
justos, como sucedió con Job, por lo cual 




jarse y hacer otras cosas semejantes, para que no 
ceda qne, permaneciendo el hierro en la lierida, 
El inútil la aplicación de la medicina. 
Perezoso. — Aún meqneda una duda sóbrela liga 
1 amor carnal, Á saber: si los que existen en cari- 
pueden ser maleficJados con tal aroor. 
Teólogo. — La contestación á eso recibida délas 
ilabras de Casiano que en la colación seganda del 
bad Sereno concluye con estas palabras: «Define 
,n Antonio, que en manera alguna puede el demo- 
invadir la mente ó el cuerpo , ni tiene facultad pa- 
acometer al alma, sin haberla antes destituido de 
lo pensamiento santo, volviéndola vacía y desnu- 
i de toda contemplación espiritual. » No por eso va- 
is á entender que los demonios no acometen á los 
le viven en caridad y á otros semejantes ; sino úni- 
imente qne no los puede acometer, si ellos quieren 
sistir con armas la vii'tud é impulso de las cosas 
iturales. » Tales armas te habíamos dado, dice la fl- 
isofía á Boecio , qne si antes no las arrojases, te 
íenderlan con invencible firmeza.» 
Por lo cual , Casiano en el mismo lugar citado ha- 
la de dos paganos, filósofos y maléficos, los cuales, 
enos de odio contra el santo varón San Antonio, 
Drque acudía á él todos los días multitud de pueblo 
i enviaron con sus maleficios demonios á la celda, 
ira que con sus tentaciones le hiciesen hnii- de allí; 
is demonios , según los filósofos , convertidos des- 
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ftAabna, ni cada anperstídoso. 

Pero no obstante la aplicación de todos loe fcbc- 
difts dídios, todavía algunas Teces el malefidid»'"' 
es aimnelto déla pena, dan cuando lo sea del recato 
ó pecado por el (jne ocnrre el maleficio; por lo 1"* 
Hanto Tomás IV , Díst, 34 , dice : « qne el maleficio , * 
vece* es de tal manera perpétoo, que no puede t&t^ 
remedio por obra hamana, si bien Dios pnede pr**" 
tarlo, obligando al diablo, y también resistiéndols- 
No «empre conviene qae lo qae se ba hecho por *'" 
(fon iralcficio; pueda destruirse por otro maleficio. 
como loa mismos maléficos confiesan. Si se pndíei'* 
jtowiv remedio por medio de maleficio, se reputan* 
pecado, porque nadie debe ¡avocar por maleficio » 
auxilio del demonio. 



, clsmsl» cn« «njries neeá: tPreato moriré, s 

I viene el monge Basü» j we radr^ U salnd con sa 

radón.* Sabiéndolo San E^máa, U sanó con la 

a. áan estando ameol^. y mandó espeler del 

[Oiusteno al malé&n. ( I ) 



l[I^ Saa Gregorio refiere «Jan*» qae nn OUsport 
Mal nulifico Basüm i fin de qae fine recíUilo por Son £b- 
pnio, eleitti le dijo: «Este que me reccoueniUis, Padre, no 
^ que eea moc^, eiiia diabkii.> Y con» el Olú^ le rena- 
e que aquello na eis ntia qae im peteito pu* no nteníler 
eoatesáaeión, conteslv el moI«: 'Ob b> ilémtniH't tnl (luil 
o; mas, panqueo» creáis qne no qaiero obedtTi^c , li.-t;;o 
e me decís.» Admitido en la Comiiniílad el finüi^Ii^ iiii'»- 
sQcedió con la reUt^osa lo qne coenta el antnr del H'iri,¡'- 
ITO , y al caberlo San Eqnicio, exctataó>¿So hclilu ya d¡- 
b qne c»e no en. moDge? Id , y arrojadle de la celüa.a Aeí lo 
ñcron los monges . y ¿) despuéB dijo, qne aunqne había mss- 
idido mUicJiBA veoen en el aire la celda de Son Eqnicio. min- 
Ple había iiodidn hacer daño. Al poco tiempo fiíi- qnemsdo 

' En el tomo V 'le la Siografia Eeleeiñsiica, publícllda en 
rcelona, se dice; .El Papa San Gregorio el (Iraniie en rf 
er libro Je loa Di/ilogo», cap. IV, entre los muphoB ]'!■■)- 
<R que i'ofiei-o , obrados por Dios por intercesión de Son 
SAO, al tratar de este Euceso, cuenta, qne habiendo 11c- 
o á Boma la liana de los sermoneR de títm Equicio , no 
arun díganos en acriminarle anle el Pontífice, porque sin 
í sacerdote, se entiegaba á la predicación, principalmente 
Sndo hombre de escasos conocimieDtfiR, y no estando auto- 
i^odo por Su Santidad: que e! Papa, ijiieriendo proceder 
_on el debido pulso , envió im mensajero al Santo, mandán- 
dole que pusase á Itoma , pora dar cuenta dú su conducta , y 
H ]iTOpio tiempo encargó al tiienimjero ee lo trajese consigo, 
_iero enn decoro y fiin-lík menor violencia, que al llegar el 
taeusajero al Afonasterío , no haUíí á EqUicio , pueo había bo- 
jB,3o, y sabiendo que 6, la sazón se encontraba en oi campo, . 
I Anvióle & buscar con un crimlo suyo , hombre muy mal edu- 




aqnello qne por oficio se pnede hacer, come eiorci- 
sar; y también se puede hacer lícitamente por el qae 
no tiene orden , no como por oficio , ó aun cuando M 
lo tenga por oficio; así como pnede decirse mi el 
casa no consagrada, aun cnando la cousagr&ciúQ Üe 
la Iglesia se ordena pai*» el fin de que en ella se djgft 
misa, si bien este pertenece entonces más ala grsda 
gratis dada, que á la gracia del Sacramento. 

A lo segundo responde el mi^mo Santo Tomás di- 
ciendo: < El diablo nos combate interior y extejiormen- 
te: el agua bendita se ordena contra el combate ex- 
terior del diablo, pero el exorcismo contra el eouiHr 
te interior; por lo qne aquellos contra quienes se da, 
se dicen energúmenos, esto es, que trabajan interior- 
mente ú por mala incitación ú por la posesión coij* 
ral del demonio.» 

A lo tercero responde asimismo Santo Tomás, q» 
el exorcismo también obra ó es agente, lo cual ap*' 
rece de que se dice con modo imperativo y no s^ 
como oración, como; * Sal, diablo maldito. « Tamlíél' 
San Gregorio sobre Ezequiel dice: «El sacerdotfi) 
cuando impone las manos á los creyentes para «op 
cisarlos, y prohibe ó. los malos espíritus el que lia'''- 
ten en su mente, ¿qné otra cosa hace sino ai'WJW 
fuera los demonios?» Ni es inconveniente el qne sí 
exorcise el ya bautizado cuando se omitió el exo^ 
cismo el decir que entonces hace algo, cohibiendo 
por impugnación del diablo. Como tambiín después 



e antes iá. taatÜBo. unto rale pan sa ñitt, ^ 
9 la potestad dd díaUo se luja detÜiUdo. 
r 1» tanto, bs en ros a o s no sólo sj^ifioo, _ 
D qpK hMtea al^ tanto tm H cnopo. touo en « ~ 
L, porqae ea nao t otra está d Teneno de la c 
. Es efecto del exorcismo el qoe el i 
tío no pueda sobre el bautizado tanto como ai)t« 
del bantismo, ni ]e iminda cosas boenas. Todo estej 
g.de Santo Tomás. 

■ cnanto al amor hereos 6 kistit}u[l) como lo dice 
hcena, qae es enfermedad en qne ano cae por amor, 
e el mismo Aricena, enti-e otros, siete remedios en m 
W>ro tercero. T7no es conocer á la persona por quiei 
Ptiene la pasión ; lo qne se dednce de la fisonomfii 
a enfermo 6 variedad del palso al nombrársela, pneoS 
así se tiene la raíz de la enfermedad, como lo pona j 
San Ambrosio al hablar de la pasión de Santa Inés f 
respecto al hijo del juez (2). Otro es el nso del ma-J 
trimonio, si puede coutraei'se; pues con él sanan al- 
gunos , obedeciendo á la naturaleza. El tercero es la i 



(1) Otroa eBcrilien hUlUhi: pero e! doctor Calaveiieroíl 
wwtador del Hormiguero, dice qae se debe eBcribir iíí#rfc 
(N. del T.) 

(2) Prooopio, hijo deSinfronio, Gobernador ó prefecto Jí 3 
Roma. Hermoalsmia ea la relación que de esto hace 8an AiH' 
brosio, como hermoaisimo es cuanto escribió aquel elooiienll- : 
^-o Santo Padre. (N. del T.) ' 
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aplicación ile las ntüilicinas qne ídU tnenctQnnj'ens& 
lia. El cuarto es el cnnvertir por raeiiios Ifcüos el 
«mor fjiie ti nno se tiene eu amor & otro. El iiuinto, si 
eleniimorado es conspjihie, aconsejarle y hacerle TCr 
que el íinior es nna miíwria. El sétimo es qae se ocú 
pede asiiutos Arduos, de oficios fjtie le distraigan J 
da otras cosas semiyantes. Aunqne en tiles cms de- 
ben coiüínltarae los médicos se lia de dar la jirrfflreü* 
cia A la npliciición de los remedios teológicos dicho!, 
A la tercera duiln sobre si el Ángel bueno beneficia 
algunas veces Á los justos , como consta que el Angsl 
maleficia & los injustos, tienes la respuesta en Iw 
ejenililos de los Santos Padres, que en número ínfltll-- 
to lo afirmiin. Ciialqniera bien, tanto espiritufi!, C^ 
mo corporal, emana de Dios, fuente de todavÉrámí. 
Todo, según San Dionisio, lo tenemos por ministerlí 
de los ángeles, y, como el Santo Doctor, en cierWlo* 
g.ir sribre el .".o de las Sentencias, ensena: «OnaíSfi 
Dios t|iiiere infundir en nuestra mente nna gracia'M" 
talile, aunque á ella no puede extenderse mügüTH-f^- 
testad humana, sin embargo, coopera á ella ifíspoiSfl* 
el ángel baeno. De la misma manera , aun cnftái* 
para la concepción del Verlio de Dios en la Bendití- 
sima Virgen, por la qne Dios se histn hombre, sil" 
concanió eficientemente la virtud divina, no obstan- 
te, la mente de la Virgen fué muy excitada ó predis- 
puesta al bien por la salutación, por la informnriú" 
en el ministerio angélico. 



Ss, además de esto, lo más común y concordante 
to con la Sagrada Escritnra. como con la F¡lo8i>j 

natural, la opiniíiii que enseria que todos los cuer-1 
celestes se rigen y mueven por la virtud angélí-l 
por lo cual, loa ángeles se llaman por Cristo y pon 
Cglesia, vii'tudes de los cielos. Todas las cosas 
p-jrales de este ninntiose rigen simplemente i 
nencins celestes, como atestigua el filósofo en 
hero délos meteoros. 

Iñ, además, doctrina del Santo doctor, que liaá 
I cosas en el hombre sobro las que pueden obrad 
espíritus separados , aunque diferentemente, li si 
; en la volmitad, el entendimiento y otras potei 
I del alma misma, adherentes á los miembros or^ 
icos y corporales. En la primera, solo Dios pueda 
ar. En el segnndo, solo Dios y el ángel bueno paJ 
iluminar. Ru las terceras puede obrar y oprímtf 
Bpfrilu malo, permitiendo!') Dio.-i. Pero en el e 

e la voluntad humana está, el rechazar lai 
Bsionea de los ángeles malos invocando la graci^ 
Dios, así como está el admitirlas descuidando d 
gracia. 

'erezoso. — Aunque haya esos innumerables b 
H de los ángeles buenos, dispensados aún á h 
istos, de lo cual yo i ay de mí I estaba hasta allOM 
orante, pero que no olvidaré en lo sneesivo 
largo, no pregunto priucipaliiiente acerca deelloaJ 
í de los que se refieren á los beneficios en la po-]^ 



tencia generativa, á saber: cómo Itacen castos li fV 
giiuos, así como los demonios hacen á los malos to¿o 
lo contrarío. 

Teólogo, — De que lo hacen no hay duda, mascoi^' 
viene sftber dónde y cuando. Así sucedió con San ^ 
lleno Abad, de quien Casiano, cod. ahba. Ser.pr^*^' 
dice: «Este, insistiendo día y noche por la inteí""* 
castidad del corazón y del alma con oraciones, a^"" 
nos y vigilias, percibió que se habían extinguido *" 
él por la gracia divina todos los grandes calores 
la concupiscencia carnal. Después, encendido ent*^' . 
yor celo de castidad, pidió á Dios que ésta, que ¡O- '^ 
nórmente tenía, rednndase en el cuerpo; y en «-** 
visión nocturna, viniendo á él nn ángel, pared*^* 
que le abría el vientre, y que, arrancando de s** 
vfscerasy arrojando cierto tnnior de carne enoeníí' ^ 
do, restituyendo en su lugar los intestinos como a-**' I 
tes estaban, le dijo: «Mira, han sido cortados losíi" j 
centivos de tu carne, y conocerás que lias obtenía** ] 
en este día la pureza de tu cuerpo, según la peticj^** ^ 
quelücistes, para que en lo sucesivo no sientas ^V 
impulso ni aun de aquel natural mo'vimiento que 
excita hasta en los párvulos y en los que maman.i 

San Gregorio, en el libro primero de los Diálog _, 
hablando del Abad Esqnicia refiere, que cuando *' 
éste, en el tiempo de su juventud, fatigaban con la^s**^ 
te combate los incentivos de la carne, le hacían ir» *" ■ 
nos diligente en el ejercicio de la oración , y como <3e 



I pidiera remedio á Dios con continuas preces, 
iipo cierta noche ¡a visión de qne un Uiigel le castra- 
, hallándose desde entonces tan libt-e de tentación 
rao si no tuviera sexo en el cuerpo; por lo que, con- 
Kndo eu el auxilio de Dios onmipotetite, así como 
3 había presidido á los varones , empezó á presi-a 
r á las mujeres. , 

%Ea las vidas de los Padres, de aquellos que San' ' 
jraclidas, varón religiosísimo, coleccionó en su libro 
alado PflrfítM, hace mención de cierto santo padre 
Bionge, a quien llaman Helio, que, movido de la mi- 
|ricordia, reunió trescientas mujeres en un monaste- 
ií y* empezó ¿regirlas. Pasados aílos, teniendo él de 
l^ad cerca de treinta y cinco, y siendo tentado por la 
t$,Tn&, huyó al yermo, donde ayunando, clamó á Dios 
: « Señor Dios, ó mátame, ó líbrame de esta 
iptación.s Por la tarde le acometió un sueno, en el 
■al vio tres áugeles que se le acercaron , preguntán- 
■le por qué había liuído del monasterio de las víi^e- 
Ks; y no atreviéndose él á responder, por vergüenza, 
I dijeron los ángeles : " Si ñieses librado , ¿ volverías 
ísde luego á cuidar de las mujeres? » Él respondió 
^ue con mucho gusto lo haría; y entonces aquellos, 
frecibiendo de Helio eljuramento que le exigieron, co- 
ciéndole uno las manos, otro los pies y cortándole el 
jjcero los testículos , le castraron , no porque en rea- 
ldad hubiera sido así, sino porque así lo parecía. Pre- 
íguntáronle después si sentía remedio, y contestó que 




se bailaba muy aliviado. AI quinto Ha volvió coa 1-^ 
llorosas mujeres , y en el espacio de cnaienta aíios c\^ 
sobrevivió no sintió iii una centella de la aiitigna t^*" 
tadón. 

No menor beneficio leemos que le fné coucídiá*^ 
Santo Tomjís, doctor de nuestra Ordea , en cuya 
taciú^ sus parientes , para retraerle del estado i-elij 
so y afidoiiarle á las cosas del mundo, hicieron que 
trase una ramera. Viéndola el santo, cori-ió al hog 
cogió un tizón encendido y con él arrojó de la iaúÓL- 
cióHá aquella mujer; y puesto enseguida en oraci-^cJl^' 
pidiendo el don de ia castidad, se quedó dormido, y 
dod Angeles que se le apai-ecieron, dfciémlole: t~IXeti 
aquí que de parte de Dios te ceflimos el dnguio 
castidad, para que en Ío sucesivo por ningún comV*«te'' 
puedas ser atacado; y lo que noseobtiene por mérito fe 
ia virtud cristiana, se te lia conferido por don de pa. «'te 
de Dios. » Sintió entonces et santo varón que le opri- 
mían la eintura, y despertó dando voces. Desde 
tonces , de tal manera se halló dotado del don de &0^ 
tidad, que aborreció todo deleite. (1) 



] 



(1) Ea uii ahffio leiilo el 7 de Marüo de 1880, dioe el *£*- 
tor Z*. Jfaniwí Polo y Pe¡/roloa: «Cuando el anuto ae yi6 lil»^* 
ysolo, traaii una cruz en la jiared con el iniamo tizón, y 
yendo de rodillas prorumpió en lágrimaB pudorosas de gr^" j— 
tiid y confusión. Temblando y lloroso pedía TomAs & I*"^,?* 
hennoBa virtud de la castidad; cuando sueño inueitado oM^^Í*!. 
■os parpedoa , dos espiñtua puros le felicitaron por su víotv^ 
y ciñeron A mi cuerpo el rliigulo do la virginidad, fiprMAni^' 
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CAPITTTLO VII 

Las hormigas, comidas por los hombres, les dailan; 
) asi á todos los animales, pues á algunos aprove- 
lan , como & los osos , qae con avidez las buscan. Coa J 
¡re de hormigas se designa á los justos, coiiior>| 
^ ha dicho arriba hace poco. 

e entiende por comer quitar algo á la vida ajena 
ben la fama ú en la sana doctrina, de cuya comida 
1 hijo el que en el capítulo XXIII de !os 
frovsrhios, dice; «No asistas á los convites de los 
wdos, ni Á las comilonas de aquellos que contribu- 
i escote para los banquetes , porque con la fre- 
liencia de beber y pagar escotes, vendrán á arriii- 
> Donde dice la glosa: i Llevar carne para co- 
(er, es á veces , en la común opinión , decir vicios de 
B próximos, cuya pena es la de que, haciendo tales 
e consumen. Conviene en contra de esto ocu- 
irse en buenas palabras que contiene la divina sabi- 
, con la que el alma podrá lícitamente saciarse, 
e esto Salomón en el capítulo XXIV. de los Pro- 



i faerza, que el dolor despertó & hÍKo lanzar nn grito 6 

'O héroe. UnicajnentB su confeHor tuvo noticia tie este dn- 

irivilegio. Durante toda bu vida usó Banto Totnás este 

L, que Itoy Ha venera en la iglesia de los dominicos de 

jeroa de Turin. « Es de creer que ao tuviose Nyder no- 

M» de este cfngulo, cuando no habla de él, lo cual no deja 

■ entraño. (N. del T.) 
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verbios, áicñ: «Come. hijo mío, la miel (La glosa :doc- 
triua lie 1,1 sabiilnría). que es cusa bnena, gusta del 
paniil , que será iliik'fsiiiio a ta paladar. Tat será tílit' 
biéu para tu alma la doctrina de la sabidiu ía, con Cl' 
ya adquisidíin tendrás esperanza en los últimos dfai, 
y esperanza que no será frustrada.» Alamídyal 
panal, dice la glosa, compara la doctrina de la sabi- 
duría, porque así como aquélla, á las demás comidas, 
así ésta aventaja alas demás doctrinas. Y otravra, 
de los que devoran Ihs carnes humanas con el vido 
de la detractación y con ol maleficio de la snpe^^t^ 
ción, se dice en el salmo: «Sus dientes, armas y sí* 
tas, y sos lenguas, aguda espada, » Y en el captínlo 
III de los Proverbios, entre las cuatro generación» 
perversas , ésta es la íiltima, dtí la cual dice: ' Oti* 
casta de hombrea liay que tiena los dientes coim) * 
chillos, y despedazan con sus quijadas, y setragMi 
los desvalidos de la tierra y los pobres de entre iM 
hombres, p Donde añade la glosa: «La generttcífla 
que tiene espadas por dientes, es aquella que traW 
por introducir eu otros su perfidia, y á la manei* 
que los cuerpos son muertos con espadas , asi matal" 
almas de los que la oyen con el veneno de la conver- 
sación; y por eso dice para que coma, esto es.pad 
devorar á los necesitados, esto es, á los inocente! J 
pobres, esto es, á los humildes. 

El qne la comida de las hormigas no aprovechen 
los hombres, sino á las bestias, como al oso, consista 



i el oficio de lys maleficios y el vicio de la de- 
ECtHcióii, no deleitan i los justos, sino á los pél'ñ- 
i. En figura de lo cual, la segunda bestia de Daniel, 
B salió del mar y se puso al lado de la otra, era se- 
cante á un oso, y había tres órdenes de dientes en 
j boca que le decían así: <■ Levántate, come carneen 
abuiidaucia. » Por donde se seflalau los tres daños que 
hacen los maléficos con sus obras, eu los bienes tem- 
porales, en los cuerpos humanos y en las almas de 
los racionales. Pui- lo cual se dÍ4;e en el capítulo XVn 
de los Proverbios: * El malvado anda siempre ar- 
mando pendencias; pero el ángel cruel será enviado 
contra él para castigarle. Mejor es encontrarse con 
a osa, á quien robaron los hijos, que con nn fatuo 
^esDinido en sus necesidades. » En donde dice la 
» El ángel cruel es el espíritu inmnndo que se 
FÍa por el Seflor contra los pecadores, para que al 
asente los aflija, como hizo con los egipcios, en- 
indo contra ellos la ira de su indignación por me- 
b de los ángeles malos. * Y aflade: » Puede enten- 
fse por el oso la malicia del antiguo enemigo, cu- 
s fetos robamos, caando unimos á los hijos de Dios 
laquellos que eran sus enemigos, catequizándolos y 
entizándolos; y esto se hace muchas venes más fi- 
niente que el volver á la recta fe al hereje, ó que 
Jdncir al bien al católico que obra mal. 
IPerezoso. — Por los animales, que como dices, co- 
Q las hormigas, pueden entenderse los reprobos en 



I& fe y los maléficos: preséntame an ejemplo de cu- 
ino éstos llevan á cabo su obra . haciendo daño á loe 
cuerpos humanos, con virtiéndoles de sanos en en- 
fermos. 

Teólogo. —Oye, pues, la maldad qne tales bestias 
hicieron al juez Pedro j de quien antes he hablado, 
Hacía tiempo que deseaban vengarse de él ¡ pero co- 
mo guardaba bien la fu y procuraba guarecerse dili- 
gentemente con la señal de la cruz, y avisado algn- 
nas veces, se abstenía con oportunidad de aquellas 
cosas por las que suelen provenir los maleficios, i 
capaba ileso por la necedad de aquéllos, excepto 
un tiempo en que por delito propio mereció no ser del ! 
todo guardado por el SeQor, según él mismo me rüfl- 
lió. Había acostumbrado residir eu el territorio áe 
Berna en el castillo de Blanctemburg, cuando go- 
bernaba aquella tierra. Desjiués que resignó el ofido 
y volvió á entrar en la ciudad de Bei-na y tenía allí 
su domicilio, cierto día, volviendo á dicho castillo, 
donde le había sustituido en el oficio un pariente su- 
yo, quiso despachar alLi unos negocios, de que antes 
había conocido. 

Llegada, pues, la noche, fuese i acostar, bendicíén- 
dose con la seual de ia cruz y proponiéndose levan- 
tarse antes de amanecer, para escribir algunas car- 
tas, que precisamente habían de ser enviadas á Btt 
destino por la maflana. Despertó en aquella destem- 
plada noche, pareciéndole, engañado por una luz fie- 



DEL FOU<-U)RB 



Ccía, que ya había vcniílo el día, é incomodado por 
$reer que el tiempo oportuno para escribir se le había 
^sado, se vistió sin santiguarse, como áebfa, ydes- 
indiendo por unas grandes escaleras á la habitacii^n 
DBde tenía el escritorio; mas como bailase éste ce- 
pado, se encendió en mayor ira, se volvió munnu- 
,ndo al lecho por la misma escalera que había baja- 
}, pronunciando indignado una sola maldición, co- 
D si dijera : <■ En nombre del diablo ; • y he aquí que 
I el instante, en medio de densísimas tinieblas, fué 
ecipitado, rodando los escalones, tan pesadamente, 
le el ci'iado, que cómoda y descuidadamente dormía 
ibajo de dicha escalera, se, despertó, y encendiendo 
a luz, acudió ú. ver lo que habia sucedido, hallan- 
I á su amo solo, tendido eo el suelo, privado del 
) de la razón, con cardenales en todos sus miem- 
os y ari'ojando de su cuerpo mucha sangre. Desper- 
í luego también la familia , y nadie acertaba la 
nsa de la calda. Recuperó al fin Pedro el uso de la 
szón , aunque la salud'del cuerpo apenas pudo recu- 
perarla en seis meses ; y si bien sospechaba de los mar 
fieos, á quienes de todas veras deseaba exterminar, 
Doraba, sin embargo, quienes fuesen los reos de la 
an maldad que con él se habia cometido. 
Pero , como nada haya encubierto que no se desca- 
ra, sucedió después, por casualidad, que cierto ocul- 
maléfico, yendo desde el territorio de Berna, don- 
e tenía su domicilio, í Frihui'go, de la diócesis 



Lansanense. y halUndose sentado eti la taberna 
con otros bebedores, dijo A sus compafleros: «Hs 
aqol que estoy viendo en este %'aso de agua qne fnla- 
no (á quien nombró) me coge y me roba los luiaae- 
los para pescar que puse en mi habitación. > Come 
los lugares distaban entre sí cerca de seis graodec 
millas teutónicas, era claro que aquel hombre Dop 
día liaber visto el hurto sino por medio del demom 
Publicado esto por los que lo oyeron, fué acusadode 
reo y reducido á prisión , en la que atormentado áoc 
días seguidos , apenas quiso confesar cosa algUBa so- 
bre sus maldades; mas en el tercer día, el cual en 
sAbado, día que se dedica comunmente & la Sint&i* 
ma Virgen, atormentado otra vez, vomitó 8Ufa^^ 
no; pues declaró qne era verdad que había did» 
aquellas palabras y había visto el hurto; y cunÍBSé 
que cuatro maléflcos y presente una maléfica, a qniea 
nombró, habían precipitado por la escalera á dicht 
Pedro, impelido por las manos de la maléfica, cnj» 
vejezuela aborrecía á aquél, porque, mientras liAbis 
ejercido la magistratura , no se había administrado i 
gusto de ella la justicia. Afíadió que en los dos días 
anteriores nada había podido contestar en los tovaien- 
tos, contenido por tas maquinaciones del demonio,' 
pero, como en aquél sábado, se celebraba la fiesta de 
la Santa Virgen, estaba libre para decir la verdad. 
Fué, por último, condenado al fuego, según loa 1 
disponíau. 



a de advertir, sin embargo, que Inles psdiiil»- 
;s, engañados algunas veces por ol jiadrtí dii lit 

iDtira, suelen decir cosas enterumcnf-B contradírto- 
;, según dijo el laísmo Pedro que tenía aiTcditiula 
íriencia. Fué por él cogida y quemada cipria 
iaaléfíca , la cual tenta un marido que no Qnt(«nd(a de 
¡emejaute maleScío, 7 éste, movido do curíoNtdad 
S á una vejezuela, de quien todos decían que pre- 
icfaias cosas futuras , y habifindola encontrado, tn 
S le dijese si sn mujer, que se hallaba on la eilr^ 
íl, saldría de ella con vida; y la vieja le contestó; 
No temas porque indudablemente no nioririi en esto 
lantiverio;» coa lo que se fué el liombi-fl míls alegro, 
aliendo al día siguiente al encuentro al juez Pedi-o, 
le preguntó éste: «¿Dónde fuiste?» A lo que é\ con- 
testó ; < Puf á tina profetisa, que me d^jo que mi mu- 
,jer serla librada de la cdreel y no moriría en ella. » 
í "Vuelto Pedro ú, su alojamiento fué llamado desde la 
Ircel por la maléfica, qnien le d¡,io: «He viato que 
i marido ha ido á una vieja que le asoguró que yo 
«ría puesta en libertad, pero sé que miente, i>nrque 
janana seré quemada por sentencia tuya.» Como 
ispttés dijese o! jnex ento al marido, esperaba 6«te 
kiendo á ver cual de las dos maléficas derfa verdad; 
lero al d(a siguiente dio testimonio la encendida Uo- 
a de que la liabia dicho la que tenia marido. 
Empero no debes creer, en cuanto al primer ejem- 
fclo que Pedro fué literalmente arrojado por la csca- 
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lerft por las manos de los maléficos, los cuales no es- ' 
taban en el castillo; sino que los demonios allí pre- 
sentes, atraídos por los maleficios y cei'emonias de 
los maléficos, fueron los que arrojaron á Pedro, y 
para que se engafiaseu las mentes de los maléficos, 
lucieron en la imaginación de aquellos hombres sa~ 
persticiosos que les pareciese que ellos lo hacían. Y 
de la misma manera, respecto al segundo y tercer 
f^'emplo, juzgaban que estaban presentes las cosas 
qoe se hallaban ausentes , según viste arriba en este 
libro y en el capítulo 5.» por las palabras del Santa 
Doctor. 
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